
  


  
    
  


  
    El detective privado Shell Scott está pasando sus vacaciones en un lujoso hotel de Acapulco. Pero casualmente allí se aloja también la mitad del hampa de los Estados Unidos. Y no precisamente con fines de descanso. Los problemas empiezan cuando la esposa de uno de los más siniestros personajes del mundo del crimen le pide a Shell Scott que la ayude a escapar de su marido. O quizá habían empezado antes, cuando un destacado dirigente sindical de su país le había pedido que rescatase unos documentos que probaban que él era en realidad un conspirador, un desfalcador y un hombre de muy discutible moralidad. No hay duda de que con estos ingredientes Shell Scott pasará unas vacaciones muy movidas, esquivando balas y puñetazos y zambulléndose en el mar desde acantilados que no son más peligrosos que algunas de los mujeres que se cruzan en su camino.
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  ORDEN DE APARICIÓN
 de los personajes


  
    Shell Scott, usa pantalón de baño decorado con pasionarias y bebe cócteles de coco.


    Gloria Madison, rubia curvilínea, de movimientos exagerados al caminar.


    George “Muerte súbita” Madison, parece tan inteligente como un conejo.


    Abel Samuels, bromista pesado, mide 1,50 m. de estatura y otro tanto de ancho.


    Evelyn, se viste con 20 kilos de visón y cien gramos de “lamé” dorado.


    Vicente Torelli, el jefe.

    María Carmen, bailarina acrobática, practica esquí acuático sin nada puesto.

Voz de Esmeril, tiene la mitad de la cara más pequeña que la otra.





  CAPÍTULO PRIMERO



Estaba mirando a la encantadora rubia de la malla de una pieza y media, diciéndome que si criaba más curvas sería prohibida por la censura, cuando ella se puso de pie y, como si supiese exactamente qué era lo que yo estaba pensando, empezó a caminar hacia mí. Probablemente para abofetearme.

Yo había estado empapándome en el caluroso sol de la tarde junto a la pileta de forma ameboidea del Hotel “Las Américas”, en Acapulco, luciendo un violento pantalón de baño decorado con grandes pasionarias rojas, ideales para iniciar conversaciones. Sorbía un cóctel de coco servido en media cáscara de coco, mientras lamentaba no haber pedido un simple whisky con agua y me sentía bastante ridículo, con las pasionarias y los cócteles de coco.

Ése era uno de los bellos días de Acapulco: el sol salpicaba desde los chillones hibiscos amarillos y las rojas flores tropicales que rodeaban la pileta y llegaba filtrado entre las ramas de los árboles de ponciana real. Hacía calor, apenas atenuado por una débil brisa, y yo sentía ríos de sudor que me chorreaban por el pecho. Había pocas personas en la pileta. La mayoría estaban alrededor de la misma y en el bar techado al aire libre situado a poca distancia del extremo menos profundo de la pileta. Se veían muchos colores llamativos, exóticos, y flotaba un constante rumor de conversación mezclado con risas súbitas. La atmósfera era tranquila y seductora, pero por encima de todo planeaban y aleteaban con gracia siniestra los desplumados buitres negros, que son la característica de Acapulco junto con los lujosos hoteles que bordean Las Playas.

Mi oficina de Los Angeles con el letrero “Sheldon Scott, Investigaciones” en la puerta, parecía tan lejana de Méjico como Marte, pero esa rubia podría haber salido de Wilshire Boulevard o del Earl Carroll’s. Y seguía avanzando.

Se acercó a mí con un balanceo que habría estado vedado en el Hollywood Boulevard de mi ciudad. E incluso si lo hubiesen permitido, dudo que alguna otra podría haberlo imitado. Oscilaba hacia este lado, y después hacia el otro lado, y lo más importante consistía en que siempre venía hacia mi lado. Ella no hacía nada más que adelantar un pie, y después el otro, pero al mismo tiempo había más o menos una docena de deliciosos movimientos menores que era difícil observar simultáneamente, y todo quedaba apenas disimulado por el sintético pañuelo que flotaba sobre su busto y por la pieza de niebla estampada igualmente sintética que cumplía su insuficiente misión alrededor de sus caderas, si es que ésa podía ser designada como misión. Tenía una larga cabellera rubia que rozaba sus hombros y un hermoso bronceado suave que hacía cosquillear los dedos con deseos de tocarlo. Se detuvo justo frente a mí.

—Hola —dijo sonriendo. En cierta forma su voz también pareció bronceada…, cálida y brumosa.

Estaba tan estupenda desde mi ángulo visual, que aborrecí el tener que ponerme de pie y cambiarlo. Pero lo hice.

—Hola. ¿Tiene inconveniente en compartir mis baldosas?

—Gracias —respondió. Se sentó con gracia, doblando sus suaves piernas debajo de ella, y me sonrió cuando me instalé a su lado.

No lo entendía. Mido un poco menos de un metro ochenta y seis y peso ciento tres kilos, pero alrededor de la pileta había muchos tipos más atractivos. Y mi pelo casi blanco, cortado al rape, se yergue en el aire como un jopo blanco, y las cejas blancas que parecen eles mayúsculas volcadas y sesgadas sobre mis ojos grises para caer en los extremos exteriores, no me convierten en un César Romero. La nariz ligeramente torcida tampoco aumenta mi belleza. Tampoco se trataba de que le gustaran simplemente corpulentos. Esa tarde había alrededor de la pileta más tipos corpulentos y robustos que los que había visto en toda mi vida alrededor de una sola pileta. Estos tipos de aspecto recio me habían hecho meditar —⁠y me habían preocupado— antes de descubrir a la rubia. Era algo que llamaba la atención. Generalmente alrededor de la pileta de cualquier hotel de lujo como ése uno veía tantos papás gordos y solteronas arrugadas que el establecimiento parecía un museo, o un “nauseo”, con pileta. Pero estos muchachos tenían físicos de levantadores de pesas.

La dama seguía mirándome, de modo que dije:

—¿Ha venido a pescar? ¿O simplemente de vacaciones?

—Principalmente de vacaciones. Ojalá éste fuese el único motivo —⁠hizo una pausa—. ¿Y usted?

—Estoy…, holgazaneando —respondí. No era cierto. Probablemente el caso del que me estaba ocupando era el más importante de mis seis años de detective privado. No estaba dispuesto a mencionar mi trabajo, y deseé que la pregunta de esa muñeca no fuese más que un pretexto para conversar—. Es un lindo lugar para holgazanear —⁠comenté—. ¿Usted se aloja en “Las Américas”?

—No, pero los negocios hacen que mi esposo pase aquí la mayor parte de su tiempo, de modo que uso la pileta. Descanso, me bronceo, y me recupero.

Recuperaba las formas. Qué chistosa. Si sus formas mejoraban ella no ganaría nada con eso: nadie lo creería. Sin embargo, su otro comentario me desconcertó. El concerniente a su “esposo”. Pero yo debería haberlo adivinado. Con su carrocería ya debía tener siete; uno para cada día de la semana.

—¿Su esposo, eh? —dije ingeniosamente—. ¿Tiene un esposo, eh?

—No será por mucho tiempo si puedo evitarlo. Por eso quería hablarle, señor Scott.

Parpadeé. Nunca había visto antes a esta chica, y sin embargo conocía mi nombre. Además quería hablarme respecto de su esposo. Generalmente ocurre al revés.

—Señora —dije—, ¿cómo averiguó mi nombre? Y estoy seguro de que no conozco a su esposo. No pueden quedar muchas dudas de que, además, no me interesa conocerlo.

Ella se rió alegremente, abanicando sus pestañas.

—Usted es tal como me lo habían descrito —gorgoteó—. Aunque tiene un aspecto más recio —⁠bajó el tono de su voz—. Escuche, señor Scott, ¿usted pensó verdaderamente que me acerqué sólo porque me gustan sus músculos?

—Yo…, ejem…

—Sus músculos me gustan —explicó sonriendo—. Por lo menos los que alcanzo a ver —⁠se rió—. Pero ése no fué el único motivo. Ni siquiera fué el principal motivo. Quiero contratarlo.

—¿Contratarme? ¿Para qué? ¿Y cómo es que sabe tanto respecto de mí?

—En realidad no lo sé. Anoche mi esposo y yo estábamos en el bar cuando usted entró. Él me informó quién es usted, y entonces recordé haber visto su foto en los diarios. Vengo de Beverly Hills —⁠se encogió de hombros y se puso seria. Noté que sus ojos eran verdes y amplios bajo las cejas arqueadas, castañas—. Usted es el único hombre que está aquí acerca del que puedo decir con certeza, que no es un forajido.

Esto me intrigó un poco, pero miré alrededor de la pileta y el significado de sus palabras se hizo más claro. Yo había pensado bastante en esos muchachos corpulentos desde la tarde del día anterior, cuando había llegado al hotel y había reconocido en el vestíbulo a un par de gangsters destacados. Y había visto otras varias caras que me habían parecido familiares, aunque no las había identificado. Del otro lado de la pileta estaba un tipo de piel blanca y pantalón de baño pardo, calvo y con cara de hongo tallado. Súbitamente, al mirarlo, recordé quién era: Mushy Ostrowski, cabecilla del juego y la protección en la zona de San Francisco. Empecé a sentirme un poco nervioso.

—Está bien —murmuré—. De modo que no soy un forajido. Es evidente que usted sabe que soy un detective privado. ¿Por qué necesita un detective?

—Quizás porque me gustan sus músculos —respondió sonriendo, y entonces su expresión divertida se disipó y ella agregó⁠—: Hablando seriamente, necesito ayuda. Quiero dejar a mi esposo.

—Para eso no necesita un detective. Prepare su equipaje y lárguese —⁠le sonreí—. Vaya a Los Angeles.

—Me temo que si lo abandono, él…, él me matará.

Casi sentí deseos de volver a verla caminando. Alejándose de mí.

—Señora…, ¿y cómo debo llamarla, además de señora?

—Gloria.

—Yo estoy gozando de mis vacaciones, Gloria. Y no puedo aceptar a una clienta sólo porque a ella no le gusta su esposo.

—No se trata de eso, sino de algo mucho más grave. Vivo asustada…, de él, y también de sus amigos.

—¿Qué hizo usted? ¿Descuartizó a alguien?

—No hice nada. Excepto quizás escuchar a gente que habla demasiado. Incluyendo a mi esposo. Lo único que le pido es que me cuide hasta que pueda escapar. Que sea una especie de guardaespaldas.

—Preciosa —le dije sonriendo—, no hay nadie a quien tenga más deseos de cuidar, ni una espalda que tenga más ganas de guardar. Pero ahora no puedo aceptar el empleo.

Ella frunció el ceño, y entonces miró a un tipo de pantalón de baño verde que se había acercado a nosotros.

—Hola, George.

Yo giré la cabeza y miré a George. No lo había visto antes, pero noté que era muy alto. Era un tipo endemoniadamente atractivo, pero parecía más o menos tan inteligente como un conejo.

—Oh, George, éste es Shell Scott —anunció Gloria.

—Mucho gusto, George —dije, poniéndome de pie y estirando la mano.

Él miró mi mano, pero mantuvo sus zarpas a los costados del cuerpo. Son pocas las cosas que pueden hacer que un hombre se sienta más incómodo, y yo noté que algo empezaba a arder en mi interior.

—Shell Scott —repitió él—. ¿Usted no es ese maldito polizonte loco de Los Angeles?

—Soy Shell Scott —contesté—. Tal como le informó la señora. ¿Quiere que se lo repita?

Por un instante su expresión se hizo hosca, pero en seguida ostentó una ancha sonrisa. Tenía aproximadamente mi físico y unos treinta años, o sea mi edad, con pelo ondulado de color arenoso, una nariz perfectamente recta y una gran mandíbula cuadrada. Me estaba sonriendo. Por el momento también tenía dientes sanos.

—Usted me gusta —comentó, sin dejar de sonreír⁠—. Choque esos cinco.

Estiró su mano y yo la tomé, según esa particular costumbre a la que obedecen los hombres. De modo que olvidaríamos los rencores. Quizás él tenía úlceras.

Había algo cierto. Su mano era muy fuerte. Estaba compensando el haber despreciado la mía en la primera oportunidad. Seguía sonriéndome.

—¿Shell Scott? —preguntó con tono cordial⁠—. ¿Eso fué lo que dijo?

Su sonrisa se ensanchó.

Yo aflojé mis dedos, pero él aumentó la presión. Sentí que el dolor aguijoneaba los huesos de mi mano, y volví a apretar.

—Oiga —dije con voz tajante—. ¿Esto no le parece un poco tonto? Ahora suélteme.

Sólo entonces apretó con toda su energía. No era más fuerte que yo, pero cuando yo había aflojado mi apretón, él me había estrujado los nudillos, y no tardaría en romperme algo. Era evidente que éste era su propósito.

De modo que esperé unos segundos más y entonces dije:

—Ya es bastante —y levanté mi mano, desviándola hacia la derecha y levantando al mismo tiempo su brazo. Di un paso hacía adelante, pasé por debajo de su brazo y entonces me coloqué detrás de él y aferré su hombro izquierdo con mi mano del mismo lado. Él tenía el brazo derecho retorcido detrás de la espalda, y si quería jugar al quebrantahuesos yo le seguiría la corriente. Si no hubiese estado tan furioso quizá no lo habría hecho, pero él mismo lo había buscado, de modo que levanté su mano detrás de su espalda. Un fuerte gruñido gutural brotó de sus labios en el momento en que yo lo soltaba, apoyaba el pie descalzo sobre su trasero y lo empujaba hacia la pileta. Él dió tres pasos tambaleantes, dos por el cemento y el tercero por el agua, y entonces se zambulló y desapareció de nuestra vista. Me alegré por ello; deseé que se quedase debajo del agua.

Sin embargo, después de un par de segundos su cabeza volvió a asomarse, y empezó a bracear hacia mí, usando una sola mano. Seguiría usando una sola durante bastante tiempo, porque la otra iba a quedarle dolorida. Lo mismo que el resto del cuerpo, según se desprendía de su aspecto.

Llegó al borde de la pileta y empezó a injuriarme, aferrándose al costado de la pileta con la mano. Me arrodillé cerca de él y le dije con voz suave:

—Conserve su educación o me zambulliré ahí adentro y lo ahogaré. Ahora lárguese, y no vuelva a cruzarse en mi camino. No me gustan sus juegos.

Dejó de blasfemar, pero trató de elevarse hacia mí por encima del borde. No lo logró con una mano, y finalmente se deslizó hasta los escalones de cemento del extremo menos profundo y salió por allí. Al volver a estar sobre las baldosas se quedó un momento mirándome y empezó a levantar la mano derecha.

Hizo un gesto de dolor. Sin dejar de mirarme, con el odio reflejado en sus ojos, levantó la zurda y empezó a manotear su hombro izquierdo.

Me pregunté qué diablos estaba tratando de hacer ese cretino. ¿Quería quitarse el pecho y arrojármelo? Y entonces, en un instante de frío horror, lo comprendí. La administración del Hotel “Las Américas” no aprobaba que sus huéspedes concurriesen a la pileta con armas, pero aparentemente George había olvidado esto en medio de su ira. Finalmente dejó de manotear, giró en redondo y se encaminó hacia el extremo más alejado de la pileta, doblando hacia la derecha.

Miré a mi alrededor. Me había olvidado del montón de gente que estaba allí tomando sol, pero no habían sido muchos los que habían notado lo que sucedía. Yo no había hecho ruido, y los acontecimientos se habían desarrollado rápidamente. Pero algunas de las miradas que recibí no me gustaron. Una de ellas partió de Mushy Ostrowski. Él me observó atentamente, y después se puso de pie y se encaminó hacia George, que ahora estaba en el extremo más apartado de la pileta, en diagonal a mí. Experimenté una ligera sacudida cuando vi nuevamente a George.

Ya no estaba solo. Dos de los gorilas que me habían llamado la atención más temprano estaban conversando ahora con él, y en seguida, después que Mushy se sumó al grupo, llegaron otros dos Gargantúas. Muy pronto tuve la impresión de que la mitad de los gorilas de Los Angeles se habían congregado en ese rincón, mirándome por turno. Esto no me gustó nada. Quizá me había apresurado excesivamente.

Volví a sentarme junto a Gloria, pero seguí mirando periódicamente al grupo reunido en el rincón.

—Ese tipo desagradable parece tener algunos amigos tan desagradables como él, Gloria —⁠comenté—. ¿Quién es ese bruto?

—¿George? —preguntó ella, dejando de mordisquear su labio inferior y mirándome con los ojos muy dilatados⁠—. Oh, ese bruto es mi esposo.



  CAPÍTULO II


Yo la miré durante un rato, sintiéndome bastante trastornado.

—Señora… Gloria. ¿Cuál es su apellido?

—Madison. Gloria Madison.

Madison… George. No, no era posible.

—Gloria —murmuré—, ¿supongo que su esposo no será el pequeño George Madison? ¿El George Madison?

—Sí. ¿Cómo lo adivinó?

—Bien, ja, ja —dije—. El viejo “Muerte Súbita” Madison —miré a los gigantes congregados alrededor de George—. Gloria —⁠agregué—, no podré ser su guardaespaldas hasta que consiga otro guardaespaldas para mí.

Yo sabía muy bien quién era George Madison. Por lo que había oído respecto de él, su ídolo juvenil había sido Drácula. Había matado a muchos hombres. Nadie conocía el número exacto, excepto George, y probablemente él no sabía contar hasta esa cantidad. Había sido asesino a sueldo de un par de cabecillas del sindicato del crimen de los Estados Unidos, y se destacaba por su eficiencia y su estupidez. Posiblemente era el único hombre viviente que caminaba, hablaba y apretaba el disparador sin tener cerebro.

—Discúlpeme —murmuré—. Creo que necesito un vaso de agua. O de whisky, o de veneno —⁠empecé a ponerme de pie. Sé distinguir cuando estoy en inferioridad de condiciones. Precisamente George me colocaba en inferioridad de condiciones.

Gloria apoyó una mano sobre mi brazo. Era la primera vez que me tocaba, e incluso en la situación en que me encontraba, esto lanzó un cosquilleo eléctrico por mi brazo, siguió a lo largo de mi columna vertebral y se desparramó por todas partes. Le miré la cara y la encontré contraída, implorante.

—Señor Scott —dijo ella ansiosamente—. Por favor. Alguien tiene que ayudarme. Usted es el único hombre que hay aquí que podría hacerlo. Siempre le hablé en serio, simplemente no sabía cómo pedírselo. Y…, ya ve por qué estoy asustada, señor Scott.

—Sí —respondí titubeando—. Lo entiendo perfectamente. Y mientras viva podrá llamarme Shell, tesoro.

—¿Me ayudará? Le estaré tan agradecida…

Ésta era una muñeca que daba la impresión de poder mostrarse agradecida en exceso. Y yo soy excesivamente partidario de algunos excesos. Pero sinceramente no sabía qué contestarle.

En ese momento yo ya tenía como cliente a uno de los hombres más importantes de los Estados Unidos. Si mencionase su nombre ustedes lo identificarían, de modo que de ahora en adelante lo llamaré simplemente Joe. Esta fué una de las condiciones que impuso cuando me contrató: que yo olvidase su nombre. Aun durante nuestra primera conversación lo llamé Joe. Esto refleja la importancia del caso y de mi cliente. Joe es uno de los principales dirigentes obreros de los Estados Unidos. Ni siquiera puedo dar el nombre del sindicato que encabeza; esto equivaldría a gritar su nombre.

No podía decirle a Gloria que estaba trabajando, porque Joe había arreglado todo para simular que yo había viajado a Méjico por un caso completamente distinto: un robo de joyas que ya estaba supuestamente solucionado; y se suponía que ahora estaba gozando de mis vacaciones, por si alguien manifestaba curiosidad. Y entonces se me ocurrió una idea. Antes de llegar a Acapulco, el día anterior, yo había encontrado a una de las personas que estaba buscando. La había hallado muerta. Entonces no había entendido el motivo, pero ahora, con todos los forajidos que parecían estar en la ciudad, estaba vislumbrando algo. Lo medité un rato, y por fin me volví hacia Gloria.

No sabía exactamente qué iba a decirle, pero cuando vi la pose que había adoptado, terminé por decidirme. Tenía las piernas dobladas debajo del cuerpo y estaba sentada sobre los talones, un poco inclinada hacia adelante y mirando seriamente mi cara. La tela sintética que le cubría los pechos se había deslizado hacia adelante más de lo razonable, y el sol resplandeciente doraba su piel tostada, reflejándose sobre la franja blanca que generalmente quedaba oculta de la vista.

—Está bien, Gloria —dije, mirando eso—. Haré lo que pueda.

Ella suspiró. Suspiró tan profundamente que me sentí realmente ansioso por ayudarla.

—Oh, Shell —murmuró—. Yo… —dejó morir las palabras.

—Pero entienda esto —dije—. No podré dedicar mucho tiempo a seguirla…, no tanto tiempo como me gustaría. Estoy…, tengo otra olla en el fuego. Y probablemente no podré resultarle muy útil. Diablos, ni siquiera sé qué es lo que desea que haga.

—Yo tampoco lo sé con certeza. Simplemente quiero tener a alguien a mi lado, a alguien que no sea de la laya de George. Usted me entiende: me siento rodeada. Y quiero salir de aquí con vida. Después, me arreglaré sola. Y le pagaré…

—Espero que me pague, pero no en dinero —la interrumpí. Ella empezó a esbozar una sonrisa maliciosa y casi contestó algo, pero yo sé lo impedí⁠—. Y no me entienda mal. Quiero que empiece por arrojarme a la pileta.

Ella frunció el ceño, desconcertada. Yo seguí hablando, mientras rumiaba la idea que se me había ocurrido hacía un rato.

—Y querré saber mucho más acerca de su problema, y acerca de George y los amigos que lo acompañan aquí —⁠señalé con el pulgar el siniestro grupo congregado del otro lado de la pileta.

En total había allí ocho o nueve hombres, incluyendo a “Muerte Súbita” Madison, y mientras los miraba vi una espalda que reconocí. No era más que una espalda, pero era excepcional. El tipo se volvió y me miró, pero yo lo había identificado antes de que se volviese. Venía de Hollywood, mi madriguera habitual, y allí ocupaba en la jerarquía de las pandillas la misma posición que ocupaba Mushy Ostrowski en San Francisco. Se llamaba Garvey Mace, y yo había tropezado con él varias veces durante un interesante caso de Hollywood referente a damas desnudas y a fotos de damas desnudas, y él me había hecho caer sentado sin muchas dificultades. Podía hacer caer sentado a cualquiera sin muchas dificultades.

Mace me sonrió y me saludó con la mano. Le contesté débilmente. El caso de Hollywood había terminado muy bien y Mace había quedado tan satisfecho con su buena suerte que me había dejado con vida. Lo que era más, a partir de entonces nos habíamos hecho todo lo amigos que pueden ser dos hombres que se dedican a extremos opuestos del negocio. No me gustaba la forma en que Mace ganaba el dinero, pero él me resultaba simpático. Sin embargo, por el momento era otro pájaro de cuenta que estaba en Acapulco, y esto no me agradaba. Con todos esos facinerosos rondando por allí, algún pobre diablo iba a pasar un mal rato…, y yo no podía irme.

Mace volvió a agitar la mano y empezó a avanzar hacia mí, dando un rodeo a la pileta.

—Terminaré lo que empecé a explicar antes —⁠le dije a Gloria.

—¿Qué significa eso de empujarlo a la pileta? —⁠preguntó ella, intrigada.

No le contesté; estaba mirando a Mace. Medía exactamente un metro ochenta, pero por algún motivo parecía tan corpulento como dos de los otros tipos sumados. Sus hombros eran extraordinarios, y si no tenía más músculos era porque no quedaba espacio para ellos. Dió la vuelta a la esquina de la pileta y se acercó a mí, pisando fuerte como un gigantesco monstruo de acero. Me sorprendió que sus pies no dejasen cráteres resquebrajados detrás de él en el piso de cemento.

Se detuvo frente a mí y sus labios se separaron en una ancha sonrisa. El grueso bigote que había arriba de su labio superior se movió como un doble cepillo de alambre.

—Que me lleve el diablo —rugió, con profunda voz de bajo⁠—. Shell, el boy-scott. ¿Cómo diablos te encuentras?

Estiró su enorme zarpa y yo la tomé sonriendo y respondí:

—Hola, granuja. Por favor, no repitas el juego de George; necesito el brazo.

Su carcajada sonó como barriles de cerveza rodando por un callejón.

—Eso estuvo formidable. Lo vi desde el comienzo. Debí haberle prevenido a George que eres un exinfante de marina —⁠miró a Gloria—. Hola muñeca.

Ella contestó su saludo y yo le dije a Mace:

—Quizá no tardaré en ser un ex-detective. No sabía quién era el tipo. Pensé que no era más que otro payaso.

—Ex-detective. Payaso —Mace se rió, haciendo rodar algunos barriles más de cerveza. Le parecía verdaderamente hilarante la posibilidad de que George me acribillase⁠—. ¿Qué estás haciendo aquí, Scott?

—Estaba gozando de mis vacaciones…, hasta ahora. Tomaba la vida sin ninguna preocupación.

—Eso es lo que hace George, Scott: toma las vidas sin ninguna preocupación —⁠se rió con tanto entusiasmo por su chiste que en la pileta todas las cabezas giraron hacia nosotros. Le parecía lo más gracioso que él hubiera oído jamás. Naturalmente, ésta era sólo su opinión. Entonces agregó—: ¿Sabes cómo se gana la vida, verdad Scott?

—Sí, con la muerte. Con la muerte de otras personas. ¿Y tú, Mace? Quiero decir, ¿qué estás haciendo aquí? ¿Y qué hacen todos esos otros tipos?

—Sigue un consejo, Scott —contestó, dejando de reír⁠—. Ni siquiera lo preguntes. Todos están tomando sus vacaciones. No es saludable preguntar.

—Sí, ya veo —y no insistí; pero realmente estaba empezando a sentir mucha curiosidad. Conversamos un rato más, y finalmente él se encogió de hombros.

—Tengo que irme, Scott —dijo—. Haré todo lo que pueda, porque te aprecio —volvió a encogerse de hombros—. Pero no soy más que un engranaje menor —⁠giró sobre los talones y se alejó pisando con fuerza.

¿Un engranaje menor, eh? Por lo que a mí concernía, era grande. Me senté nuevamente junto a Gloria y comenté:

—Querida, tengo la impresión de que no le resultaré de ninguna utilidad, y conviene que usted lo sepa. De todos modos, cuente conmigo. Por el momento me parece que somos dos contra el mundo.

Pensé de qué modo debía expresar lo siguiente. Por el cariz que estaba tomando la situación, deduje que podría aprovechar a una chica con las relaciones que aparentemente tenía Gloria.

—¿Cómo es que se metió en el lío —pregunté⁠—, y cómo se enredó con Madison, en primer lugar?

Ella se recostó hacia atrás, apoyada sobre los codos y escandalizando con su estrecho corpiño, y empezó a hablar. Hacía aproximadamente dos meses ella estaba trabajando como camarera en Beverly Hills, cuando George la descubrió y empezó a acosarla. Ella se creyó la historia de que él se dedicaba a la importación de aceite de oliva. Madison le pidió inmediatamente que se casase con él, prometiéndole una luna de miel en Acapulco durante abril y mayo, época en la que, según dijo, debía viajar allí por una transacción con aceite de oliva. Ahora ella estaba pasando la luna de miel, y no le gustaba nada. Cuando descubrió cómo había ganado verdaderamente George su dinero, y que sus negocios no tenían ninguna relación con las aceitunas, se sintió saturada. Afirmó que aún antes había estado aburrida de él. Y, durante sus borracheras, él había fanfarroneado y hablado en exceso —⁠después que ella había descubierto la verdad acerca de él—, de modo que ahora no podía correr el riesgo de que ella lo abandonase y contase quizás lo que sabía a quienes no debían enterarse de eso.

Ella siguió hablando, dándome informes accesorios acerca de George y ella, que no revestían particular interés. Yo recapacité un poco preguntándome qué relación podía tener esto con el caso del que yo me estaba ocupando…, si tenía alguna. El tipo que yo había estado buscando originariamente —⁠el mismo que había hallado dos noches atrás con un agujero de bala en la cabeza— era, o mejor dicho había sido, una leyenda viviente a la edad de cuarenta años. Había sido uno de los embaucadores más astutos de los que se tenía noticia, y había tenido a su cargo algunas de las estafas más espectaculares y emocionantes del siglo. Su nombre era Wallace Parkinson, alias Gunner, y por ser un delincuente, quizás había tenido la intención de encontrarse allí con algunos compañeros del hampa. Sin embargo no habrían sido facinerosos como los que yo había visto hasta el momento, porque Gunner era un verdadero genio en su especialidad, y si no se hubiese dedicado a las estafas, indudablemente habría tenido éxito en cualquier otra actividad que hubiese encarado. Gunner era el tipo que había embaucado a un magnate petrolero tejano por 350.000 dólares y que dos meses más tarde había vuelto a embaucarlo por 200.000 dólares. Era el tipo lo bastante audaz como para extorsionar a mi cliente. Era, en el terreno de las estafas, lo que Billy the Kid y Jack El Destripador habían sido en el de los asesinatos en masa. No podía dejar de sentirme un poco compungido por su muerte.

—De modo que estoy atascada —le oí decir a Gloria, y esto hizo que mis pensamientos volviesen a George Madison, con un escalofrío. Ella continuó⁠—:

Fué uno de esos errores de juventud. Era muy atractivo, y cuando nos casamos yo no lo conocía bien. Íbamos a todas partes, a clubes nocturnos, a fiestas. Siempre estaba cargado de dinero y bebíamos mucho. Quizá si no hubiésemos bebido tanto habría sido distinto. Cielos, es tan estúpido cuando está sobrio.

—¿Es inteligente cuando está ebrio?

—No —contestó ella, sonriendo—, pero yo bebía junto con él, y no lo notaba con tanta facilidad. Si oigo su conversación durante otros dos meses, quedaré cretinizada. Dice “sí” y ya terminó su tema.

—Sí —respondí.

—Y esto es prácticamente todo. Ahora me produce náuseas, pero me hizo venir acá con él. Dice que si trato de abandonarlo me matará. Pero yo lo intentaré. De modo que aquí estoy, Shell. No es una linda historia.

—Tampoco podemos hacer mucho al respecto. Yo no puedo matarlo por usted —⁠de pronto se me ocurrió pensar: Era muy posible que el problema de Gloria consistiese exactamente en lo que ella decía, y yo fuera el candidato más próximo y lógico para trabajar por ella. Pero yo estaba investigando un asunto importante, y también era posible que ella me estuviese enredando para averiguar el motivo de mi presencia en Acapulco. Gloria tenía algunos amigos muy dudosos… aunque quizás esto fuera una suerte.

—¿Qué está haciendo George aquí, Gloria? —⁠pregunté—. ¿Y Mace, y todos esos pesados?

Ella mordisqueó fugazmente su rojo labio inferior.

—En realidad, no lo sé con seguridad. Creo que se trata de algo referente a un sindicato, pero no estoy segura. ¿Por qué lo pregunta?

—Por simple curiosidad —respondí. Un sindicato. Me resultó difícil simular indiferencia⁠—. Entre paréntesis, ¿dónde se aloja usted?

—En “El Encantado”. Está en la calle de Tambuco, no lejos de aquí. Me alojo en el chalet veintisiete.

—Sé dónde está. Muy bien. ¿Qué le parece esto, preciosa? Usted me hará quedar en ridículo, y después volverá junto a su cariñoso marido. No lo haga desconfiar. Dígale que usted me contó quién es él y que casi me desmayé. No estará mintiendo. Después mantenga las orejas paradas y averigüe qué me tienen reservado. No podré ayudarla a usted ni a nadie si dejo de respirar. Y trataré de verla hoy, más tarde.

Ella frunció un poco el ceño, mordiendo la cara interior de su labio.

—George podría desconfiar si me mostrase súbitamente amable —⁠comentó.

—Con su equipo usted podría hacerle creer cualquier cosa —⁠respondí sonriendo—. Podría hacerlo saltar al precipicio de La Quebrada.

—Bien —murmuró ella con una sonrisa seductora y abanicando las pestañas sobre sus ojos verdes⁠— ¿por qué tengo que hacerlo quedar en ridículo?

—Generalmente un tipo desahoga un poco su cólera si ve que el hombre con el que está enojado hace el ridículo. Y yo quiero que desahogue lo más posible su cólera. Pégueme una o dos bofetadas, y después empújeme a la pileta. Finja bien, y quizás George quedará un poco más satisfecho.

—Me parece divertido. ¿Pero qué le diré a George? ¿Qué explicación le daré acerca del motivo por el que lo hice?

—Dígale que le pellizqué el… No, no le diga eso. Dígale cualquier cosa. Cuéntele que hice un comentario desagradable respecto a él y que a usted no le gustó. Se puso de su parte. Cualquier cosa. Nada podrá hacer que se encolerice conmigo más de lo que está ahora. Y prefiero que sea usted la que me arroje al agua, y no George y sus amigos.

—Está bien, usted lo pidió.

Me puse de pie, de espaldas a la pileta, y ella se colocó frente a mí. Por el rabillo del ojo vi un revuelo en el grupo de gorilas.

—Adelante —le dije a Gloria—. Pégueme.

—Me resulta difícil hacerlo cuando no estoy enojada —⁠dijo, titubeando. Una tenue sonrisa curvó las comisuras de su boca—. Diga algo que me haga sentir deseos de pegarle.

—Muy bien —respondí sonriendo—. Usted lo pidió —⁠y le dije algo, pero ella no pareció más encolerizada. Las comisuras de sus labios se estremecieron violentamente, y entonces arqueó una ceja, llevó hacia atrás la mano derecha, y descargó el golpe. Después, supongo que para darle mayor realismo, me pegó con el dorso de la mano sobre el otro lado de la cara y me empujó con ambas manos apoyadas sobre el pecho.

El estallido de la palma de su mano contra mi mejilla seguía resonando, especialmente dentro de mi cabeza, cuando salí despedido hacia atrás y me zambullí en el agua. Cuando salí a flote, los forajidos se estaban riendo. Salí de la pileta, dirigí una mirada hacia los pistoleros y vi a Gloria que estaba de pie junto a George, rodeándole la cintura con el brazo. Entonces me alejé de la pileta, recogí mi bata de baño y salí de allí.

Mientras me encaminaba hacia mi habitación miré por encima del hombro. No me seguía nadie. Los buitres planeaban arriba, lenta y pacientemente.


 
 CAPÍTULO III


El Hotel “Las Américas” es uno de los más hermosos de Acapulco, Méjico. Se extiende sobre toda la cima del Cerro de los Cañones, que surge de las aguas azules de la bahía de Acapulco, y además de las habitaciones y departamentos del edificio principal del hotel propiamente dicho, tiene docenas de pequeños chalets y chozas desparramados por su parque, chalets con nombres como Pago Pago, Singapur, María bonita y Casa Redonda. Los senderos umbríos circundan el hotel y zigzaguean junto a los chalets, y las enredaderas y las flores y los árboles entretejen una variada trama de rojo y verde y amarillo y anaranjado, prácticamente en todas las direcciones hacia las que uno mira.

Uno sale de la ciudad de Acapulco y dobla hacia la izquierda del ancho Boulevard Manuel Guzmán un poco antes de llegar a la Playa Caleta, y sube por la calle de Tambuco, en la península Las Playas, hasta pasar debajo del arco de cemento en el que está pintado el nombre: Hotel “Las Américas”, con letras desvaídas, y después sigue subiendo por el sinuoso camino y por el costado de la atalaya hasta el edificio principal. Más allá de éste, al bajar por un sendero protegido del sol por enredaderas, se llega a la alberca o pileta de natación. Uno pasa por el costado de la alberca entre las mesitas del estrecho espacio destinado para comer y bailar, y entra en el bar, donde puede sentarse en un taburete o en una de las sillas colocadas frente a mesas con la superficie forrada de piel y parecidas a enormes “tam-tams”. Más allá del bar está el comedor —⁠todo esto al aire libre— y después se llega a La Bocana, donde se come y se baila por la noche. La Bocana se encuentra justo en la cima, y domina la bahía por sus tres costados; durante la noche hay luces rojas y amarillas y blancas y verdes en las ramas del inmenso árbol, que constituye el único techo además del cielo.

Me alejé de la pileta por el sendero techado con enredaderas y llegué al pintoresco patio vecino al vestíbulo al aire libre. Yo ocupaba uno de los departamentos más pequeños, el número 103, justo en la esquina del patio. Mi llave estaba todavía en el escritorio, pero yo había dejado la puerta sin cerrar al ir a la pileta, de modo que la abrí de un empujón y entré. Me despatarré sobre una de las camas gemelas y pensé durante un minuto en el caso del que me estaba ocupando preguntándome qué relación podría tener con él la actividad febril que había encontrado en Acapulco. Era muy probable que esta relación fuese íntima. Gloria había dicho que los muchachos estaban allí discutiendo algo referente a “un sindicato”. Sindicatos. Y Joe, mi cliente, estaba en el vértice de la pirámide sindical. Si yo recuperaba lo que él quería, mi recompensa consistiría en cincuenta mil dólares contantes y sonantes.

El caso estaba tomando un cariz extraño. Nunca había tenido un trabajo parecido a éste, aunque sólo fuera remotamente, y cada vez que penetraba más en el asunto, éste se tornaba más grave y absurdo. Cuando había visitado a Joe cuatro días atrás, el caso ya había sido grave, porque mi cliente era un hombre endiabladamente importante, y le estaban haciendo chantaje. Incluso cuando supe que el chantajista era Wallace “Gunner” Parkinson, siguió tratándose de un destacado hombre honesto extorsionado por un destacado pillo, aunque me pareció extraño que un embaucador de primera línea como Gunner recurriese al chantaje, que estaba un poco fuera de su especialidad. El caso se hizo todavía más absurdo cuando descubrí que Joe no era honesto, y quedé aún más confundido cuando averigüé que no se trataba de un chantaje. O por lo menos, no era un chantaje en el sentido acostumbrado de la palabra.

Yo conversé con Joe durante más de dos horas, y si el tipo que se había encarnizado con Joe no hubiese sido Gunner, quizá habría pensado que Joe me estaba engañando al referirse a la pila de datos, no muy limpios, que Gunner había reunido acerca de mi cliente. Pero como yo conocía bien a Wallace Parkinson, no me sorprendí demasiado.

Gunner tenía, en un compacto archivo, muchos datos por los que era razonable que Joe estuviese preocupado: pruebas de defraudación de fondos sindicales; fotocopias de documentos del sindicato que no habían sido destruidos a tiempo; evidencias incontrovertibles de que Joe había estado afiliado a una organización fascista; pruebas, incluso, de que Joe le había estado pagando 500 dólares semanales a una cancionista soltera, de un club nocturno, llamada Lila, para la manutención propia y de una criatura que, por una extraña coincidencia, también era hija de Joe. Y Joe tenía un matrimonio feliz con tres hijos. Otros tres hijos.

Esto me pareció bastante grave, pero sólo se trataba de menudencias, de algunos detalles menores de los que me enteré durante la primera hora de conversación. Acepté el caso, y sólo entonces Joe soltó la lengua.

Estábamos sentados en el centro de un inmenso jardín, en sillones de madera y alrededor de una mesa de juego. Teníamos cócteles y aire fresco, y el día era hermoso, pero éste no era el motivo por el que nos encontrábamos en el jardín. Joe me explicó que no quería arriesgarse a que alguien oyese nuestra conversación o, lo que era más peligroso, a que la grabase. Joe estaba macilento, y parecía casi al borde del colapso.

—Vino personalmente aquí, señor Scott —dijo Joe, frunciendo el ceño—. Tenía todo en un portafolios bastante pequeño…, simplemente algunos papeles y fotografías, y una grabación en alambre —⁠hizo una pausa y meneó la cabeza, sacudiendo sus gordos carrillos—. Ese hombre debía de estar investigándome desde hacía meses. Noche y día. No entiendo por qué se tomó tanto trabajo. ¿Y por qué me escogió a mí?

—Un hombre como Gunner siempre se toma mucho trabajo y planea todo —⁠contesté—. Por eso es tan importante. Sin embargo es la primera vez que me entero de que se dedica a extorsionar a alguien.

—Esto es lo extraño, señor Scott —dijo Joe, frunciendo nuevamente el ceño⁠—. No me pidió dinero. Trajo todos los materiales aquí y después tuvo la audacia de explicar que su precio por el material era un cargo muy destacado en mi sindicato. Inmediatamente por debajo del mío. Y nada de dinero. Al principio no lo entendí.

—¿Quiere decir que quería un empleo? —pregunté, también bastante confundido.

—Ése era el sentido general. Pero un cargo de tanta responsabilidad, en el cual sólo yo tendría poder sobre él, y tratándose de un hombre como ése, bien…

No terminó la frase, pero yo lo entendí. A Joe le resultaría difícil manejar a un hombre como Gunner.

—Incluso habría podido ubicar a otros granujas, amigos de él, en posiciones de importancia y confianza, subordinados a él —⁠agregó Joe.

A mí ya me parecía un poco paradójico oír hablar a Joe acerca de granujas que ocupaban posiciones de importancia y confianza.

—¿Usted podría haber satisfecho el pedido? —⁠dije—. Me refiero a si podría haberle conseguido el cargo que deseaba en el sindicato.

—Naturalmente, señor Scott —respondió, casi sonriendo—. No habría tenido ninguna dificultad para ello —bebió un trago de su cóctel, y después fijó sus ojos en mí, con una expresión seria y cansada, inmensamente cansada—. Y yo habría satisfecho el pedido, como usted dijo. No me quedaba otro recurso. No me queda otro recurso. Lo haré —su voz se hizo más potente y aguda, y habló con más rapidez—. Señor Scott, no puedo describirle con exactitud el valor de esos papeles y de los otros materiales. Algunos de ellos, como la información acerca de Lila y el chico, pueden ser duplicados. Y mis antecedentes fascistas, que son conocidos por el F.B.I, provienen de un viejo error del que me he redimido. Pero la mayoría de los documentos no pueden ser duplicados. Yo me ocupé de ello; algunas de las pruebas ya están destruidas. Pero el resto puede arruinarme. Le dije al hombre que no aceptaba negociar con él, pero estoy seguro de que él sabía que no me quedaría otra escapatoria. Negociaré con él para recuperar los materiales con los que me está extorsionando. Le daré todo lo que quiera, cualquier cargo en el sindicato, dinero, ¡cualquier cosa! —hizo una pausa, me miró, y después continuó—: Comprendo que mi forma de hablar no despierta admiración, pero éste no es mi propósito. Mi propósito consiste en convencerlo de la importancia que tienen esos materiales para mí. Si esa información adquiere estado público mi vida estará arruinada. No tendrá objeto que yo siga viviendo. Y le aseguro que la divulgación de los materiales referentes a mí, afectarán también a muchas otras personas. A hombres importantes, cuyos apellidos aparecen mencionados en esos documentos, a hombres destacados de la banca y del gobierno, y a muchos dirigentes conocidos del movimiento sindical. Si esta información se hace pública, afectará el mercado de acciones y cambiará definitivamente la actitud oficial hacia mi sindicato. Y me atrevo a decir que provocará un escándalo en el Congreso —⁠suspiró profundamente—. Usted debe recuperar esos papeles, señor Scott. Preferiría que me los devolviese a mí, pero si esto fuese imposible, quiero que los destruya. Cuando sepa que han dejado de existir, podré respirar nuevamente con tranquilidad.

Éste había sido un discurso muy apasionado para Joe. Dejé que se calmase un poco y entonces manifesté:

—Usted se refirió a una grabación. ¿De qué se trataba?

Él meneó la cabeza cansadamente y pasó la lengua sobre sus labios secos.

—Está eso, y el documento. Algunos datos secretos del Departamento de Guerra. Ni siquiera debía perder de vista ese documento. Estaba en mi caja fuerte. Mi caja fuerte —⁠entonces lanzó la única injuria que le oí pronunciar—. ¡Ese… ese hijo de perra desvalijó mi caja fuerte!

—Oiga —dije—, será mejor que me cuente todo lo que sepa acerca de la forma en que Gunner realizó el trabajo.

Él terminó su cóctel y empezó a hablar. Aparentemente Gunner vigilaba sus movimientos desde hacía meses. Incluso lo había hecho seguir, y aparentemente conocía todas las actividades que había desarrollado Joe durante bastante tiempo. Dos noches antes de que Gunner enfrentase a Joe con su archivo acusador, alguien había entrado en la casa de Joe y había arrancado la caja fuerte completa de la pared…, trabajo que algunos de los amigos de Gunner podían realizar sin mucha dificultad. Durante su explicación. Joe volvió a mencionar la grabación en alambre, pero la dejó rápidamente a un lado. Yo ya había llegado a entender que en este golpe Gunner había actuado aún con más habilidad que la acostumbrada, pero continuaba sin entender su verdadero significado.

Seguí insistiendo en el documento del Departamento de Guerra que Joe había mencionado, pero éste se mostró evasivo. El obtener informaciones específicas de Joe era casi tan difícil como sacar sangre de un maniquí. Por fin dije, con tono un poco impaciente:

—Escuche, Joe. Yo soy el tipo que tiene que recuperar estos trastos…, si me ayuda la suerte. Entonces sabré de qué se trata. Usted se comporta como un enfermo que desafía al médico a acertar dónde le duele. Si quiere que encuentre estas cosas, será mejor que me explique qué es lo que debo buscar. ¿Qué diablos contiene ese documento del Departamento de Guerra?

—Es un documento secreto, señor Scott —respondió, meneando la cabeza.

—Era secreto.

—Sí —asintió, y tuve la impresión de que palidecía un poco⁠—. Aun así…, es posible que el señor Parkinson no comprenda su significado.

—Entonces es significativo.

Esta vez palideció efectivamente…, era imposible confundirse. Se llevó una mano a la frente y la frotó hacia adelante y atrás, mirando la mesa. Este asunto se estaba tornando cada vez más importante y enigmático, y mi interés aumentaba.

—Tal como le expliqué —dijo finalmente—, se trata de un documento secreto. Sencillamente, no puedo divulgar su contenido. Pero…, bien, es inmensamente importante.

—¿Para quién? ¿Para usted?

—Sí, para mí. Y para usted, señor Scott. Para… todos nosotros.

No quiso agregar nada más. Yo cambié el tema.

—¿De qué trata esa grabación?

Él me lo explicó, casi como si estuviese ansioso de poder hablar acerca de otro asunto. La historia parecía bastante sencilla, aunque hubo algo en ella que no me produjo una impresión de veracidad, algo que apestaba. Dijo que media docena de sus amigos industriales y algunos otros dirigentes sindicales se habían reunido en su casa a fines de marzo, hacía aproximadamente un mes. Habían hablado sobre producción y sobre tácticas sindicales. Joe mencionó esa reunión como una simple velada entre amigos, durante la cual se había charlado de negocios y se había jugado al poker. En ese momento Joe no había tenido la más vaga sospecha de que Gunner, o cualquier otra persona, sabía que se efectuaba la reunión, o estaba siquiera enterado de que él se encontraba de regreso en Los Angeles. Hacía apenas dos días que había vuelto de Nueva York, pero Gunner le había estado siguiendo los pasos. Lo que era más, Gunner había grabado toda la conversación. Éste era el principal motivo por el que ahora Joe y yo estábamos sentados en el jardín.

—Joe —dije, cuando él hubo terminado—, no quiero parecer un inquisidor, pero si ésa no fué más que una charla amistosa, ¿por qué la grabación es tan importante?

—Discutimos cuestiones de negocios —respondió él; humedeciéndose los labios⁠—. Algunos problemas sindicales que…, que no me gustaría que se hiciesen públicos. Usted sabe cómo puede cambiar el sentido de una conversación…, fuera del contexto general. Y tengo entendido que una grabación puede ser alterada hasta deformar por completo su significado primitivo.

Se interrumpió. Yo dejé que se callase. Pero estaba obteniendo la impresión de que Joe era una rata peor que Gunner. Conversamos durante otra media hora, en el transcurso de la cual me enteré de que tendría viáticos ilimitados. El motivo por el cual tanto Joe como yo pensábamos que habría que utilizar viáticos, consistía en que lo último que le había dicho Gunner a Joe había sido que volverían a encontrarse después de uno o dos meses. En otras palabras, no iba a molestar a su víctima durante un tiempo. Quizás el plan consistía en dejar que Joe sudase, en ablandarlo. Esto había ocurrido el día anterior, lo que le daba a Gunner nada más que un día de ventaja si pensaba abandonar la zona de Los Angeles por un tiempo, dejando allí a Joe con sus preocupaciones.

—Está bien —manifesté, al terminar la última media hora⁠—. Creo que ya estoy bien informado. Y como conozco a Gunner, será mejor que no me quede aquí más tiempo del necesario. Oh, sí, hay algo más.

—¿Qué?

—Usted tendrá que darme aunque sólo sea una idea acerca del documento del Departamento de Guerra que anda a la deriva.

—Bueno… está bien —murmuró, con profundo suspiro—. Se refiere a los pasos que darán los Estados Unidos en caso de que estalle una guerra —su rostro pareció desencajarse aún más, y sus párpados cubrieron un poco más sus ojos. Con un tono solemne que me hizo correr un escalofrío por la columna vertebral, agregó—: Y me refiero a la guerra, señor Scott. Una guerra total, completa, absolutamente destructiva. El documento al que usted se refiere… —⁠titubeó un momento—. Tiene relación con la posibilidad de que los Estados Unidos utilicen la guerra bacteriológica contra… un agresor. No puedo informarle ni una palabra más.

Esto me desconcertó, pero por un motivo extraño: sabía que estaba mintiendo. No se trataba de nada que yo pudiese especificar; quizá lo leía en su rostro, en sus palabras, en su expresión, quizá lo captaba en el tono de su voz. Pero cuando durante muchos años la única ocupación de un hombre, prácticamente su vida misma, ha consistido en investigaciones de una u otra ciase, incluyendo conversaciones con miles de tipos distintos de personas e interrogatorios a las mismas, de vez en cuando uno se siente seguro de que alguien le está mintiendo. Joe me estaba embaucando. Y aunque Joe no me resultaba muy simpático, yo estaba más ansioso que nunca por investigar el caso.

—Parece inmensamente importante —comenté—. Todo este asunto lo parece. Y ese documento hace pensar en algo tan importante que no puedo dejar de preguntarme por qué no estaba en el Pentágono, o en el bolsillo trasero de algún senador, en lugar de estar en su caja fuerte, Joe.

La cólera se reflejó momentáneamente en sus ojos.

—Señor Scott, yo no lo contrato para que me interrogue a mí, sino para que rescate ese peligroso archivo. Usted olvida que soy un hombre bastante importante, que participo en varios comités y que mis actividades abarcan muchos terrenos, además de aquél con el que usted me identifica automáticamente; estoy muy próximo al presidente en persona. Permita que le aclare simplemente que había motivos valederos y suficientes para que el documento estuviese en mi poder. Sin embargo, como es lógico, no puedo agregar nada más al respecto.

—No se altere. Sencillamente me parece que el F.B.I. podría ocuparse de esto con mucha mayor eficacia que yo.

—Puede sentirse seguro de que el F.B.I está trabajando en este caso —dijo, poniéndose rígido—. Puedo afirmarlo con certeza. Sin embargo la oficina federal no está interesada en mis…, eh… papeles privados. Éstos son de su incumbencia. Casualmente, todo el aparato de sucio e inmundo chantaje es de su incumbencia. Incluyendo ese documento y la grabación, cincuenta mil dólares es mucho dinero, señor Scott —⁠afirmó. Yo asentí mentalmente. Él me había metido en la cabeza la idea de que esta suma sería mi recompensa—. Pero por un trabajo bien hecho, señor Scott, quizás cincuenta mil dólares serían un honorario reducido. Probablemente le pagaré una bonificación sustancial.

—Me parece tentador. Bien, pondré manos a la obra —me puse de pie y lo miré desde arriba, recordando que él había mentido por lo menos durante una parte de la conversación, y agregué algo que digo con frecuencia, aunque no siempre, cuando encuentro un nuevo cliente—. Casualmente, Joe, como usted sabe, yo he aclarado muchos crímenes cometidos en esta zona. Generalmente estipulo que si mi cliente ha despachado a un tipo, yo lo entregaré con la misma rapidez con que lo haría si fuese cualquier otra persona. Con más rapidez —⁠él se ruborizó y yo continué—. Simplemente me gusta dejar aclaradas las condiciones.

—¿Y bien? ¿Qué relación podría tener eso conmigo?

—Indudablemente ninguna. Tal como dije, me gusta aclarar las condiciones antes de ocuparme de un caso. Siempre y cuando, naturalmente, me contrataran.

—Usted está contratado. Y yo no podría respetar a un hombre que no trabajase con esas normas —⁠manifestó. Me estrechó la mano antes de que me fuese. Fué un apretón sincero, cordial, fuerte. En circunstancias normales habría sido un tipo bastante jovial, un buen tipo, el bueno de Joe. Pero ahora era un hombre que tenía un susto enorme. Prácticamente lo único que le quedaba era el apretón de manos enérgico. Me retiré.

Ése había sido el comienzo de todo. Bastante descabellado, pero yo todavía no conocía toda su importancia. Había tenido un indicio al hallar a Gunner. Le seguí la pista —⁠utilizando tantos métodos distintos que no vale la pena mencionarlos, aunque generalmente recurría a informantes y soplones del hampa— hasta la ciudad de Méjico, y después hasta el Hotel de la Borda, de Taxco, donde hallé el coche que había alquilado en la capital de Méjico con el nombre de Arthur Brand. Él estaba registrado allí como Robert Cain, y yo encontré a Parkinson-Brand-Cain, o Gunner, en una amplia habitación del tercer piso, con techo de vigas, completamente muerto, con una bala en el cerebro. Allí no había papeles, fotos, grabaciones o documentos secretos. Hice un registro minucioso, pero la única pista que podía significar una posible ayuda la encontré en la billetera de Gunner. Era una pequeña tarjeta de reserva, parecida a la que entregan las agencias de viajes, para el Hotel de “Las Américas”, de Acapulco. La reserva estaba hecha a nombre de Jacob Brodney y señora, y tenía validez a partir del 28 de abril, o sea el día que ya había empezado.

Yo permanecí sentado en la habitación con el difunto Wallace Parkinson durante algunos minutos, y después salí e hice algunas averiguaciones en la administración, sin mucha aparatosidad. Nadie pudo informarme si Gunner había estado solo o acompañado. Aparentemente había llegado al hotel solo, pero esto no significaba nada. Fui hasta mi coche y pensé un rato, preguntándome qué debía hacer a continuación. Aparentemente Gunner había estado viajando con alguien que lo había asesinado o lo había seguido más que yo. Y también parecía que, o había estado viajando a Acapulco con la “señora de Brodney”, o había planeado encontrarse con ella allí.

Además, no era muy probable que Gunner viajase a Acapulco para tomar sol en la playa, cuando tenía, o había tenido, un archivo incriminatorio contra Joe. Pensé durante otro minuto y tomé una decisión. Iría a “Las Américas” y utilizaría mi reserva. A partir de ese momento sería, por lo menos durante un tiempo, Wallace-Gunner-Parkinson, y comprobaría si empezaban a ocurrir cosas raras.

Era de día cuando partí de Taxco y empecé a viajar por una “carretera” angosta y estúpidamente sinuosa que conducía a Acapulco. Poco después de mediodía me presenté en el escritorio del Hotel “Las Américas” y comprobé que todavía nadie había tratado de aprovechar la reserva. Yo la reclamé, empecé a firmar el registro como Jacob Brodney, y entonces me detuve. Mi cerebro estaba embotado por la fatiga, pero me pareció que ya estaba exagerando la farsa. Particularmente, si Gunner había planeado encontrarse allí con alguien que lo conocía, utilizando el nombre de Brodney. Yo no me parecía ni en lo más mínimo a Gunner.

Dejé que el conserje siguiese pensando que yo era Jacob Brodney, pero firmé la tarjeta de registro con el nombre de Shell Scott. Después le di al empleado, un mexicano de expresión astuta, el equivalente de cien dólares norteamericanos para que jurase, en caso de que alguien lo interrogara, que había llegado un cable de Jacob Brodney diciendo que se había demorado, y que por este motivo él le había alquilado el cuarto a un tipo desconocido que había firmado la tarjeta con el nombre de Shell Scott. Esto dejó bastante perplejo a Rafael, pero por 864 pesos habría jurado que las tortillas eran asquerosas.

Mi treta parecía cubrirme en caso de que algún amigo homicida de Gunner se preguntase qué estaba haciendo yo en la habitación del difunto Gunner, de modo que me encaminé hacia el cuarto 103 y caí dormido sobre una de las camas gemelas, con las ropas puestas. Me desperté antes de medianoche, aturdido y todavía cansado, ingerí una cena deliciosa en La Bocana —⁠notando la presencia de algunos rostros pétreos, vagamente conocidos— y después volví a la cama.

A la mañana siguiente pregunté en el escritorio si alguien había hecho averiguaciones acerca del departamento 103. Nadie las había hecho. Después tomé el desayuno, volví a visitar el escritorio, y soporté una tediosa espera en el vestíbulo, en el bar, y cerca del escritorio, sin que ocurriese nada. Vi a algunos otros granujas, incluyendo a un embaucador llamado Archie Crouse, que me debía un favor. Lo grabé en mi mente; quizás yo iba a necesitar ese favor. Por fin bebí algunos tragos en el bar y almorcé en el comedor, y a continuación me zambullí en la pileta. Entonces apareció Gloria, que se acercó a mí y me explicó que ella tenía problemas.

Ahora, de regreso en mi departamento, no había invertido más de medio minuto en repasar parte de lo que había ocurrido desde que Joe me había llamado por primera vez y yo había empezado a trabajar en el caso. Me encogí de hombros, me puse de pie y tiré la bata sobre el lecho. Por lo menos tenía un hermoso departamento, con todas las comodidades que podía brindar el hotel, y afuera estaban las aguas azules de la bahía de Acapulco y de la pileta.

Me desperecé y se abrió la puerta. El botones que entró era el botones más raro que yo había visto en mi vida, y se introdujo directamente en el cuarto, se apoyó contra la pared, y me miró.

Medía aproximadamente un metro cincuenta de estatura, y parecía medir otro tanto de ancho, y a su cara no le habría resultado superfluo un buen tratamiento de cirugía estética. Era casi tan lindo como el trasero de un elefante, y podría haber estado en un museo con uno de esos carteles en latín sobre su cabeza chata. De pronto empecé a lamentar el no tener el revólver encima, en lugar de tenerlo en el cajón de la cómoda. Tragué saliva.

—¿Gunner? —preguntó el botones.

—Ah —fué mi respuesta.

—Vístase —dijo, con un susurro—. Quince minutos.

El “ah” había dado resultado antes, de modo que lo repetí. Hizo un gesto de asentimiento, salió, y cerró la puerta suavemente. Yo no sabía qué iba a ocurrir a continuación, pero, por si acaso, quería estar completamente vestido…, y esto incluía mi Colt Especial calibre 38 debajo del saco.

En ese momento corrió el agua en el inodoro del baño que estaba a mi izquierda. Mientras yo miraba la puerta del baño, ésta se abrió y por ella salió una muñeca encantadora que tenía puesto un abrigo de visón y prácticamente nada más. Los ojos se me salieron de las órbitas.

—Santo cielo —dijo la mujer con una voz sedosa de contralto, riéndose. Tú debes ser Gunner. Debías saber que yo iba a venir.

—Sí, claro, yo lo sé todo. —Ella me sonrió, y yo la miré detenidamente. Valía la pena hacerlo.

Estaba vestida con veinte kilos de visón y más o menos cincuenta o cien gramos de “lamé” dorado, sin breteles, sin blusa, sin espalda y también sin utilidad. Estaba vestida para la noche, y yo lamenté que todavía no hubiese llegado la hora. Salió del baño llevando, por la manija de arriba, una pequeña caja negra parecida a una de esas maletas que llevan las mujeres cuando piensan pasar la noche fuera de sus casas. Ella lanzó el maletín sobre la cama y después lo cubrió descuidadamente con el visón, y yo le eché un vistazo al vestido que parecía estar usando.

Estaba tan escotado por delante que por un momento pensé que era una bata, pero se detenía al borde del desastre. Era una mujer que evidentemente no tenía rellenos, excepto los que le había brindado la Naturaleza, y yo soy un adorador de la Naturaleza.

Me miró parpadeando sobre sus ojos azules.

—Torelli me envió para que te haga compañía, querido.

Querido. Me había llamado querido. Arranqué una palabra de mi confusión.

—¿Torelli?

—Naturalmente. Torelli me pidió que…, eh, conversase contigo hasta que él esté listo.

¿Torelli? Yo no conocía a ningún Torelli. Y fuera quien fuese yo no sabía qué quería significar ella con él —⁠hasta que esté listo—. Quizás se refería a mí. Diablos, yo ya estaba listo.

Tenía unas piernas maravillosas, curvilíneas, con tobillos finos. Su pelo era largo, tal como me gusta, pero tenía un color muy particular. Le faltaba poco para ser rubio frambuesa. Supongo que era anaranjado, pero no me habría importado que fuese verde. Su cintura fina hacía que sus caderas pareciesen deliciosas. Oh, yo contemplé todo.

Todavía la estaba contemplando cuando ella preguntó:

—¿Y bien? ¿Cuánto tendré que esperar aquí?

—Oh, disculpa. Este…, siéntate —la conduje hasta una silla⁠—. Me dejaste un poco mareado por un momento.

Iba a empezar a preguntarle qué significaba todo eso, y quién era Torelli, y cosas por el estilo, pero recordé que se suponía que yo era Gunner y que conocía todas las respuestas.

—¿Te envió Torelli?

—Ajá.

—Bien, viva el bueno de Torelli —exclamé. Ella no agregó nada a esto, de modo que le pregunté⁠—: ¿Quieres un trago?

—Lo que tú digas.

Me reí de este comentario y saqué la botella de whisky que llevaba para casos de urgencia. Éste era un caso de urgencia. Eché el whisky en dos vasos, le di uno a ella y vacié el mío casi inmediatamente.

Ella usaba un enorme anillo de sello en un dedo, con unaE en relieve. Me fijé en el anillo porque era casi tan grande como el vestido que ella usaba descuidadamente. Pero de todos modos con un vestido como ése no tenía objeto que fuese cuidadosa.

—Entre paréntesis —dije—, ¿cómo te llamas?

—Evelyn. Puedes llamarme Eve.

Yo podría haber hecho mucho con esto, pero antes necesitaba otro trago. Me lo serví mientras ella atacaba su primera ración. Evelyn sorbió el whisky y preguntó:

—¿Por qué no pones un poco de música?

—Claro que sí. Excelente. Me gusta la música. Soy un fanático de la música.

Eve había visto la radio, y se puso de pie y se encaminó hacia ella balanceando las caderas, y la encendió. La música brotó del aparato y Eve hizo girar el dial hasta que encontró algo de su agrado. Era una melodía sensual, con mucho ritmo, que yo no podría haber identificado. Quizás se trataba de un mambo, pero para mí fué una música celestial, porque Eve siguió su compás con un pie diminuto y con otras innumerables partes de su cuerpo.

—¿Bailas? —me preguntó.

—Diablos, sí —contesté, aunque tuve que aclararme la garganta antes de hablar.

Ella se meneó un poco y levantó ligeramente el vestido sobre sus magníficas piernas.

—Ahhh —exclamé yo. Ella levantó más el vestido y avanzó hacia mí.

Poco después estábamos muy juntos, aunque sin preocuparnos mucho por el ritmo, y yo pensaba que fuera quien fuese Torelli, le debía un favor. Y entonces se abrió la puerta y el horrible botones entró y yo lo habría hervido alegremente en aceite. Por lo menos podría haber llamado a la puerta.

—Santo cielo —comentó—. ¿No está vestido?

Estas palabras batieron un récord de estupidez.

—No, buen hombre —respondí fríamente—. No estoy vestido. ¿Y quiere tener la amabilidad de ahuecar…?

Su cara se hizo mucho más amenazante, lo que me sorprendió, porque yo había pensado que no podía tomar una expresión más siniestra.

—Escúcheme, Gunner. Dispone de un minuto para vestirse, o me acompañará con su pantalón de baño. Y a Torelli no le gustará verlo con esa indumentaria.

—Caray, lo lamento, Gunner —dijo Eve—. Me iré por ahora. Será mejor que te des prisa.

Yo estaba empezando a sentir deseos de saltar por la ventana. Pero ella había sido muy amable conmigo, de modo que me encaminé hacia la cama y le tendí el abrigo de visón. Cuando lo levanté del lecho, el maletín negro que estaba debajo de él cayó al suelo.

—¡Oh! —chilló ella—. ¡Mi maletín!

—Disculpa —exclamé, pero ella ya se estaba agachando.

—¿No puedes tener más cuidado? —preguntó Eve, cuando lo hubo levantado⁠—. Podrías haberlo roto.

—Querida, no le habría hecho daño por nada del mundo.

Ella giró y salió con el visón en una mano y el maletín negro en la otra. El botones me informó con un gruñido que disponía de treinta segundos, y yo me puse un pantalón y una camisa sport y metí los pies, sin medias, en los zapatos. Ni siquiera me dió tiempo para atar los cordones.

—¿Qué le ocurre, Gunner? —inquirió—. ¿Está perdiendo la sensatez?

No contesté nada y él me guió hasta la puerta. La idea de ocupar el cuarto de Gunner y de comportarme como lo habría hecho él me había parecido aceptable cuando se me había ocurrido. Ahora me pareció que quizás estaba dando demasiado buen resultado.

El botones me tomó por el brazo y me condujo por el pintoresco patio. No pasamos frente al escritorio, sino que nos encaminamos hacia afuera y enfilamos por un estrecho sendero rumbo a un amplio chalet que parecía más una casa, aislado a alguna distancia del edificio principal. El botones me guió directamente hacia allí, y me pregunté a quién o qué íbamos a ver. El chalet era el “Villa al Mar”, una de las tres dependencias más amplias, más lujosas y más caras de “Las Américas”.

Llegamos al “Villa al Mar” y subimos por la escalinata de cemento hasta la larga terraza que tenía vista al océano. Miré a través de la bahía en dirección a la ciudad de Acapulco, y después contemplé una lancha que cortaba el agua produciendo un arco espumoso, y que arrastraba en su estela a un hombre y una mujer sobre esquíes acuáticos. Me vinieron de seos de ser ese hombre. En el agua había docenas de lanchas, y dos o tres yates grandes, aerodinámicos. Apenas cien metros aguas adentro estaba anclado un enorme yate blanco, con la popa vuelta hacia la terraza, y alcancé a distinguir su nombre: “Fortuna”. Pensé nerviosamente que fortuna debía significar algo para mí. Recordaba haberla leído en alguna parte.

El botones me tomó por el brazo y me arrastró hasta la puerta de entrada, golpeó cuatro veces, y cuando la puerta se abrió me empujó hacia adelante. Abarqué en una mirada la amplia sala, donde el humo de cigarros y cigarrillos flotaba debajo del cielo raso. Había un grupo de hombres sentados en sillas repartidas por toda la habitación, y otros, reunidos alrededor de una gran mesa cuadrada, que ocupaba el centro del cuarto. Entré; la puerta se cerró detrás de mí, y la llave giró en la cerradura con un ruido terminante.



  
 CAPÍTULO IV




El tipo que ocupaba la cabecera de la mesa era Torelli… Vicente Torelli, llamado a veces El Gorila, pero sólo a sus espaldas. Ahora sabía quién era. Ahora lo sabía, y esto me hizo sentir muy triste. Lo llamaran como lo llamasen, era ponzoñoso, y era El Jefe. Uno no podía ascender a mayor altura en el sindicato internacional del crimen.

Los ojos casi se me salieron de las órbitas, no sólo porque él era quien era, sino porque era el último tipo que yo hubiera esperado encontrar allí. Había sido deportado de los Estados Unidos varios años atrás, y se suponía que estaba en Italia.

Sentí el sabor de la muerte en mi boca. Estaba mirando en la cara al sindicato del crimen y a la Unione Siciliana. No dispuse de mucho tiempo para mirar a mi alrededor, pero el cuarto estaba infestado, literalmente infestado, por algunos de los más siniestros asesinos y jefes de pandillas y traficantes de drogas y jerarcas del sindicato del crimen y de la “Fortuna”. Éste no era el lugar ideal para un detective privado. No era un lugar ideal para nadie.

Capté todo esto en medio segundo y entonces la habitación se convirtió en un pandemónium. Tres o cuatro tipos saltaron de sus sillas, y otro facineroso avanzó hacia mí, y más o menos doce forajidos empezaron a hablar y a gritar simultáneamente.

Todos menos Torelli. No se le contrajo ni un músculo del rostro, ni siquiera cuando me vió. Se limitó a mirarme fríamente con sus ojos oscuros e inexpresivos como los de una víbora muerta. Cuando el murmullo y el ruido aumentaron de intensidad, los toleró durante dos segundos, y entonces levantó la mano e hizo un gesto casi imperceptible.

Fué como si hubiese movido una palanca. Todos se callaron simultáneamente y en la habitación reinó un silencio de tumba. Los hombres que habían saltado volvieron tranquilamente a sus sillas. Muchos ojos estaban clavados en mí, ojos que habían presenciado ya demasiadas torturas y muertes y que volverían a presenciar muchas más.

En medio del silencio, Torelli me habló suavemente, con una voz ronroneante que tenía un marcado acento italiano, mientras me miraba fríamente con sus ojos oscuros clavados en los míos.

—Usted no es Gunner.

Convencido de que tenía que contestar algo, dije las primeras palabras que se me ocurrieron.

—¿Gunner? ¿Quién diablos es Gunner? ¿Y quién diablos es usted?

Su cara olivácea se endureció bruscamente como un cemento instantáneo, y esto debería haberme asustado. Pero no me asustó. Súbitamente comprendí que no podía haber dicho otra cosa; que de mi subconsciente habían surgido las únicas palabras acertadas. Tendría que hacerle creer a Torelli que yo me había metido por casualidad en ese lío, y tendría que convencerlo de que no sabía quién era él. Éste era un propósito difícil de lograr y no creía que pudiese tener éxito, pero debía intentar algo sin demora.

—Oiga, señor —dijo Torelli, y su voz pareció el filo de un cuchillo apoyado contra mi garganta⁠—. Cuente su historia en seguida. ¿Qué estaba haciendo en el cuarto de Gunner?

Me esforcé por mantener el tono normal de mi voz, por evitar que se resquebrajase. Tenía que pasar la prueba, tenía que simular que no sabía de qué estaba hablando. Si me sometía a él por completo, si me arrastraba aunque sólo fuera un poco, él sabría que lo había identificado. En cierto sentido, mis palabras y mis actos siguientes fueron los más estúpidos de mi vida, pero constituyeron la única forma de encarar esa situación conservando una tenue posibilidad de salvación.

—¿Quiere dejar de preguntar por este Gunner, quienquiera que sea? —⁠exclamé—. Ya le expliqué que no sé de qué diablos está hablando.

Yo estaba todavía de espaldas a la puerta, y ahora di un rodeo a la mesa hacia Torelli. Los dos hombres que estaban más próximos, empezaron a levantarse de sus sillas, y algunas manos derechas subieron hacia las axilas izquierdas. Torelli movió ligeramente la mano y todos volvieron a relajarse.

Me detuve más o menos a un metro de Torelli, y súbitamente pensé que si hubiese tenido tiempo de vestirme cuidadosamente y de tomar la pistola, quizás ya habría estado muerto. Un movimiento sospechoso hacia un arma, y me habrían brotado agujeros como a las esponjas. Tragué saliva y lo miré, tratando de adoptar una expresión colérica.

—¿Y a usted qué diablos le importa en qué habitación duermo?

Por primera vez su expresión cambió un poco. Frunció el ceño. No sé qué podría haber dicho entonces, o qué podría haber ocurrido, pero desde atrás de mí partió una voz conocida. Era una voz profunda, tonante, que dijo, dirigiéndose evidentemente a Torelli:

—Eh…, discúlpeme.

Torelli miró a un punto detrás de mí, e hizo un gesto de asentimiento. Yo giré la cabeza sobre el hombro y vi a Garvey Mace. Me estaba observando y su ancho rostro estaba serio.

—¡Mace! —exclamé, tratando de aparentar buen humor—. Viejo granuja. ¿Qué demonios significa esto, hermano? —⁠mi voz no duró hasta la última palabra y tembló un poco.

—Es Shell Scott —le explicó suavemente Mac a Torelli—, un detective privado de Los Angeles. Lo conozco bien, y le vi hace un rato. Dice que está aquí pasando sus vacaciones —⁠entonces se volvió hacia mí y agregó:

—Sigue un consejo, Shell —era la primera vez que no me llamaba Scott⁠—. Contesta sin rodeos.

—Si tú lo dices, está bien, Mace —respondí, encogiéndome de hombros.

Miré a mi alrededor. Empezaba a tener una vaga idea acerca de lo que me ocurría en Acapulco, y no me sorprendí demasiado al ver a un dirigente sindical que había sido expulsado del C.I.O.[1] por actividades subversivas y a un personaje de un sindicato de la A.F.L.[2] que controlaba, según yo sabía, a bastante más de cien mil afiliados. Sin embargo me extrañó un poco ver a un senador de los Estados Unidos. Sólo uno. Esto dejaba noventa y cinco hombres honorables fuera de la cuenta.

—Está bien —le dije a Torelli—. ¿En qué consiste el problema?

Él se limitó a mirarme. Me había hecho la pregunta una vez, y no estaba acostumbrado a interrogar dos veces a las personas. Yo no estaba destinado a inculcarle el hábito, de modo que manifesté:

—¿Se refiere a la habitación? Tal como le dije, no sé de qué se trata. Llegué aquí ayer desde la ciudad de Méjico y me resultó muy difícil conseguir una cama. No había hecho reservas.

—Tiene una habitación aquí —comentó Torelli secamente.

—Claro que la tengo. Por fin llegué a este hotel y le hablé al conserje. Tuve que untarle un poco la mano, pero había una cancelación y me transfirió el cuarto.

Los ojos oscuros de Torelli se apartaron fugazmente de mi rostro, se dirigieron hacia el piso y después volvieron a mi cara, pero oí que la puerta se abría y se cerraba suavemente.

Naturalmente, él aceptaba la posibilidad de que lo que yo estaba diciendo fuese cierto, de modo que dejó de mostrarse prepotente. Era muy astuto, y por eso era el cabecilla. Con tono bastante amable preguntó:

—¿Por qué vino aquí con el botones?

Miré por encima del hombro para comprobar si el botones había ido a verificar mi historia en el escritorio. Todavía estaba allí, de modo que era otro el que estaba hablando con el tipo al que le había pagado cien dólares. Ahora lamentaba no haberle pagado mil.

Señalé al botones con el pulgar y después le sonreí a Torelli.

—Él podrá explicárselo —manifesté—. Yo estaba en la habitación y él entró sin anunciarse y dijo algo acerca de que debía vestirme en quince minutos, y se largó. Pensé que debía haberse escapado de algún manicomio. Entonces apareció esta chica Eve vestida prácticamente con sus ropas de nacimiento. Dijo que yo debía de ser Gunner y empezó a coquetear. De modo que si ella quería coquetear con un tal Gunner, yo sería ese tipo. Me olvidé por completo del botones. Pensé que sus guardianes ya lo habían atrapado, y me estaba desempeñando bastante bien como Gunner, cuando este tipo volvió a entrar como si fuese el dueño de la casa. Lo cierto es que yo no tenía ningún interés en venir aquí, pero ese monigote no quiso escuchar negativas. Me hizo vestir apresuradamente y después me arrastró hasta aquí —levanté la pernera de mi pantalón—. Fíjese en esto. Ni siquiera tuve tiempo de atarme los cordones de los zapatos. Este tipo se comportaba como un loco y no quise discutir con él —⁠me interrumpí y después agregué—: Cuando Garvey Mace me dice que debo hacer algo, generalmente lo tomo como un buen consejo. ¿Pero a qué se deben todas las preguntas?

Torelli mordisqueó su labio, miró al botones durante un largo segundo, y después me miró nuevamente a mí. A continuación paseó la vista por el cuarto. Sus ojos se detuvieron sobre el senador y permanecieron fijos en él un momento. Casi pude percibir cómo funcionaban sus células grises. Me sonrió, y la sonrisa hizo que su cara se pareciese a la parte delantera de una vieja locomotora.

—Quizás debería darle una explicación. Aquí estamos realizando una especie de convención, señor Scott. Como usted sabe, en noviembre habrá elecciones. Naturalmente, no nos gustaría que nuestra estrategia se divulgase antes de las convenciones partidarias —⁠miró a través de la habitación—, ¿no es así, senador?

—Así es, efectivamente —respondió la voz educada, sana—. Quizás en esta habitación estamos ayudando a determinar la ruta futura de la Nave del Estado —⁠se aclaró la garganta—. En estas épocas de prueba…

Torelli lo interrumpió con un ademán; ése no era el momento oportuno para un discurso. Prácticamente cualquiera, excepto el senador, lo habría comprendido. El senador se calló.

Volví a mirar a Torelli y dije con mi tono más amable:

—Perdone mi actitud grosera del primer momento. Sin embargo, entiendo su curiosidad. Yo podría ser un espía republicano, ¿verdad? Ja…

Emití un solo “ja” porque esto no le hizo gracia a nadie.

—En ese caso, no le molestará que le hagamos algunas otras preguntas —⁠dijo Torelli.

—De ninguna manera.

—¿Qué está haciendo usted en el Hotel “Las Américas”, señor Scott?

—Simplemente tuve la suerte de conseguir un cuarto aquí, y eso es todo —oí que la puerta volvía a abrirse y cerrarse suavemente detrás de mí, y de pronto me resultó más difícil pronunciar las palabras. Seguí hablando mientras Torelli miraba hacia la puerta y luego nuevamente hacia mí—. Estoy pasando mis vacaciones en Acapulco. Como dijo Mace… —⁠giré la cabeza hacia él—, soy un detective privado. Ayer puse fin a un caso en la ciudad de Méjico, y decidí echar un vistazo por aquí, aprovechando que estaba cerca. Nunca visité antes esta región.

—¿La ciudad de Méjico? ¿Qué lo llevó allí? Estoy sinceramente interesado.

—Un tipo llamado Willie Lake le robó algunas joyas a una vieja de Los Angeles. Ella se llama Brandenton. Valían más o menos cincuenta mil dólares. Cacé al tipo en un hotel piojoso de Donceles y le encontré el botín encima. Lo delató su chica. Lo tienen detenido en Méjico, y yo envié las piedras a Los Angeles. Decidí que me merecía una vacación —⁠sonreí, y después dejé que la mueca se esfumase. Torelli no era un tipo alegre.

—Entiendo —murmuró. Permaneció algunos segundos en silencio, con los ojos clavados en mi cara. Hizo algunas otras preguntas, que según me pareció contesté acertadamente. Las respuestas que había dado hasta el momento podían ser corroboradas: El robo de Willie Lake había sido organizado por Joe para que pareciese que mi trabajo no tenía ninguna relación con el mismo Joe, y aparentemente Torelli había recibido los gestos o guiños confirmatorios del grupo que estaba detrás de mi espalda. Probablemente el conserje había contado la historia del telegrama imaginario de “Jacob Brodney”, pero no necesitaría mucha presión para arrancarle la verdad. Sin embargo, si Torelli descubría que a Gunner lo habían matado de un tiro en la cabeza, cuando lo descubriese… Me resistí a pensar en esto.

—Espero que esto no lo haya molestado demasiado, señor Scott —⁠dijo Torelli finalmente—. Ahora puede volver a su Eve.

—Me temo que el botones cabeza dura me estropeó ese asunto —respondí sonriendo—. Ella me abandonó cuando él empezó a hacer gala de su prepotencia. Bien —respiré profundamente—, espero volver a verlos —⁠miré a mi alrededor y agregué:

—Hasta pronto, Mace, y ha sido un placer conocerlo, senador. Espero que su candidato consiga todo lo que merece —⁠y entonces le volví la espalda a Torelli, lo cual generalmente habría sido un acto bastante estúpido, aunque a mí me pareció que ya había cometido tantas estupideces como para que una o diez más no cambiasen el resultado general. Empecé a caminar hacia la puerta, preguntándome si llegaría a ella.

El botones monstruoso abrió la puerta justo cuando vi, sentado en un rincón, a George “Muerte Súbita” Madison, que todavía me estaba mirando con los ojos cargados de odio.

Avancé un paso más hacia la puerta abierta, y cuando Torelli me habló desde atrás estuve a punto de perder los estribos y echar a correr. Pero lo único que dijo fué:

—Señor Scott, teniendo en cuenta la importancia de esta… convención, le sugiero que permanezca cerca de su cuarto, o por lo menos del hotel, hasta que la misma haya finalizado.

—Oh, diablos, igualmente no tengo a donde ir —⁠respondí, sin siquiera darme vuelta.

Después salí por la puerta abierta y oí que ésta se cerraba detrás de mí.


 
  CAPÍTULO V



Efectivamente, allí se celebraba una convención. Pero era una convención de gangsters y forajidos que no se parecía a nada que yo hubiese conocido en mi vida. Ahora sospechaba de qué se trataba, pero quería asegurarme. Recordaba haber visto esa mañana en el bar a Archie Crouse, el granuja amigo mío. Quizá podría sonsacarle una información. Como conocía a los de su laya sabía que nada le gustaría más que saldar la deuda que tenía conmigo. Lo habían acusado de un crimen y yo había demostrado su inocencia, no porque hubiese querido ayudarlo, sino porque deseaba atrapar al culpable, y lo había logrado. La acusación había sido de asesinato, y Archie nunca lo olvidó. Casi nadie lo había olvidado, y esto se aplicaba especialmente a un estafador.

Me paseé durante quince minutos por el parque del hotel, y finalmente hallé a Crouse en un sillón del vestíbulo. El único problema consistía en que antes había visto al botones, vestido ahora con un traje cruzado, que me estaba vigilando. De modo que pasé indiferentemente junto a Archie y le dije por el costado de la boca, como un fanfarrón:

—Espérame en el bar, Archie —y a continuación me encaminé hacia el frente del hotel, permanecí allí un minuto y después me volví y casi tropecé con el ex-botones. Éste no era Vicente Torelli, de modo que le espeté:

—¿Qué está haciendo? ¿Acaso está jugando a las escondidas? No se cruce en mi camino, compañero. Ya tengo bastantes líos sin contarlo a usted.

Él no contestó nada. Pasé junto a él y me encaminé hacia el bar por el costado de la pileta. Archie ocupaba un taburete y yo me senté en el vecino. Le pedí whisky y agua mineral embotellada al barman. Entre sorbos le expuse la situación a Archie. Él no tenía muchas ganas de hablar, pero me dió las informaciones, completas, aclarando todo aquello acerca de lo cual yo no había estado todavía muy seguro. Me puso los pelos de punta.

Después de algunos minutos de serena conversación yo pregunté:

—¿Esta convención no tiene ninguna relación, por lo tanto, con los métodos de Gunner, el chantaje?

—Sólo indirectamente. Pero usted ve cómo empalman.

—Sí. Debe de ser uno de los trabajos más hábiles de los que tenga noticias.

—Usted conoce a Gunner.

—Sí —contesté—. No hay otro mejor —me pregunté qué sentiría Archie cuando se enterase de que Gunner estaba muerto; lo había conocido bien⁠—. ¿No sabe a quién estaba exprimiendo Gunner?

—No, sólo sé que era un fascista importante que tiene mucha influencia.

Esto me impresionó. Joe había mencionado sus antecedentes de ex-fascista, haciendo hincapié en el ex. Lo rumié durante un minuto, terminé mi whisky y pedí dos más.

—Archie, ¿qué sabe de una grabación? ¿Se trataba de algunos dirigentes sindicales, verdad?

—Sí, más o menos media docena. Tipos importantes, que no podían permitir que se divulgase la conversación. Esa grabación es una bomba. Eso es lo que oí decir, Scott. Entienda que nunca vi uno de esos materiales.

—Ajá —murmuré. Algo zumbó en mi cerebro y me aferré a eso, pensando aceleradamente. Una docena de circunstancias se estaban ligando, y yo intuía cómo podía terminar ese caso. Era muy probable que terminase con mi muerte, pero contuve el zumbido de mi cerebro y los saltos hacia adelante de mi mente. Quizás podría introducir en ese momento en la cabeza de Archie una idea que probablemente daría frutos excepcionales en el futuro.

Sorbí mi whisky, dejé el vaso sobre el mostrador y dije:

—Archie, por lo que deduzco, Gunner preparó un fichero incriminatorio contra…, contra un personaje importante, y enfiló hacia aquí para ofrecérselo a Torelli. Gunner va a dejar muy satisfecho a Torelli, ¿verdad?

—Va a obtener un cheque en blanco, Scott. Lo que Gunner tiene en su poder pondrá en marcha todo el programa.

—Ajá —asentí. Ahora este “programa” me preocupaba aún más que el problema de mi cliente. Archie me había proporcionado prácticamente todos los detalles del plan de esta convención. Volví mis pensamientos al problema inmediato y agregué⁠—: Será un trabajo magnífico de Gunner…, si resulta limpio.

—¿Qué quiere significar con eso? —preguntó Archie, frunciendo el ceño.

—No se ofenda, Archie, pero a los embaucadores de primera línea se los puede contar con los dedos de la mano. Usted lo sabe. Y en la cima de la especialidad tendría que poner a Gunner. Sería el hombre ideal para tratar de hacerle un cuento a Torelli.

Archie giró sobre su taburete y me miró fijamente.

—¡Hacerle un cuento a Torelli! Usted debe de haberse escapado del manicomio. Ni siquiera Gunner lo intentaría.

—¿Por qué no? ¿No podría falsificar una pila de materiales, difundir algunos rumores sensacionales y excitar a Torelli como a cualquier otro incauto? Es cierto que esto podría costarle la vida a Gunner, pero si salvase el pellejo ganaría millones.

Archie frunció el ceño y se mordió el labio.

—Sería el golpe más fantástico de la historia —⁠dijo suavemente.

—No fué más que una idea —respondí, dejando de presionar—. No creo que Gunner lo intente. Usted podría hacer algunas averiguaciones, tratando de descubrir si alguien sabe algo con certeza. Aquí hay algunos amigos de Gunner —⁠yo sonreí—. Quizá tengan que protegerlo de sí mismo. Usted sabe que Torelli lo haría liquidar sin un titubeo. Torelli no es un vulgar incauto: se pondría furioso.

Archie deslizó la lengua por la cara interior de la mejilla, pensando.

—Bien, esto es todo —manifesté, terminando mi whisky⁠—. Gracias, Archie.

—Scott —dijo él—, ahora estamos iguales. A mano. ¿Verdad?

—Efectivamente —respondí, y cuando él volvió a su vaso yo agregué—: Si no tiene inconveniente, le pediré un dato al margen, Archie. ¿Quién es el monstruo que nos está mirando desde el extremo del mostrador? Me está siguiendo, y no parece importarle que lo sepa o no. —⁠Archie miró hacia el extremo del mostrador, y después me estudió a mí, arrugando profundamente el entrecejo.

—Si está sobre su sombra, será mejor que se libre de ella. ¿Diablos, no sabe que ése es el Bufón?

Ni siquiera le di las gracias. Salí de allí, fui hasta mi cuarto y corrí el cerrojo de la puerta. Sabía quién era el Bufón, pero no lo había reconocido al verlo. Yo conozco a muchos gorilas por sus nombres, prontuarios y características repugnantes sin haberlos visto nunca, porque la mayoría de los facinerosos que conozco de vista pertenecen a la variedad de California meridional. El Bufón era en realidad Abel Samuels, un asesino de Chicago que había conquistado el apodo por su aspecto un poco hilarante. Era un fanático de las bromas pesadas. Siempre hacía un chiste antes de matar a un tipo. Los muchachos de su categoría pensaban que era un campeón, y ninguna de sus víctimas emitió una opinión. Conquistaba y perdía alternativamente el favor de los jefes del hampa porque, aunque era cruel, eficiente y mortífero, al igual que los más apasionados adictos a las bromas pesadas, no era muy inteligente, y se dejaba arrastrar con demasiada frecuencia por el placer que le producía la última broma de su invención, tal como romperle los dientes a un tipo cuando éste tenía una cita para cenar con una amiga.

El problema principal con el Bufón consistía en que, a pesar de que era útil a sus jefes, no respetaba ninguna ley, partiendo de la suposición, correcta o no, de que podía salirse siempre con la suya. Quizás era correcta, porque ahora recordaba que él era el hombre que había acribillado y asesinado a Art Fly, un levantador de apuestas, en Seventh y Spring, en Los Angeles. Diez personas vieron cómo cometía el crimen, y una de ellas prestó declaración contra el Bufón en el juicio, temblando. El Bufón se zafó de la acusación. Tres meses más tarde, el valiente testigo que había declarado murió en la cama: se desangró herido de bala. Además, el forajido era toxicómano y amigo íntimo de George Madison.

Fui hasta la cómoda y saqué del cajón mi Colt38 de caño corto. Me parecía que lo menos que necesitaba en esa ciudad era una pistola de rayos letales, pero hice girar el cilindro y metí una sexta bala en la recámara vacía que acostumbro a llevar debajo del gatillo. Quizás así me heriría a mí mismo en el brazo, pero esto parecía relativamente poco importante.

Me vestí con un tropical azul claro, completando el conjunto con una camisa sport chillona, medias multicolores y zapatos bien lustrados, y después me acosté en la cama y pensé en el lío en que me había metido. Era grave. Era el más grave de todos.

En realidad se trataba de dos o tres casos sumados en uno. El chantaje a Joe, importante dirigente sindical, por parte de Gunner, era un caso. Esta convención de forajidos en Acapulco era otro. Y aunque parecían completamente desconectados, engranaban uno con otro.

Yo sabía que Gunner había partido hacia Acapulco después de asustar a Joe. Cuando llegué a la ciudad y vi el enjambre de gangsters de primera fila que pululaban en ella, pensé en un primer momento que se habían reunido allí con motivo del archivo incriminatorio que Gunner tenía en su poder. Sin embargo, la idea me había parecido floja, porque si bien mi cliente era una personalidad destacada en los Estados Unidos y en su sindicato, no me parecía probable que Joe pudiese provocar, por lo menos individualmente, semejante conmoción. No era probable.

Yo sabía ahora que Joe y el archivo incriminatorio reunido contra él no tenían ninguna relación con la convocatoria a ese congreso de forajidos. Joe no era más que una pieza de la maquinaria general, y algo que Gunner había planeado por su propia cuenta, soñando con el golpe maestro. Esta convención de Acapulco, y su finalidad, habían sido programadas mucho antes que Gunner —⁠o cualquier otro— hubiese pensado en exprimir a Joe.

Pero yo sabía qué era lo que estaba en marcha ahora. Esta reunión de delincuentes de primera fila tenía un propósito único, pero tan grave y audaz que asustaba: consistía en planear la infiltración y copamiento, por el hampa, ¡de todos los sindicatos de los Estados Unidos! Y la presa mayor era el sindicato que presidía Joe.

Cuando Archie me había informado por primera vez el propósito de esa convención, yo casi me había caído del taburete. Pero después de analizarlo un poco, me pregunté por qué no había sucedido antes. Los sindicatos de los Estados Unidos son ahora tan poderosos que constituyen una meta no sólo para los dirigentes gremiales sino también para los bandidos y los grupos subversivos…, para cualquier persona u organización que tenga apetito de poder. Los hombres que manejan los sindicatos del país también manejan las industrias del país, y en cierto sentido, el país mismo.

Según parecía, Vincente Torelli había asimilado este concepto social. Yo sabía que en épocas pasadas, los gangsters habían dominado muchos sindicatos, y que aún en esos días el hampa seguía ejerciendo su control sobre varios gremios. Pero esta convención constituía el último paso en la programación de una campaña concentrada, intensiva y bien dirigida, para consolidar las posiciones ya obtenidas y para iniciar la marcha hacia el dominio completo y total de todos los sindicatos de los Estados Unidos. Y el plan era lo bastante importante como para traer al cabecilla, Vincente Torelli, desde Italia, con el objeto de presidir la conferencia. Él iba a estar presente para supervisar en persona las operaciones, pero como tenía prohibida la entrada en los Estados Unidos, y, debido a su proximidad a dicho país, había sido elegido como punto de reunión, Acapulco.

Cuando Gunner y Joe aparecieron en escena, la situación era la siguiente: Torelli y otros cabecillas del hampa habían trazado los planes iniciales, habían decidido la fecha de la convención en Acapulco y habían hecho circular la noticia. Gunner había iniciado por su cuenta, independientemente de los otros forajidos, una campaña propia, y se había dedicado a buscar datos incriminatorios contra mi cliente. Joe no tenía por qué haber sido necesariamente su víctima: podría haberse tratado de cualquier otro importante dirigente sindical norteamericano…, pero no los había más importantes que Joe, y éste era vulnerable.

Cuanto más lo pensaba, más seguro me sentía de que Torelli y sus hombres, reunidos en ese momento en el “Villa al Mar”, tenían muchas probabilidades de lograr lo que deseaban. Y si conseguían lo que ansiaban tendrían sus miles de millones y su poder y sus policías y sus políticos…, e incluso su presidente. Quizás alguien parecido al senador que estaba presente en la reunión.

Antes, el caso me había parecido grave, pero ahora sabía que probablemente era el más sensacional que encaraba en mi vida.

Ahora resultaba fácil captar la importancia del archivo incriminatorio contra Joe, el archivo que yo debía rescatar. La intimidación personal contra Joe no habría sido grave —⁠excepto para Joe— si se hubiese tratado simplemente de otro tipo al que le extorsionan un dólar. Si los forajidos ponían la planta sobre Joe, también tendrían su planta sobre la industria de importancia vital que representaba Joe. La verdadera importancia del archivo no consistía en que acusaba a Joe, sino en que para evitar su ruina él iba a entregar su sindicato al hampa.

Naturalmente, no podría “transferirlo”, literalmente, como a un pequeño comercio; pero con su influencia podría lograr que los delincuentes obtuviesen cargos fundamentales, de dirección, en el sindicato. Y no se necesitarían muchos hombres en puestos directivos.

Con esos materiales extorsivos, Torelli podría obtener el dominio del sindicato de Joe en seis meses o un año, sin despertar alarma. Y ésta no era más que una faceta del plan de Torelli.

Salté de la cama. Hacía más de media hora que estaba acostado en ella, pensando. Eran las tres y media de la tarde. Dejé de meditar en lo que podría suceder como consecuencia de la convención de Acapulco, y me concentré en mi tarea más urgente: el rescate del archivo incriminatorio. Y también comprendí que había estado analizando principalmente el efecto que tendría ese archivo en manos de Torelli, y en la palanca que le daría para introducirse en el sindicato de Joe y, aparentemente, en otros sindicatos. Pero además estaba la grabación, que, según parecía, complicaba a otros dirigentes gremiales. Y no debía olvidar el documento del Departamento de Guerra.

Revisé mi programa para la tarde. Había planeado encontrarme con Gloria, sacarle algo —⁠una cosa u otra— y averiguar si ella conocía algún dato de interés acerca de sus amigos del hampa. También me proponía preguntarle si George seguía decidido a matarme. Pero por el cariz que estaban tomando los acontecimientos, me pareció que lo mejor sería escabullirme de allí por un tiempo y alojarme en un hotel piojoso que me sirviese de escondite desconocido por todos, y hacer después un par de llamados telefónicos que me tenían preocupado: uno al F.B.I. y otro a mi cliente. Salí de la habitación y cerré la puerta. No podía echarle llave porque había dejado mi llave en el escritorio cuando había ido antes a la pileta. Empecé a caminar por el sendero y de pronto recordé que Torelli me había aconsejado que no saliese del hotel. Lo recordé porque el Bufón me estaba esperando en la esquina del patio.



  CAPÍTULO VI



No me habría resultado muy útil simular que no lo había visto. Me encaminé hacia el Bufón y me detuve frente a él. Todavía yo aparentaba ser un mentecato inocente que había ocupado por casualidad el departamento 103, de modo que dije:

—¿Supongo que usted no me estará siguiendo, verdad?

Él no contestó nada, pero entrecerró un poco los ojos. Probablemente estaba planeando una broma pesada, como por ejemplo romperme el espinazo.

—Quizás no me entiende —insistí—. Ya aguanté bastante su compañía. Demasiado. Déjeme en paz.

Por fin habló. Me explicó en tres breves palabras lo que podía ir a hacer. Yo le devolví la invitación, y me encaminé hacia el escritorio. Con el Bufón. Era evidente que estaba decidido a acompañarme, de modo que recogí la llave del 103 y emprendí el regreso a mi departamento. El Bufón empezó a mostrarse un poco intrigado. Cuando estuve a tres metros del escritorio emprendí la retirada, caminando lo más rápidamente posible pero sin llegar a correr.

—Eh —exclamó el Bufón, y empezó a seguirme. Llegué a mi cuarto llevándole unos tres metros de ventaja, introduje en la cerradura la llave que tenía lista en la mano, y abrí la puerta en el momento en que el Bufón estiraba su zarpa hacia mi hombro. Salté adentro, y él me siguió automáticamente. Apoyé la espalda contra el borde de la puerta abierta para tomar impulso, y levanté el pie, lo clavé con fuerza contra su estómago y empujé violentamente.

Esto no lo derribó, pero lo envió tambaleándose hacia atrás. Salí de la habitación con un salto, cerré bruscamente la puerta, hice girar la llave en la cerradura y me alejé al trote por el sendero. Al dar el tercer paso oí el crujido que produjo al lanzarse contra los paneles de madera. La puerta no iba a durar mucho, pero yo sólo necesitaba tiempo para salir del hotel y alejarme. Suponiendo, naturalmente, que no me estuviese siguiendo otro monstruo indescriptible como el Bufón. Aparentemente el Bufón era el único, y la puerta resistió bastante.

Bajé por la escalinata y me encaminé hacia donde había estacionado mi Buick alquilado. Lo puse en marcha, lo dirigí hacia la calle de Tambuco y apreté el acelerador. Bajé rugiendo por la cuesta hasta el Boulevard Manuel Guzmán, asegurándome de que no me seguían, y entré en Acapulco.

Acapulco consta en realidad de dos ciudades. Una corresponde a la elegante hilera de hoteles de lujo que se extiende a lo largo de Miguel Alemán y Manuel Guzmán y salpica Las Playas, con comodidades y atenciones que dejarían satisfecho a Lúculo. La siguen el Zócalo, y la hermosa bahía salpicada de lanchas y yates, y el largo muelle fiscal de cemento, o vereda, que la bordea en el frente de la ciudad, y después está la ciudad propiamente dicha.

La ciudad de Acapulco es en su mayor parte una comunidad sucia, destartalada, parecida a muchas otras repartidas por todo Méjico. Una buena parte de ella apesta, y delgados hilos de agua putrefacta, contaminada, corren por algunas de las acequias, aumentando el hedor. Se ven los inevitables perros sarnosos y los cerdos y las personas, las mujeres indias que amamantan a sus criaturas en la calle, los vendedores ambulantes y las manos estiradas, con las palmas vueltas hacia arriba.

Uno ve turistas con llamativas camisas sport y vestidos finos, que contemplan con curiosidad al mendigo ciego que está cerca del “Hotel La Marina”, en la esquina del Zócalo, o que filman la extraña iglesia antigua vecina al casi moderno cine de Juan Alvarez, mientras un niño vestido con lo que parecen bolsas de arpillera se arrastra frente a ellos sobre las rodillas, con las piernas huesudas y torcidas proyectadas hacia atrás como trozos delgados y manchados de resaca. La fascinante Acapulco.

Enfilé hacia Juan Alvarez y después doblé hacia la izquierda, atravesando el Zócalo. Mientras circulaba por la calle Progreso para entrar en la avenida Cinco de Mayo, miré a mi alrededor, pero no vi lo que buscaba. Al regresar por Caleana hallé un lugar que podría servirme, y me detuve. Se trataba de un pequeño hotel en el que seguramente no se alojaban los turistas ni los delincuentes ricos. Éste era mi criadero de chinches. Probablemente sólo las chinches se alojaban allí. La pintura descascarada por encima de la angosta puerta anunciaba tenuemente que ése era el “Del Mar Hotel”.

Estacioné a una cuadra y media de distancia y volví a pie, entré al “Del Mar” y me acerqué al escritorio. Éste apestaba. El conserje levantó la vista de su libro ilustrado y me preguntó algo en un castellano de quinientas palabras por minuto. Él también hedía. Le pregunté si sabía hablar inglés y él me contestó que un poquito. Finalmente me registré como John B.Smith y recibí una llave mohosa, que apestaba. Me iba a enamorar de ese hotel.

Eché un rápido vistazo a la pequeña habitación húmeda, situada en la planta baja. No quería romperme el pescuezo si me veía obligado a salir del cuarto por la ventana. La habitación tenía el número 10, estaba situada en el fondo del hotel, y tenía una ventana mugrienta que miraba hacia un callejón. Esto me convenía.

Volví al escritorio, dejé mi llave, y después atravesé el pequeño vestíbulo vacío hasta el teléfono del rincón. Disponía de mucho tiempo, y necesité veinte minutos, pero finalmente conseguí una comunicación de larga distancia y pude hablar con Los Angeles y con el destacamento de la Oficina Federal de Investigaciones de Spring Street. Ésta se encuentra a pocas cuadras de mi propia oficina del Edificio Hamilton, en Broadway, y yo conozco a varios de los agentes. Mis relaciones eran particularmente cordiales con un muchacho llamado Art Dugan, y tenía la esperanza de conversar con él. Tardó un poco, pero por fin apareció en la línea.

—Art —dije—. Te habla Shell Scott.

Después de un minuto de “¿Qué diablos estás haciendo en Méjico?” y cosas parecidas, pude entrar en materia. Primero le expliqué desde dónde le estaba hablando y después pregunté:

—¿Art, puedes informarme si este tipo —le di el nombre de Joe⁠— tiene alguna relación con grupos subversivos?

—¿Qué es lo que saca a relucir el tema?

—Si tiene esa relación, dedicaré los próximos quince minutos a contarte muchas cosas que debes saber. Quizás ya las sabes. Empezaré por darte una información: ese tipo es mi cliente. Si merece confianza, bien, ha sido un placer conversar contigo. De todos modos te enterarás de algunas de las cosas que he descubierto.

—Espera un segundo —respondió, y se alejó durante un par de minutos. Entonces le oí decir⁠—: ¿No podemos mantener esto en un nivel amistoso, Shell? Supongamos que el tipo sea un engranaje. ¿De qué querrías hablar?

Le di algunos detalles, sin ir al nudo de la cuestión.

—Ajá —murmuró suavemente—. Está bien, Shell. Puedes contarme el resto.

Me bastó con estas palabras. Art había contestado mi pregunta acerca de Joe. Y según mi opinión, los tipos que se dedican a actividades subversivas no gozan de privilegios de discreción. Le hablé a Dugan durante un cuarto de hora, y le conté todo. Cuando terminé mi historia él sabía tanto como yo acerca de lo que estaba ocurriendo…, e indudablemente mucho más.

—¿Torelli, eh? —comentó, después de un minuto de silencio⁠—. No sabía que se encuentra allí.

—Está aquí. Con el yate en la bahía. Y todo lo otro que te conté es cierto, Art. Ahora necesito algunas informaciones, si tú puedes dármelas.

—Habla.

—¿Tienes alguna idea acerca del contenido de la grabación? ¿Y qué significa ese documento secreto al que se refirió? Me parece un poco fantástico. Espionaje y contraespionaje, tú sabes. Pero si me despachan aquí, me gustaría conocer el motivo.

—Shell —respondió Dugan—, los documentos secretos siempre les parecen fantásticos a la mayoría de los norteamericanos. Pero afortunadamente no coincidimos con esa opinión. Espera un segundo.

Oí un ruido cuando depositó el auricular sobre el escritorio. Estuvo ausente durante un lapso que me pareció prolongado, quizá cinco o diez minutos. Por fin volvió.

—Muy bien, Shell. Puedo informarte lo siguiente: Esos materiales son importantes. Lamento no estar allí —⁠esto era muy significativo; quería decir que Dugan u otro agente del F. B. I. no tardaría en llegar—. Grábate esto en la cabeza: Gunner y sus compinches no podrían soñar la importancia que tienen esos materiales, de modo que probablemente ahora tú eres el único que está allí y la conoce.

Siguió hablando. No podía darme muchos datos por teléfono, pero por deducciones, y por referencias a otros asuntos que ambos conocíamos, logró trasmitirme algunas informaciones.

—¿Recuerdas que hablamos acerca del Colony Club? —⁠preguntó en determinado momento—. ¿Cuándo volviste de Las Vegas después de tu aventura allí?

Traté de recordarlo. El Colony era un agradable club nocturno de Gardena, con espectáculos de “strip-tease”. Recordaba haber concurrido a él con Dugan y dos pollitas sedientas, pero esto fué todo lo que encontré en el fondo de mi mente.

—Tú tuviste una cita con Stella —agregó—. Hablamos tanto que te retrasaste; estabas afligido como mil diablos.

¿De qué hablaba ese tipo? Yo no había salido nunca con una chica llamada Stella. Sin embargo en el espectáculo del Colony había habido una tórrida exponente del “strip-tease” llamada Stella. Ahora recordaba que Dugan y yo habíamos discutido incluso el frenesí con que ella interpretaba su especialidad: el meneo. Incluso en ese momento sonreí, recordando que Dugan y yo nos habíamos divertido mucho al comparar cierta animada porción vital de la anatomía de Stella con un proyectil dirigido. Dejé de sonreír. Ahora lo entendía.

—¿No hay bacterias, eh? —dije.

—Calma, Shell —hubo una pausa—. ¿No te parece que eso suena como lo que algunos de los muchachos aducirían acerca de Stella?

Ajá. Una buena parte de la propaganda enemiga estaba dedicada a demostrar que los Estados Unidos habían empleado armas bacteriológicas en los campos de batalla. En realidad, Dugan no me había dicho nada, pero sin embargo me había aclarado mucho. Dugan era un muchacho inteligente. Lamenté que no estuviese en Acapulco. En lugar mío.

Hablamos durante otros cinco minutos, y entonces corté la comunicación. Mientras esperaba que conectasen la segunda llamada con el número privado de Joe en Los Angeles, medité en lo que me había contado Dugan. Una buena parte estaba apenas esbozada, pero para mí era suficiente. Joe me había engañado respecto a su desvinculación de las actividades totalitarias. El F.B.I. lo conocía bien, y lo estaba vigilando. Joe era tan importante dentro del movimiento totalitario como lo era dentro del movimiento sindical. Y esto explicaba también parte del problema de la grabación. Gunner tenía en la bobina de alambre un registro de la conversación entre Joe y otros seis dirigentes fascistas. Dugan no había identificado ideológicamente a los otros seis dirigentes, pero había dicho “algunos otros Joe”, lo que me bastaba, conociendo a Dugan. También había utilizado prácticamente el mismo vocabulario en otra oportunidad, al decir: “Gracias a Dios que Gunner obtuvo ese meneo de Joe antes que lo obtuviese Joe”. Esta frase parecía incoherente, pero yo sabía quién era el otro Joe al que se refería Dugan. Naturalmente, “meneo” eran los datos sobre proyectiles guiados.

Santo cielo, pensé. Proyectiles guiados. Yo sabía que el programa sobre proyectiles guiados constituía una de las partes más serias, más secretas y más costosas de nuestro plan de defensas. Nadie que estuviese en mi situación podía saber en realidad hasta qué punto era serio o importante, pero parecía obvio que la próxima guerra —⁠aquélla a la que mi cliente se había referido con tono tan solemne— sería librada en gran parte con proyectiles, quizás controlados con radar, y provistos de cargas atómicas. Lindos juguetes para hacer volar el mundo. Pero después de la conversación con Dugan todavía no sabía qué etapa del programa era detallada por el documento. Sabía que era importante. Pero ignoraba qué diablos iba a hacer al respecto.

Por lo menos, pensé, tenía un par de ideas. Empecé a analizar una cuando me llegó la voz de Joe por la línea.

—¿Joe? Habla Shell Scott. Yo…

Me interrumpió, con voz un poco temblorosa.

—¿Ya tiene el…, ya lo tiene?

Yo no sentía ningún respeto por este cliente, y me resultó difícil impedir que esto se reflejase en mi tono, pero traté de disimularlo.

—No, ni siquiera lo vi. No estoy seguro de que se encuentre aquí, pero dentro de un rato estaré apostando la vida a que sí se encuentra —⁠le trasmití rápidamente lo que había averiguado hasta el momento, o por lo menos lo que quería que él supiese, y terminé diciendo—: Y aquí el cabecilla es Vicente Torelli. Tiene tanto interés como usted en obtener esos materiales.

Hubo un silencio tan prolongado que pensé que la comunicación se había cortado, pero finalmente lo oí murmurar:

—Dios mío. Oh, Dios mío.

Apenas supe que estaba todavía en la línea manifesté:

—De modo que éste no es un picnic. Esto es lo que quiero que haga usted —⁠le hablé rápidamente durante dos minutos, detallándole lo que quería que reuniese y me enviase.

—Es un pedido complicado —comentó, cuando terminé de hablar⁠—. ¿Para cuándo lo quiere?

—Lo quiero ahora. Pero me conformaré con tenerlo mañana por la noche.

—¡Eso es absurdo! —exclamó, sin siquiera pensarlo⁠—. Es imposible. No puedo hacérselo llegar tan pronto.

—Hágalo llegar. Se trata de su cabeza. Y también de la mía. Si necesito eso y no lo tengo, estaré perdido. No exagero. Y si me eliminan, hermano, usted estará liquidado.

Hubo un silencio que duró casi un minuto, y entonces respondió:

—Está bien. Es imposible, pero supongo que lo lograré.

—Casualmente, Joe, tengo que hablarle acerca de los cincuenta mil. Probablemente trabajaré mejor si usted los deposita en mi cuenta.

—¿Qué quiere significar? —exclamó—. Según nuestro pacto, yo le pagaría el dinero si usted tenía éxito.

—Sí, sí. Pero quiero que lo reciban mis herederos. Si sé que el dinero está depositado, me reiré del peligro, Joe. La gente va a balearme con mucha prisa, según sospecho. Con proyectiles verdaderos. Sinceramente, creo que con cincuenta mil dólares en mi banco me mostraré más eficiente aquí. Y estoy seguro de que esos papeles andan circulando por esta zona.

Lo tenía en mi puño, con el cuchillo sobre su pescuezo, y estaba retorciendo la hoja. Y gozaba con esto. Incluso deseaba que fuese un cuchillo auténtico.

Masculló un poco más, pero por fin contestó impotente:

—Está bien, está bien. Lo haré.

—Mañana a primera hora —insistí. Pobre Joe. Todos lo tenían en el puño. Y lo único que él quería tener en el puño era todo el país. Traté de buscar otro método para atormentarlo, pero no lo hallé—. Está bien —⁠agregué—. Me mantendré en contacto con usted. Me alojo en el “Del Mar Hotel”, en la calle Caleana, con el nombre de John B.Smith. Envíe lo que le pedí con un mensajero. Mañana, lo antes posible. Si es necesario envíelo en un avión a chorro. No permita que nadie sepa de qué se trata, excepto usted, yo y el mensajero. Cuando me vea deberá preguntar si soy John B.Smith. Yo le preguntaré quién ganó la elección. Él contestará que Costello. En esa forma los dos sabremos que no nos hemos equivocado de persona.

—Está bien, señor Scott.

Colgué el auricular. Permanecí un rato en el vestíbulo. Ahora estaba oscuro afuera. Tenía que trabajar, pero que me llevase el diablo si sabía por dónde empezar. Y entonces recordé a Gloria. Había pensado visitarla más temprano, pero ésta era una oportunidad tan buena como cualquier otra. Ahora necesitaba más que nunca a alguien que estuviese en la intimidad de las cosas, a alguien que estuviese en condiciones de proporcionarme algunos datos que yo pudiese poner en orden. Y ella era el candidato casi perfecto si no se había estado burlando de mí cuando me había hablado junto a la pileta. Éste era un riesgo que yo debía correr. Si había complicaciones acerca de un gran —⁠cargamento— para Torelli, o noticias respecto al ahora muerto Gunner, Gloria era la muchacha que tenía más probabilidades de saberlo.

Me decidí por Gloria. Me dirigí hacia el chalet 27 del Hotel “El Encantado”.




  CAPÍTULO VII



Estacioné el coche en un lugar oscuro del camino sinuoso que pasaba frente al ala principal del Hotel “El Encantado” y caminé, estudiando los números de los chalets, hasta que encontré el 27. Entonces me detuve. Estaba en un aprieto. No podía acercarme directamente a la puerta de entrada y golpear. Me imaginaba la conversación: “Hola, George. Deseo conversar con su esposa. No tire”.

Podía volver al vestíbulo y llamar por teléfono, pero siempre existía la posibilidad de que alguien indeseable escuchase la conversación por su teléfono. Quizás incluso el teléfono de mi cuarto ya estaba interferido. Los forajidos de la región eran expertos y cuidadosos, y era posible que todo estuviese interferido. Quizás incluso las interferencias estaban interferidas. Lo que era peor, quizá su esposo estaba en casa. Bien, yo podría espiar por la ventana. Recordé fugazmente el momento delicioso que había pasado al espiar por última vez por una ventana, la ventana de un dormitorio de Las Vegas, e inmediatamente empecé a buscar una ventana. Había luces encendidas en el interior del chalet, de modo que deduje que había alguien adentro, pero los visillos estaban corridos sobre las ventanas del frente. Empecé a encaminarme hacia la parte trasera del chalet. Había un solo problema.

El Hotel “El Encantado”, lo mismo que el Hotel “Las Américas”, se extiende sobre la cima de una colina: el Cerro de los Cañones, que termina en un acantilado vertical sobre el borde del mar. La mayoría de los chalets tienen, sobre el lado que corresponde al océano, pequeñas terrazas desde las cuales se goza de un magnífico panorama oceánico…, y con un abismo de setenta metros desde las terrazas hasta el mar y las rocas de abajo. A la mayoría de las terrazas sólo se puede llegar desde el interior de los mismos chalets, y yo no tenía interés en espiar por una ventana mientras me estaba despeñando desde una altura de setenta metros.

Di un rodeo al costado de la pequeña casa hasta llegar al fondo, justo sobre el borde del precipicio. La terraza se proyectaba sobre el vacío, pero por lo menos pude trepar silenciosamente por encima de la baranda que la rodeaba por tres lados. Permanecí un momento sobre el piso de madera, del lado de adentro de la baranda. Lamentablemente la terraza no se extendía desde un costado del chalet hasta el otro, sino sólo hasta mitad de la pared. Había una sola ventana abierta en el fondo del chalet, derramando luz hacia afuera, y habría sido estupendo espiar por ella si no hubiese estado un metro después de la baranda del otro extremo de la terraza. Y no había nada para sostenerse directamente enfrente de ella, excepto aire, en el cual nadie puede apoyarse.

Caminé hasta el otro borde de la terraza. Un pequeño saliente del piso de madera se extendía diez centímetros más allá de la baranda, y si pasaba por encima de ésta, aferrándome a ella, podría mantenerme apoyado por fuera de la terraza sobre la pequeña extensión del piso, inclinándome hacia adelante lo suficiente como para espiar por la ventana…, si me estiraba y no tenía inconveniente en quedar colgado sobre el vacío. Yo no encontraba motivos suficientes para hacer esto, ni aunque Hedy Lamarr estuviese haciendo algo horrible ahí adentro, porque podía asomarme por la baranda y mirar las tinieblas que estaban muy muy abajo. El abismo era demasiado profundo para ver los penachos blancos de espuma, pero oía el tenue y apagado murmullo de las rompientes y el siseo de la marejada.

No podía quedarme mirando la oscuridad, de modo que pasé una pierna sobre la baranda, crucé al otro lado, y me coloqué sobre los diez centímetros de madera, que parecían haber encogido a tres, y me tomé fuertemente de la baranda mientras me inclinaba hacia adelante. Apenas alcancé a pasar la cabeza y el cuello por el borde del marco de la ventana, pero vi claramente y sin obstáculos el interior de una habitación pequeña, que parecía ser una especie de sala de recibir. Y en ella estaba sentada Gloria. Gloria la de las hermosas piernas y los ojos verdes y las cejas en arco y los amigos siniestros. No vi a George, de modo que dije suavemente:

—Eh, Gloria.

Ella estaba leyendo un libro. Interrumpió la lectura, marcó el renglón con la uña, levantó la vista y miró a su alrededor. Tuvo un ligero estremecimiento, y entonces reanudó la lectura. Mi brazo se estaba cansando.

—Eh, Gloria —susurré.

Ella quedó petrificada. Miró a su alrededor, dejó caer el libro sin marcar la página, se puso de pie y salió de la habitación para encaminarse hacia el frente del chalet. Mi brazo se estaba cansando inmensamente.

Gloria permaneció ausente durante casi medio minuto, y entonces entró nuevamente, con la misma expresión intrigada. No la había oído llamar a George para preguntarle si él había susurrado su nombre, de modo que me arriesgué.

—Aquí, Gloria —dije con tono normal—. Soy yo.

Ella se puso completamente rígida por un momento, y después giró lentamente la cabeza. Se encontró de pronto conmigo, con mi cuello y mi cabeza que se asomaban oblicuamente desde el borde de la ventana, y siguió mirándome sin pronunciar una palabra. Su rostro ni siquiera cambió de expresión, si se exceptúa que exageró el arco de una ceja. Evidentemente no creía lo que estaba viendo.

—Hola, Gloria —dije, y ella se desmayó.

No podía hacer mucho por ella, si se tiene en cuenta mi falta de movilidad, de modo que dejé que se desmayase. La ventana estaba bastante lejos de la terraza, de modo que, si bien podía tocarla, probablemente fracasaría en cualquier intento de saltar por ella. En consecuencia opté por seguir colgado sobre el abismo y esperé que ella empezase a recuperar el conocimiento. Mientras ella estaba todavía aturdida, yo empecé a hablarle, explicando que lo que estaba afuera no era un fragmento de mi persona, o un fantasma, y que todo marchaba bien. Le pregunté si George estaba en la casa. Ella intentó balbucear algo, pero por fin la convencí de que no andaba de juerga.

Gloria se volvió para mirarme de frente, sin levantarse del suelo.

—¿Qué diablos está haciendo ahí? —preguntó.

—¿George está en casa? —inquirí. Era evidente que no estaba, porque yo seguía colgado de la baranda.

—No —contestó ella. Empezó a balbucear algo más, pero la interrumpí.

—Temí que estuviese aquí con una pistola o algo parecido, y por eso no golpeé. La próxima vez golpearé. ¡Qué forma absurda de construir una casa! Bien, ábrame la puerta. Y apague la luz.

Ella se puso de pie y apagó la luz, y después se acercó a la ventana. Recordé su maravillosa ondulación de esa mañana, junto a la pileta. Me miró, apenas visible gracias a la débil iluminación que llegaba desde el hotel, y entonces preguntó:

—¿Ha estado bebiendo?

—Ni una gota. Déjeme entrar.

—Será mejor que no entre, Shell. George no está aquí, pero lo espero de un momento a otro. ¿Qué desea? ¡Santo cielo!

—Quiero hablar con usted. Temía que su teléfono estuviese interferido. ¿Averiguó algo acerca de George o sus amigos?

—Ajá. Pero será mejor que se vaya de aquí. A George no le gustaría esto —⁠me sonrió—. Ojalá lo tuviese a él en su posición.

Miré hacia el negro abismo y entendí lo que quería significar. Ni habría necesitado pedir el divorcio.

—Bien —dije—, nos encontraremos en algún lugar. En algún lugar más cómodo.

—Excelente. Una de las cosas que le sonsaqué a George es que, puesto que esta mañana usted pareció interesarse en mí, yo deberé mantenerlo interesado; debo exprimirlo.

—¿Exprimirme? ¿Qué significa eso?

—Debo averiguar qué está haciendo en Acapulco. Creo que Torelli desconfía de usted. Algo ocurrió esta tarde durante una especie de reunión.

—Sé de qué se trata.

Conversamos un poco más, abreviándolo lo más posible porque mi brazo estaba casi exhausto, y el resumen de todo fué que Torelli, que en el mejor de los casos no estaba seguro respecto de mis intenciones, le había hecho saber a Gloria, por intermedio de George, que ella debía seducirme y darme bastante soga como para que me colgase solo. Gloria debía ser mi Mata Hari. Por lo menos ésta era la situación si Gloria no me estaba engañando. Y evidentemente, si era cierto que ella debía sonsacarme, nada impediría que nos viesen juntos. Naturalmente que no en esa posición. Terminamos por concertar una entrevista en “El Peñasco”, el club nocturno del Hotel “El Encantado”, donde podríamos charlar con más comodidad.

Habíamos decidido que Gloria le diría a George que yo había telefoneado durante su ausencia…, y entonces volvimos a recordar la posibilidad de una interferencia. De modo que le dije que la llamaría después de unos minutos, simulando ser nada más que un ardiente Romeo de vacaciones en Acapulco, y le pediría una cita.

Durante todo ese lapso ella se había estado acercando, mostrándose cada vez más atractiva. Pero debido a mi inferioridad de condiciones no podía aprovecharme de la situación, ni de ella.

—Shell, cuando pienso que hizo todo esto sólo para hablar conmigo…

—Oh, yo también.

—Ha sido muy amable, Shell. George no lo habría hecho nunca.

Empecé a decirle que, a pesar de lo estúpido que era George, tenía sentido común, pero la cara de ella estaba a pocos centímetros de la mía, y habría bastado que ella se inclinase cinco centímetros hacia adelante para que me hiciese callar. Se inclinó hacia adelante, y me besó suavemente en los labios, y casi me hizo callar para siempre. No me disgustó, pero me alegré de que me hubiese besado con suavidad. Un buen beso apasionado me habría hecho volar setenta metros.

—Shell —murmuró ella, apartando sus labios⁠—, eres delicioso.

Y volvió a besarme.

Incluso en tierra firme este beso me habría hecho flotar. Con sus solos labios ella podía hacer más que lo que hacía la mayoría de las mujeres con todo su equipo, y yo habría gozado inmensamente si no hubiese estado colgado sobre un abismo. Aún en estas condiciones, estaba empezando a divertirme bastante. Estiré la mano derecha y la apoyé sobre el alféizar de la ventana, y estaba tan entretenido que me aferré con fuerza y solté la baranda y coloqué rápidamente también la mano izquierda sobre el alféizar. Estaba un poco despatarrado, pero me estaba acercando. Lo que en realidad trataba de hacer era trepar por la ventana, pero Gloria volvió a retirar sus labios y dijo:

—No seas tonto, Shell. Te previne que vendría George.

George iba a venir. Ja. Que viniese. Al diablo con George. Yo iba a entrar por esa ventana, con George o sin George.

—Llegará de un momento a otro —insistió ella⁠—. Te encontraré en “El Peñasco”, Shell.

Bien, por lo menos tenía mis manos sobre el alféizar de la ventana. Tuve que colgarme con una mano, pero esto me dejó la otra libre.

—Oh, Shell —murmuró ella—. Basta, Shell —y entonces me dió un beso que dejó al otro a la altura de un ósculo entre hermanos. Yo flotaba a setenta metros del océano, y me sentía seguro de que si me soltaba iba a seguir flotando, aunque, por si acaso, mantuve una mano sobre el alféizar de la ventana. Los acontecimientos se desarrollaban maravillosamente, pero por fin me convencí de que lo que yo planeaba era imposible. Me olvidé por completo de “Muerte Súbita” Madison hasta que oí el golpe de la puerta del frente. Ni siquiera había oído el ruido del motor de su auto, pero oí perfectamente sus fuertes pisadas a medida que cruzaba el pequeño chalet y se acercaba a nosotros.

—¡Gloria! —gritó—. ¿Dónde estás? ¿Estás aquí? ¿Qué ocurrió con las luces? ¿Eh, Gloria?

En la ventana, todo era un frenesí de actividad. Pasé un mal rato hasta que me desenredé, y apenas tuve tiempo de apoyar ambas manos sobre el antepecho de la ventana y de agachar la cabeza fuera del campo visual, antes de que las luces se encendiesen en el cuarto. En ese momento estaba ansioso por llegar a la terraza, pero no podía hacerlo sin mostrar mi cabeza por la ventana. Con mi estado de ánimo, tampoco sabía si lo lograría en cualquier otra circunstancia. Mis pies estaban mucho más atrás, en algún lugar del saliente de la terraza, mis manos estaban estiradas hacia adelante y aferradas al alféizar, mi corazón estaba en mi boca y mi cuerpo estaba colgado sobre el vacío y empezaba a doblarse por la mitad. En la dirección que no debía doblarse. Para ser sincero, estaba en una posición de los mil demonios.


  CAPÍTULO VIII


Estaba mirando entre mis brazos, escuchando el trueno de la marejada y cómo las pisadas de George se acercaban a la ventana, cuando él dijo:

—Hola, Gloria. ¿Qué estás haciendo ahí en el piso, Gloria?

—Hola, querido —respondió ella rápidamente⁠—. Ven a la cocina y te prepararé algo.

Oí que ella se ponía de pie y una sombra cayó sobre mi ojo izquierdo, el ojo más próximo a la ventana. Habría jurado que esa sombra me empujó otros dos centímetros hacia abajo.

—¿Qué estás haciendo en el piso, Gloria? —⁠insistió George.

—Estaba…, estaba mirando por la ventana, George. Gozaba del paisaje.

—¿No está oscuro?

—Bien, sí, pero…, pero la oscuridad tiene su encanto.

—¿De veras? —dijo George—. Deja que mire.

—¡No! —exclamó ella, casi con un chillido, y yo pensé: “Bien, Shell, ha llegado tu hora. Pondrán en tu lápida: ¡Murió bregando!”.

Pero entonces Gloria agregó rápidamente:

—No, querido, no te gustaría. No mires ahora. Eh… deben estar quemando algo cerca. Ahí afuera hay un olor horrible.

De modo que yo apestaba. No alcancé a oír parte de la conversación que se desarrollaba adentro, y que probablemente no era muy emocionante, en lo que respecta a conversaciones, pero entonces percibí pisadas. Si George se acercaba para asomar su cabeza por la ventana, no tardaría en enterarse de que había estado en una batalla: yo iba a escupirle en el ojo. Pero entonces noté que las pisadas se hacían más lejanas. La luz se apagó y los Madison salieron de la habitación.

Suspiré. Me había salvado. Lo único que debía hacer ahora era volver a la terraza. No quería cometer ningún pequeño error, porque cualquier pequeño error podría ser un gran error, y sinceramente yo no sabía qué debía mover primero. Antes, nunca me había dado cuenta de que dos brazos y dos piernas constituyen en total tantas extremidades. Finalmente levanté mi pierna del saliente de la terraza, oscilé un poco, y seguí levantándola a mayor altura, como un acróbata torpe que trata de tocarse la cabeza. Finalmente enganché el dedo gordo del pie en la parte superior de la baranda. Lo hice girar hasta que mi talón quedó firmemente enganchado. Por lo menos yo esperaba que estuviese firmemente enganchado. Y a continuación doblé la rodilla, poniéndome tenso, solté el alféizar de la ventana y me atraje hacia la baranda, tirando manotazos. Debo de haber ofrecido un espectáculo único.

Hubo un momento de pánico cuando me pareció que algo se iba a romper, pero triunfé, me aferré a la baranda y pasé nuevamente a la terraza. Oí que George y Gloria caminaban por el interior del chalet. Volví por el trayecto que había seguido para llegar. Me senté en el buick, esperé que mi respiración se normalizase, y entonces lo conduje hasta el terreno situado detrás del edificio principal. Nadie se acercó gritándome, de modo que estacioné, me apeé del auto y me encaminé hacia la puerta del hotel. Permanecí un momento allí. Pero adentro no podía haber nada peor que una pandilla de asesinos armados. ¿Qué importaban las balas? Y Gloria y yo habíamos decidido que podíamos aparecer tranquilamente en público. Entré.

Lo único que sabía con certeza respecto a mi situación era que Torelli debía de haber puesto al Bufón sobre mi pista y que indudablemente ya sabía que me había zafado de él. Pero ignoraba qué nueva orden había circulado respecto de mí. En realidad, los tipos como Torelli le escapaban todo lo posible a la violencia y al asesinato. El sindicato era demasiado importante, y en varios aspectos demasiado lícito, para lanzarse ahora a matanzas de San Bartolomé y asesinatos al por mayor. Pero también era cierto que a veces un limpio asesinato se hacía necesario…, y Shell Scott solo no habría significado una matanza al por mayor.

Encontré un teléfono y llamé al número que me había dado Gloria. Me atendió ella.

—Hola —exclamé—. Habla el Superhombre. ¿George está allí?

—Sí —respondió Gloria—. Habla ella.

De modo que George estaba escuchando.

—Me muero por verte. Ésta es una noche hermosa y pensé que podríamos ir a pescar debajo del agua.

—Parece interesante —comentó ella—. Protectores de vidrio y patas de rana y dardos.

No me refería a eso. Yo pensaba en un baño en estado natural.

—Oh, me encantaría, querido.

—Eh —exclamé—. ¿Estás segura de que George está allí?

—Sí.

—Sólo bromeaba, pero ahora me parece una buena idea. ¿Cómo…?

—No. Pero “El Peñasco” me parece un buen lugar. Tú entiendes.

Yo entendía. Probablemente a George le gustaría nuestra idea de visitar el club nocturno. Pero no la de bañarnos al natural. No lo culpaba por esto.

—Está bien —dije. Comprendí que una parte de esta conversación podría resultar extraña si el teléfono estaba interferido, de modo que agregué⁠—: Hablando seriamente, Gloria, ¿quieres encontrarte conmigo en “El Peñasco”? ¿Puedes librarte de tu esposo?

—Creo que sí. Él se encuentra en el cuartito que está al costado de la terraza…, aunque esto no significa nada para ti, ¿verdad? Sin embargo me las arreglaré, y me encontraré contigo…, digamos dentro de media hora. Quizás antes. Hasta luego.

Colgué el auricular. Sí señor, George era indudablemente estúpido. Yo disponía de algún tiempo libre, y si iba a entrar en el club nocturno no tardaría en averiguar qué órdenes circulaban respecto de mí, de modo que no tenía objeto que me escondiese. Tendría que enterarme tarde o temprano. Entré en el bar, me instalé en un taburete, y tomé un whisky con Tehuacán. Me gustó tanto que pedí otro. Después di un paseo, observando algunos rostros siniestros y una cara que había visto fugazmente esa tarde en la “Villa al Mar”. No ocurrió nada, de modo que me divertí estudiando el cartel que anunciaba el espectáculo.

“El Peñasco” era un nombre apropiado para el club nocturno, porque la combinación de restaurante y pista de baile estaba suspendida del costado del acantilado, proyectándose sobre el mar y sostenida por gruesos pilares para que toda la estructura no se desmoronase hasta las profundas aguas, allá abajo. Si el piso hubiese sido de vidrio, los clientes podrían haber visto el mar, que estaba treinta metros más abajo.

La parte principal del espectáculo había sido copiada por la administración del programa de “La Perla”, del Hotel Mirador —⁠probablemente uno de los clubes nocturnos más hermosos y peculiares del mundo— y consistía en una zambullida a la luz titilante de una antorcha, protagonizada por un audaz nadador que saltaba cuarenta metros hasta el mar desde los acantilados vecinos al club. Esa noche, además de la zambullida, y antes de ésta, “El Peñasco” presentaba, según el anuncio del cartel, a María Carmen, bailarina acrobática, acompañada por Hernández y por Rodríguez. Había una foto de María Carmen, una bella muchachita mejicana, que parecía andar rondando por la veintena. También había fotos de Hernández y de Rodríguez, pero no les presté mucha atención.

Habían transcurrido aproximadamente veinte minutos desde mi llamado a Gloria, y ya eran las ocho y media, de modo que me encaminé hacia el frente del hotel y esperé. Cinco minutos más tarde entraron dos tipos que daban la impresión de poder ser Rodríguez y Hernández, y poco después un enorme Cadillac amarillo se detuvo frente a la entrada y una muchacha que sólo podía ser María Carmen se apeó mientras un empleado se colocaba frente al volante.

Todo su físico era mediano. Ésta era una descripción resumida, pero la impresión que producía era de cualquier cosa menos de medianía. Me habían contado que las mujeres mejicanas maduran a una edad temprana, y yo calculaba que María había madurado más o menos a los seis años. Era una muñequita encantadora.

Cuando pasó trotando junto a mí le dije:

—Hola, María —por el simple gusto de decirlo. Me gusta vivir en el peligro. Ella se detuvo en forma brusca, pensando aparentemente que yo era alguien que ella conocía.

—Buenas noches —contestó ella.

Esto prometía ser difícil. Yo hablo un castellano balbuceante que es prácticamente nulo, y si la pequeña María iba a sacudirme con sus “Buenas noches” yo ya estaba dispuesto a decirle adiós que era una de las pocas palabras castellanas que pronuncio sin tropiezos.

Pero corriendo un albur le contesté:

—La saludé por puro gusto. La reconocí por la foto.

—Oh —exclamó ella, riéndose, y agregó en un inglés mejor que el mío⁠—. Eso ocurre siempre. ¿Quién es usted?

—Shell Scott.

—Mucho gusto, Shell —dijo ella—. Bien; tengo que darme prisa —y se alejó corriendo. Pero antes de perderse de vista en un recodo, se detuvo y gritó por encima del hombro y a través de medio vestíbulo—: Eh, Shell. Si puede, asista al espectáculo —⁠y en seguida desapareció.

Dos minutos más tarde vi a Gloria, que llegaba desde el costado del hotel. Subió por la escalinata, irradiando belleza y con un aspecto casi reposado en contraste con el de María Carmen, pero estaba fascinante con un hermoso vestido azul que casi parecía diseñado para las zambullidas al natural.

Me sonrió cordialmente y guiñó uno de sus ojos verdes.

—Hola, Shell. Conseguí escabullirme. Veo que estás con vida.

—Con vida, pero reponiéndome todavía de la conmoción. Y este vestido basta para producirme otra.

—¿Te gusta? —inquirió riéndose. Entonces bajó la voz y agregó⁠—: Hasta que telefoneaste no sabía si debía buscarte aquí o en el océano.

—Faltó poco para que fuese en el océano. Por un momento mi vida estuvo colgada de un pelo. Si alguien me hubiese tocado, me habría despeñado —le ofrecí mi brazo y empezamos a caminar a través del vestíbulo—. Y muchas gracias, Gloria, por salir en mi defensa como lo hiciste —⁠manifesté—. Tengo una deuda contigo.

—Te la haré pagar —contestó ella, estrujando mi brazo y sonriendo. Siguió riéndose y apretándome el brazo mientras salíamos por la puerta lateral del hotel y bajábamos por la escalera de cemento hacia “El Peñasco”. Yo no se lo impedí. Pensaba devolverle los apretones. Llegamos temprano y conseguimos una mesa para dos justo frente a la pista de baile. Pedí dos whiskys y miré a mi alrededor.

El club tenía una decoración sencilla, pero el estar allí se parecía un poco a estar flotando en una alfombra mágica. Detrás de nosotros estaba el acantilado, que se extendía alrededor de una parte del lado izquierdo del club, pero el resto del perímetro, incluyendo los lados frontal y derecho, correspondía al espacio abierto. No había paredes, ni ventanas, ni techo: sólo aire libre y un cerco de más o menos un metro veinte de altura que rodeaba todo el borde exterior del club. Casi parecía que habían construido un piso amplio, lo habían incrustado por la fuerza en el costado, del acantilado y lo habían cubierto con sillas y mesas. La luz provenía del escarpado paredón que teníamos a nuestras espaldas. Justo enfrente de nuestra mesa estaba la pista de baile, y más allá de ésta sólo estaban el cielo por arriba y el océano por abajo. Más o menos la mitad del costado izquierdo de la pista de baile estaba cubierta por una plataforma ligeramente elevada para la orquesta, que todavía no había empezado a tocar.

—No creo que esta mesa tenga un micrófono abajo —⁠le dije a Gloria cuando nos sirvieron las bebidas—, y no veo a nadie que esté abanicando las orejas, de modo que cuéntame lo que sepas. En primer lugar, ¿a quién eligieron para que haga desaparecer mi cadáver?

—A nadie que yo conozca —respondió ella, sonriendo⁠—. A George le gustaría ocuparse de esa misión, pero Torelli desea saber qué te traes entre manos. Como tú sabes, yo soy la encargada de averiguarlo. George se pondría furioso si descubriese la verdad. Me ha estado siguiendo como un faldero desde que empecé a mostrarme amable con él.

Esto no me extrañaba. Hice mi pregunta siguiente. Yo creía que podría obtener muchas informaciones por intermedio de Gloria, pero a mi vez no quería revelar muchas cosas que sabía yo. Había una remota probabilidad de que me estuviese engatusando y dedicándose a sonsacarme mientras simulaba ayudarme. Por lo que a ella concernía, yo seguía siendo un tipo que estaba gozando de sus vacaciones.

—Esta tarde interrumpí por error una reunión —⁠manifesté—, y se hablaba mucho acerca de un tipo llamado Gunner. ¿Sabes algo acerca de él?

—Un poco —respondió ella, bebiendo parte de su whisky⁠—. Debería haberse encontrado con Torelli por un asunto. No sé de qué se trata, pero deduzco que es algo importante.

—¿Quién es ese tipo? ¿Se encuentra ahora aquí?

—No —respondió Gloria, meneando la cabeza⁠—. Es un embaucador. George lo conoce. Pero parece que no ha llegado. Por lo menos no había aparecido cuando oí hablar de eso por última vez. Su ausencia ha provocado mucha alarma. ¿Qué hace tan importante a Gunner?

—Eso es lo que me gustaría saber. Hoy alguien me confundió con él. Esto me tiene un poco preocupado. ¿No sabes respecto a qué asunto debe entrevistarse con Torelli?

—No exactamente, Shell. Este Gunner le traía algo a Torelli. Pero no sé qué era.

—Si Gunner no apareció, Torelli no debe de haber recibido lo que traía Gunner, ¿verdad?

—Oh, estoy segura de eso. George me dijo que Torelli estaba furioso porque no había recibido lo que esperaba. Ahora está tratando de hallar a Gunner —⁠hizo una pausa—. Sinceramente, creo que Gunner traía drogas para Torelli. Tú sabes. Estupefacientes.

Si esta historia era correcta, Torelli no había puesto todavía las manos sobre los papeles, y aún no había encontrado a Gunner.

—Gloria, ¿me harás un favor sin preguntarme nada? —⁠inquirí.

—Bien, supongo que sí.

No sabía cómo expresarlo. Pero si había una probabilidad de que ella fuese sincera, quizás podría prestarme una verdadera ayuda. Lo expresé claramente.

—Querida, evidentemente lo que trae Gunner para Torelli es muy importante. Me gustaría saber si aparece. Tú estás en una posición en la que quizás captarás el rumor, y si lo captas, comunícamelo en seguida. Pero si le cuentas a alguien que te pedí que hagas esto, puedes darme por muerto. Quizás tú corrieras la misma suerte, pero es seguro que a mí me matarán. Y si lo averiguas y me lo informas, y Torelli se entera de esto, tú también podrás darte por muerta.

No agregué nada más.

Ella tampoco agregó nada, durante casi un minuto. Entonces dijo:

—Shell, tú estás verdaderamente interesado, ¿no es cierto? Verdaderamente quieres saberlo. No has venido aquí para pasar tus vacaciones, ¿eh?

Su semblante estaba un poco fruncido, y sus ojos verdes tenían una especie de expresión ofendida. Si ella estaba poniendo mi cuello bajo la guillotina, lo estaba haciendo muy bien. Sin embargo, si era honesta, probablemente estaba pensando algo muy desagradable respecto de mí. A pesar de esto no podía darme el lujo de revelar ningún secreto.

—Gloria, querida, ¿recuerdas que prometiste no hacer preguntas?

—Simplemente debo arriesgar mi vida…, ¿sin preguntar nada?

No le di ninguna respuesta. Finalmente inquirió:

—Por esto prometiste ayudarme, ¿verdad? —su voz era suave, con un ligero temblor. No esperó que yo contestase, sino que agregó⁠—: Sin embargo, si me entero de algo, te lo trasmitiré, Shell. ¿Esto es lo que quieres?

—Esto es lo que quiero —asentí. Me sentía avergonzado. Terminé mi whisky y exclamé⁠—: Bien, vamos a divertirnos.

—Naturalmente —respondió ella—. Moriremos riéndonos —⁠vació su vaso y lo empujó hacia el centro de la mesita—. Convídame con un trago. Voy a divertirme… aunque eso me cueste la vida.

Miré en otra dirección, sin decir nada. Entonces vi a un mozo y le hice el pedido. También descubrí algunas caras conocidas entre la concurrencia. Hacía más o menos diez minutos que estábamos en el club, y al llegar no lo habíamos encontrado muy lleno. Sin embargo ahora la capacidad estaba casi colmada. Yo había mirado mecánicamente a mi alrededor al entrar a la sala, y apenas había reconocido a tres forajidos. Pero ahora la mitad de las caras pertenecían a facinerosos que conocía de Los Angeles o del “Villa al Mar”.

Gloria estaba bebiendo su whisky desesperadamente. Estiré la mano por encima de la mesa y la apoyé sobre la de ella.

—Calma, querida. Procuremos pasar una media hora agradable.

Ella bebió, otro trago de su vaso.

—Diablos —comenté—, ¿acaso no trepé a un acantilado por ti?

—No fué verdaderamente por mí, Shell —respondió ella, con una vaga sonrisa.

—Quizás no en un cien por ciento, Gloria, pero en parte sí. Y volvería a hacerlo, querida…, esta vez en un cien por ciento por ti.

Su sonrisa se ensanchó un poco.

—Bien, aceptaré tu palabra. Creo que lo harías —⁠ahora sonrió sin reticencias—. Supongo que se trata simplemente de que te gusta hacer las cosas en la forma más difícil.

Le devolví la sonrisa, y entonces miré a mi alrededor y dejé de sonreír. Las dos simpáticas parejas maduras que había visto a tres mesas de distancia de la nuestra se habían ido, y su lugar había sido ocupado por otras dos parejas que ningún esfuerzo de imaginación podría haber clasificado como simpáticas parejas maduras. Las muchachas eran bastante lindas, pero su belleza era fría, resplandeciente…, eran muchachas de ésas que uno ve en Nueva York o en Hollywood, en Méjico o en París o en Acapulco, viajando con sus “tíos”. En este caso uno de los tíos era Dave Moroni, abreviado Moron, que había sido un engranaje menor de Asesinatos, Ltda., cuando Bugsy Siegel era todavía uno de los principales cabecillas. El otro tipo era un asesino de primer rango, capaz de besar la pistola y hacer volar un reloj pulsera en el intervalo entre un “tic” y un “tac”.

Me pregunté por qué se habían ido las otras dos parejas, y entonces, mientras estaba mirando, descubrí una delicada maniobra. En la mesa vecina a la que ocupábamos Gloria y yo junto a la pista de baile, había dos mujeres y un hombre de aspecto insignificante vestido con un áspero tweed inglés. Dos de los gorilas que yo había visto en la pileta del “Las Américas” ocupaban la mesa más próxima a la de ellos, y lo único que hacían era mirar.

Miraban a las pollitas y al tipo insignificante, y a medida que transcurría cada segundo aquél parecía empequeñecerse más. Ni siquiera el tweed lo ayudaba. Uno de los facinerosos encendió un cigarrillo, y después arrojó el fósforo de cera hacia la mesa de Tweedy. Éste se estremeció. Después de un minuto, las dos muchachas y el tipo, ahora muy asustado, se pusieron de pie y se fueron. Los dos forajidos se mudaron a su mesa. Uno de ellos me sonrió.

Parecía que estábamos cercados. Daba la impresión de que todos los facinerosos del mundo se habían reunido allí, ahora que habían terminado las tareas del día. Y aparentemente les gustaba mezclar los negocios con las diversiones, porque ya parecían medio achispados.

Pensé que era una extraña coincidencia que todos esos granujas estuviesen allí al mismo tiempo que yo, y a mí no me gustan las coincidencias extrañas. Rumié esto y después miré a Gloria por encima de la mesa.

—Oye, querida, ¿te has fijado en la clientela?

—Es raro —comentó ella, asintiendo—. Esto no me gusta.

—Somos dos que opinamos lo mismo.

—¿Acaso George…? —murmuró ella, y después se mordió el labio y se calló.

—¿Qué querías decir acerca de George?

—Supongo que nada. Pero, naturalmente, él sabía que vendríamos aquí. Estaba junto al teléfono cuando llamaste. Aunque no puedo creer…

—¿Piensas que George puede haber pasado la orden de concentrarse en “El Peñasco”? Gran atracción: la muerte de Shell Scott.

—Oh, eso… eso no es razonable —murmuró ella.

—¿Quién dijo que George era razonable?

Volví a mirar a mi alrededor, y lo que vi me hizo pensar que quizás George no era el responsable de eso. Mi compañero de cuarto, el Bufón, estaba entrando por la puerta como una pequeña locomotora Diesel.

Se detuvo en seguida después de cruzar el umbral, y paseó la mirada por la sala. No sabía con certeza a quién estaba buscando, pero no me dejó en la duda por mucho tiempo. Nos vió a Gloria y a mí, levantó un poco los hombros, y después empezó a avanzar pesadamente hacia nuestra mesa.

—No te vayas, nena —le dije a Gloria—. Vamos a tener compañía —⁠y retiré un poco mi silla de la mesa. Llevaba el Colt38 debajo del saco, pero ni siquiera me agradaba la idea de blandirlo en ese lugar.

—Oh —murmuró Gloria humedeciéndose los labios⁠—. Oh, es él.

El Bufón se detuvo junto a nosotros y me miró con expresión asesina durante algunos segundos. Entonces dijo:

—Usted tenía orden de quedarse en el hotel, monigote.

—Sí —contesté—. Supongo que debajo de la cama. Y guárdese el calificativo de monigote.

Me puse de pie. Miré los ojos del Bufón y vi las pequeñas pupilas, contraídas como cabezas de alfileres. Me senté.

Droga. Sabía que el tipo era un adicto, pero ese era el peor momento para tener una dosis encima. Por el aspecto de sus pupilas estaba saturado de droga; probablemente morfina. En ese estado era capaz de hacer cualquier cosa, absolutamente cualquier cosa. No se pueden prever los actos de un toxicómano. Como ustedes pueden suponer, me senté.

Se comportaba en una forma extraña, lo que era natural, pero no podía entenderlo. Ahora ni siquiera me miraba. Estaba observando la caterva de forajidos, y efectivamente era una caterva. El Bufón sonrió ampliamente en todas direcciones, obteniendo como respuesta otras sonrisas e inclinaciones de cabeza. Se estaba divirtiendo; muchos de sus amigos, que sabían que él era un tipo cómico, lo estaban mirando. Yo deseé estar fuera de allí, muy lejos de allí, pero tenía la firme convicción de que me encontraba atascado en ese lugar, me gustara o no.

El Bufón volvió a mirarme.

—¿No le gusta que lo llame monigote?

—No me gusta.

—Está bien —exclamó—. ¿Por qué no lo dice? No lo llamaré monigote. Soy amigo de todo el mundo.

Esto no me gustó. Escogí las palabras con cuidado y dije:

—¿Sabe una cosa? Me gustaría que se largase. Me está estropeando las vacaciones.

Esto le pareció divertido. Se rió ruidosamente y se palmeó el vientre. De pronto dejó de reír, como si hubiese cerrado una canilla, giró sobre los talones y se alejó. Atravesó toda la sala, y esto debería haberme tranquilizado. Pero el efecto fué el contrario, porque se detuvo junto a una mesita y se sentó frente a George Madison.

—Nena —le dije a Gloria—, esto no me gusta nada. Me estoy poniendo nervioso. El Bufón está junto a tu esposo. A muchos les podría parecer extraño que yo esté sentado aquí contigo.

—Vámonos —dijo ella, con la cara casi verde.

—Sí. Saldremos volando —tragué un poco de aire⁠—. Pero podemos intentarlo.

Empecé a ponerme de pie y ocurrió algo extraño. Cuando empujé la silla hacia atrás retrocedió quince centímetros, y después se sacudió y avanzó quince centímetros y golpeó contra mis piernas. Volví a caer sentado. Miré por encima del hombro.

Detrás de mí, en una mesa para cuatro, que ocupaban seis, estaba un tipo que tenía más o menos mi físico, lo que ya es bastante. Tenía el pie apoyado contra el respaldo de mi silla, donde lo había dejado después de volver a empujar la silla hacia la mesa. No sabía quién era, ni cuál era su ocupación, pero por lo menos podía adivinar esto último. Tenía la cara de un ex-boxeador que era ex porque no había sido muy buen pugilista. Nariz aplastada, orejas arrepolladas, tejidos cicatrizados sobre ambos ojos. Sacudió la cabeza hacia atrás y adelante. No dijo nada en voz alta. No tenía necesidad de hacerlo. Los otros cinco tipos sentados alrededor de la mesa tenían grados diversos de tamaño y fealdad, y también ellos sacudieron sus cabezas. Me estaban expresando que yo me comportaba como un mal chico.

—Olvídalo, Gloria —dije, volviéndome—. Acabo de decidir que me gusta este lugar.

Ella había contemplado la escena y vació su vaso. Después tomó el otro que el mozo había servido lleno y empezó a atacar su contenido. Yo la imité con más prisa. Terminé mi whisky antes que ella y pedí otro. Prácticamente todo es más fácil cuando uno está medio ebrio.

Generalmente, después de tantos vasos, una irradiación lenta y tibia surge de mi estómago y empiezo a sentirme alegre. La irradiación había llegado a la raya de mi pelo, pero yo todavía no estaba alegre. Bebí otro vaso, que me ayudó un poco. No sabía qué se estaba cocinando, pero evidentemente había algo en preparación, y un hombre con sólo medio cerebro podía deducir que el Bufón y “Muerte Súbita” Madison eran los cocineros, ya fuera separadamente o en sociedad.

—Demasiados cocineros —murmuré en voz baja.

—Sí, señor —asintió ella—. Demasiados facinerosos.

—Facinerosos no.

—Oh, sí, lo son. Todos ellos.

—No me refería precisamente a eso —dije, sin ganas de discutir⁠—. El Bufón y George. No me gusta que estén sentados a la misma mesa. No esos dos asesinos.

—Supongo —comentó ella lentamente, después de mirarme durante varios segundos— que creen que dos asesinos son mejores que uno —⁠y se rió histéricamente.

Ni siquiera acepté hablar sobre este tema. Pensé que mi misión consistía en buscar unos papeles. Junto con más o menos otros mil tipos. Experimentaría una gran alegría al ir en busca de los papeles si lograba salir de allí, ahora que le había sonsacado a Gloria todo lo posible. Era una criatura encantadora.

—Eres una muñeca, Gloria —dije—. Me gustas mucho.

—Tú también eres un muñeco. Y también me gustas.

Iba a tomar esto como punto de partida, aunque en “El Peñasco” no iba a poder llegar muy lejos, cuando todo se oscureció. Pensé por un momento que quizás me habían pegado un cachiporrazo, pero resultó evidente que no se trataba de esto. Quizá me había quedado ciego. Probablemente el mozo era un secuaz de la “maffia”. Podía haber echado en mi whisky agua de las canillas de Méjico, y éste es un líquido capaz de matar a cualquiera. Pero entonces la orquesta tocó un acorde y desde el acantilado que teníamos a nuestras espaldas un reflector lanzó un ancho cono de luz sobre la pista de baile. La hora del espectáculo. Un locutor salió a la pista con un micrófono y empezó a hablar en castellano.

—Eh —le dije a Gloria—. El espectáculo. Esto va a ser bueno.

Y entonces el locutor cambió de idioma y anunció en inglés a María Carmen, la bailarina acrobática.



  CAPÍTULO IX


Nuestra mesa estaba cerca del borde de la pista, frente a ella, de modo que teníamos una ubicación excelente para el espectáculo. Al recordar a María me alegré de esto, y desvié mi silla un poco hacia la pista para que nada obstruyese mi visual. El maestro de ceremonias se llevó el micrófono, el cono de luz se ensanchó para cubrir toda la superficie de la pista de baile, y María Carmen salió al escenario desde el fondo del club.

Yo la había considerado de físico mediano, pero ahora comprendí que se me había ocurrido esta idea particular porque ella estaba vestida. Todavía tenía puestas algunas prendas, pero apenas eran dignas de mención. Usaba sólo una especie de corpiño sobre los pechos, que ahora debo confesar que no eran medianos, y un pantaloncito muy ceñido que debía estar confeccionado con una tela fina pero muy resistente, porque no se desgarró cuando María presentó su número. Bien, uno no puede pedir todo.

Estaba descalza y caminó lentamente hasta el centro del escenario donde agradeció con una reverencia los estruendosos aplausos, a los que yo me sumé, y después efectuó un ligero meneo, al que también me sumé. Un integrante de la orquesta empezó a hacer redoblar su tamboril, primero suavemente y después con intensidad creciente, y María permaneció en el centro del escenario, con las piernas separadas y las plantas de los pies apoyadas sobre el suelo. Entonces empezó a efectuar lentamente una vulgar contorsión de espalda. Empezó vulgarmente, pero en lugar de limitarse a estirar las manos hasta tocar el piso, siguió doblándose hasta que su cabeza apareció entre sus piernas, y desde esta extraña posición saludó a la concurrencia con una ancha sonrisa.

Permaneció así durante algunos segundos, y justo escogió ese momento para verme sobre el borde de la pista. Me vió, meneó un poco la cabeza, lo que pareció extraordinariamente raro, y después me guiñó el ojo.

Yo le sonreí y ella empezó a retomar su posición anterior.

—¿Qué fué eso? —preguntó Gloria.

—¿Qué fué qué? —inquirí sintiendo el efecto del whisky.

—Bien sabes qué quiero decir. Me pareció que le hizo un guiño a alguien. Me pareció que fué a ti. ¿La conoces?

—Lo bastante como para saludarla.

—¿Ella no saluda así, verdad?

No contesté la pregunta. No sabía la respuesta, pero mi curiosidad se despertó. De todos modos, ése no era el mejor momento para conversar. Ahora María se estaba moviendo con más rapidez, y la orquesta interpretó una melodía animada mientras ella giraba y saltaba y se sentaba en el piso y hacía muchas cosas raras. María se sentó y puso una pierna detrás de su cabeza, y después puso la otra pierna detrás de la cabeza, y creo que si hubiese tenido una tercera pierna también la habría puesto detrás de su cabeza. Parecía que pronto no quedaría nada de la muchacha, excepto lo que estaba detrás de su cabeza.

Esto me estaba fascinando; yo había visto mujeres en posiciones extrañas en una u otra circunstancia, pero estaba aprendiendo algunas contorsiones nuevas. María se retorció completamente sobre el piso, y no tardó en levantarse sobre la cabeza, y la espalda, y el trasero, y en caminar por encima de ella misma. Adoptó algunas posiciones que sería inútil describir porque son imposibles y simplemente ella no podía haberlas adoptado. Se paseó por todo el escenario, acompañada por salvas ocasionales de aplausos, y durante un rato traveseó sobre el borde de la pista justo frente a mí, y yo pasé un momento delicioso.

Estaba aproximadamente a medio metro de mí, y quizás, en parte, a menos distancia, y volvió a hacerme un guiño.

—¡Ajá! —siseó Gloria—. ¡Era a ti!

Y entonces María Carmen volvió girando hacia el centro del escenario, donde tuvo un paroxismo artificial, después del cual se puso de pie con un salto e hizo un par de reverencias mientras todos aplaudían como locos, especialmente los que tenían mesas junto al borde de la pista. Ella lanzó besos para todos, y después salió del escenario y el maestro de ceremonias volvió con el micrófono para anunciar, en los dos idiomas, que ahora María Carmen aparecería con esa pareja de tipos avispados: Hernández y Rodríguez.

Entonces los tres salieron saltando a la pista y brincaron y corrieron frenéticamente. Los hombres estaban vestidos con pantalones negros ajustados y camisas blancas flotantes, y María Carmen conservaba la misma indumentaria, que todavía no se había desgarrado.

Entonces uno de los tipos gritó:

—¡Allez… oop! —o su equivalente en castellano, y María corrió y saltó hacia él, y que el diablo me lleve si el tipo no tomó su pie con ambas manos y la arrojó lejos de sí. Ella atravesó limpiamente el aire y cayó sobre los hombros del otro tipo, y entonces se repitió el grito y ella bajó con un salto y después volvió a volar y zumbó por el aire como una rueda loca.

Yo cerré los ojos, pero el suspenso me los hizo abrir. Todo estaba en orden. Todavía estaban brincando como chiflados. Sin embargo, ella era una muchachita tan deliciosa que sufría al pensar que uno de esos tipos podía dejarla escapar durante un salto. Ella habría seguido volando por el espacio, sin que hubiese paredes para detenerla. Oh, eso era horrible. Repitieron la prueba. Yo cerré los ojos; había llegado el momento; comprendí que ella estaba desahuciada. Cuando volviese a mirar, habría dos hombres asomados sobre la baranda, gritando. Pero cuando los abrí, los tres estaban tomados de la mano con gesto cordial, y hubo un acorde de la orquesta y muchos aplausos.

Hicieron una reverencia, y entonces uno de los hombres, Hernández, según me pareció, se encaminó hacia el borde de la pista, a pocos metros de mi mesa, para hablar con un tipo que yo no conocía y con el Bufón. Me pregunté con indiferencia qué interés podía tener en conversar con ese hipopótamo de cabeza chata. O qué interés podía tener el Bufón en conversar con Hernández. O… Oí que Gloria se aclaraba la garganta.

—¿Qué te pareció, querida? —le pregunté—. ¿Te divertiste mucho?

—Me imagino que tú te divertiste más —respondió ella fríamente⁠—. Lamento que no tengan espectáculos para el público femenino.

—Es una buena idea. Quizás algún tipo avispado ganará millones organizando espectáculos para mujeres. ¿Pero acaso a las mujeres no les gusta mirar a otras mujeres?

—No tanto como a los hombres. ¡Qué demostración ofreció esa…, esa pequeña exhibicionista! ¿Supongo que te parece sensual?

Le sonreí y vacié mi vaso. Entonces experimenté una sacudida, deposité el vaso lentamente sobre la mesa, y me volví para observar nuevamente la conferencia que se desarrollaba a pocos metros de mí. Durante el transcurso del espectáculo yo me había concentrado en él. Me había olvidado de los forajidos que me rodeaban, incluso del Bufón, al que nunca debería haber olvidado. Ni siquiera le había prestado mucha atención cuando había empezado a hablar con Hernández. ¿Qué diablos estaba ocurriendo allí?

Estaban bastante cerca, de modo que alcancé a oír algunos jirones de la conversación, pero ésta se desarrollaba en castellano, de modo que por lo que entendí podrían haber estado hablando en el idioma de los pájaros. Pero el tipo que acompañaba al Bufón estaba explicándole algo a Hernández y yo capté un “con permiso” y un “magnífico” y un “cómico”, y entonces Hernández asintió con la cabeza y dijo: “Sí, sí”, con un montón de palabras a continuación.

Después de esto el Bufón entró en la pista de baile y tomó el micrófono, mientras Hernández se alejaba conversando con María y Rodríguez.

—Muchachos y chicas —exclamó el Bufón.

Todos sus compañeros empezaron a aplaudir y a silbar y a patear en una forma muy grosera. El Bufón sonrió y saludó, gozando con la función. Agitó la mano para pedir silencio y dijo:

—Todo está arreglado —la multitud estaba pendiente de cada una de sus palabras, ansiosa por saber qué nueva broma había ideado—. Por autorización especial de la empresa, y con su amable colaboración —apuntó con un dedo por encima del hombro—, hemos traído una atracción adicional. Un famoso bailarín cómico que está esta noche con nosotros va a hacer algunas pruebas para el público, acompañado por ellos —⁠volvió a apuntar con el pulga—. Y ahora lo dejo con ustedes, porque ha aceptado gentilmente bailar para el público. He aquí el famoso bailarín cómico extranjero, Shell Scott.



  CAPÍTULO X


Con forajidos o sin ellos, yo iba a intentar huir.

Salté de mi silla y giré con una graciosa pirueta mientras la orquesta tocaba un acorde y el reflector me enfocaba. A mí, que estaba girando. Me quedé petrificado y volví la cabeza.

—Hurra —gritó el público, y todos vociferaron y silbaron. Hermano, esto era sensacional. Uno siempre podía confiar en el viejo Bufón.

Seguía decidido a huir, pero un tipo flaco, sentado a una mesa próxima, atrajo mi atención y corrió la servilleta para mostrar la pistola que estaba debajo de ella, y después volvió a cubrirla. Ésta no era la única pistola de la sala, porque sentí que el duro caño de otra se incrustaba en mi flanco. Me volví para encontrarme con la cara estúpida y sonriente de George Madison.

—Pórtese bien, Scott —dijo—. Diviértanos con sus bailes.

Clavó el arma con fuerza en mi flanco, con tanta fuerza que me dolió, y entonces el Bufón estuvo a mi lado y entre los dos me alejaron del cono luminoso para que el Bufón pudiese despojarme discretamente del revólver y golpearme suavemente en la cabeza con él. Oyó la invitación de George y le hizo eco.

—Diviértanos.

—¿Qué se proponen hacer? —pregunté, sintiendo el corazón dolorido⁠—. ¿Van a vaciar las pistolas alrededor de mis pies? Si lo tengo a usted en la punta del caño de mi revólver, Bufón, no le tiraré a los pies. Piénselo, y sabrá hacia dónde tiraré.

Me empujaron hasta el costado de la pista, a la zona casi oscura, donde no llegaba la luz del reflector, y sentí que el Bufón volvía a pegarme en la parte de atrás de la cabeza con mi propio revólver. Esta vez con más fuerza. No quería desmayarme, sino simplemente domarme, pero éste era un método equivocado para obtener ese fin. Yo estaba lo bastante furioso como para embestir contra todos los pistoleros del universo, pero el Bufón me dió un violento empujón que me hizo trastabillar a través de la pista de baile, completamente torcido y haciendo un esfuerzo desesperado para no caerme, resbalando y patinando sobre el piso lustrado.

La multitud se puso histérica. Todos los asesinos y estranguladores y traficantes de drogas y chantajistas se reían con tanto entusiasmo que parecían a punto de reventar. Recuperé el equilibrio al cruzar el centro del escenario, y permanecí un momento allí, abriendo y cerrando los puños y al borde de un estallido. Giré la cabeza y vi a María que estaba aplaudiendo y riéndose, mientras sus dos compañeros bufaban. ¡Creían que ésta era una representación auténtica!

El reflector me encandilaba y me impedía ver a Madison o al Bufón. Si hubiese visto a cualquiera de ellos lo habría embestido, pero no los descubrí; no había más caras que las que circundaban la pista, incluyendo la de Gloria. Avanzó una tromba de ruido más potente que el del océano que se rompía abajo; una tromba de risas y abucheos y silbidos.

Yo quería una ametralladora. Quería una bomba. Quería sepultar a todos hasta el cuello y galopar después sobre ellos. Quería…

Entonces mi único deseo se redujo a estar lejos de allí. Acababa de oír el grito estúpido de los acróbatas: “¡Allez…, oop!” y me volví, horrorizado. María estaba volando por el aire, cayendo hacia abajo, y los dos hombres la tomaron limpiamente, uno por cada lado, agarrando un brazo y una pierna, y la hamacaron hacia mí, después hacia atrás de ellos, y después nuevamente hacia adelante. ¡Oh, no, Dios santo!

¡Iban a arrojármela…, a mi!

Retrocedí, alejándome de ellos, haciéndoles señas con las manos mientras las risas y los bufidos y los gritos aumentaban de intensidad porque esto era inmensamente gracioso. María pasó entre los dos hombres, casi rozando el suelo, y yo retrocedí gritando:

—¡No! ¡Por favor, no! Si aprecian su… —y entonces me arrojaron la mujer.

María Carmen avanzó volando por el aire, se inclinó ligeramente hacia el costado, en posición sentada, con una pierna elegantemente recogida y un brazo levantado sobre la cabeza, y con una ancha sonrisa de felicidad en la cara.

Lancé un grito de pánico, pero hice todo lo que pude; hice lo poco que pude. Ella avanzó violentamente hacia mí y contra mí. La aferré por una pierna y entonces los dos marchamos en la misma dirección, la dirección que ella había estado siguiendo, aunque ahora estábamos sobre el piso, yo acostado sobre la espalda y María Carmen medio enroscada en mi cuello. Pero ése no era ni el momento ni el lugar para tales juegos.

Cuando yo caí, mi cabeza trató de atravesar el piso, pero éste era casi tan duro como mi cabeza. Estalló un frenesí general, y oí tres o cuatro porrazos que partieron del público, y deduje que provenían de espectadores que habían caído de sus sillas y se habían echado a rodar, riéndose a gritos.

Oh, efectivamente yo era todo un éxito. Era un astro. Ahora el Bufón iba a morir feliz. Había alcanzado su meta. Quizás iba a morir feliz, pero en ese momento yo juré que iba a morir.

Y allí estaba él, justo a mi lado, con una expresión de siniestra alegría en su cara monstruosa, con las lágrimas rodando por sus mejillas. María Carmen ya no estaba enroscada a mi cuello, pero yo todavía estaba caído sobre mi espalda, un poco aturdido por el golpe dado por mi cabeza. Traté de mirar hacia la derecha, hacia el público divertido, pero había resbalado tan lejos que la mitad de mi cuerpo estaba oculta detrás de la plataforma de la orquesta. Esto fue ideal para lo que se proponía el Bufón.

—Permita que lo ayude, bailarín —dijo, y entonces levantó mi cabeza y la descargó contra el piso, y la golpeó. Golpeó el piso con mi cabeza.

Creo que me desmayé por un breve lapso, aunque las sombras se disiparon esa misma noche porque todavía oía las carcajadas de los juerguistas del frente. Pero sólo estaba despierto a medias, porque evidentemente lo que estaba ocurriendo era un desvarío de mi imaginación.

Un par de tipos me aferraban, uno por cada lado, y cada uno de ellos me tomaba por un brazo y una pierna como los muchachos habían tomado a María un rato antes, y los tipos que me levantaban se parecían al Bufón y a Madison. Yo debía de estar todavía desmayado; ése era un sueño.

Y en mi sueño el Bufón y “Muerte Súbita” Madison aparecieron conmigo en el escenario, hamacándome hacia adelante y atrás entre ellos. El público estaba detrás de mí, y adelante no había nada, excepto el borde de la pista de baile y el alto cerco que la rodeaba, y después de esto no había nada, excepto el espacio y las estrellas y el océano que estaba debajo de nosotros.

En ese instante me estaba elevando en un extremo de un columpio, y desde esa altura podía ver el agua más allá del borde. Si no hubiese sabido que era absurdo, habría pensado que iban a arrojarme al océano. Y entonces los muchachos me hicieron tomar impulso y me soltaron, y vi que el borde de la baranda se acercaba a mí, y después pasó por debajo de mí, y después no hubo nada debajo de mí excepto el océano.

Era extraño. Ni siquiera esos insensatos forajidos me habrían arrojado al océano. Y entonces estuve en el océano.


  CAPÍTULO XI



Apenas pasé por encima de la baranda y vi toda esa oscuridad debajo de mí, la aventura perdió hasta su último ápice de hilaridad. Había una altura de treinta metros con la marea alta. Cuando el agua se retiraba… bien, simplemente se retiraba.

Y allí estaba yo, zumbando por el espacio como un proyectil no guiado. ¿Cómo había llegado allí? Seguí descendiendo en picada, pataleando y chillando y tratando de apuntar mis pies de modo tal de no romperme la espalda al chocar, si chocaba con agua, y me zambullí en el océano con los pies hacia abajo.

Entré bastante derecho, pero mis pies retrocedieron hacia mi abdomen y tuve la impresión de que había sido golpeado por martillos pilones desde abajo y desde ambos costados Pero era agua, y yo estaba vivo y pataleando. Y pataleaba verdaderamente. Pataleaba y chapoteaba y nadaba y braceaba y adelantaba mucho, aunque en sentido inverso. Seguía bajando. Por fin disminuí mi velocidad y me pareció que empezaba a subir nuevamente, pero ni siquiera me sentí seguro de que no iba hacia el costado, y comprendí que hacía mucho tiempo que estaba debajo del agua, y los pulmones trataban de escaparse por abajo de mis brazos.

Conseguí quitarme el saco, pero esto fué todo lo que pude quitarme antes de empezar a luchar para subir nuevamente. Entonces mi cabeza rompió la superficie y yo empecé a boquear y traté de aspirar todo el aire de Acapulco. Aspiré una buena cantidad, junto con mucha agua, y poco a poco mi cabeza dejó de girar. El mar estaba intranquilo debajo de mí, hinchándose y formando remolinos. Mis ropas y mis zapatos seguían tratando de hundirme, y yo debía continuar mi lucha sólo para mantenerme en la superficie. Aspiré más aire, y después braceé con todas las fuerzas que me quedaban hasta que mis dedos tocaron la roca y me icé fuera del agua.

Permanecí tendido allí, preguntándome si podría moverme nuevamente, y esa roca afilada resultó tan cómoda como un colchón de espuma de goma, y se me ocurrió la idea de que éste no era el mejor método para buscar documentos secretos. Por fin levanté la cabeza y miré hacia el cielo del que había bajado gritando, y vi las luces. Eran linternas que bajaban por la escalera desde “El Peñasco”. Probablemente bajaban para buscar los despojos.

Y habría sido muy fácil que yo me hubiese matado. Quizás los forajidos pensarían que yo me había ahogado. Acertarían a medias: yo estaba medio ahogado. Pero no tenía objeto hacerles saber que estaba vivo. No quería que se enterasen nunca de que estaba vivo. Allí abajo reinaba la oscuridad, pero conseguí orientarme por la base del acantilado, aferrándome a rocas que me cortaban la piel, y me alejé lo suficiente de las linternas que bajaban como para que nadie me viese.

Descansé en ese lugar, gozando de una relativa y momentánea seguridad, mientras trataba de descubrir cuál había sido el origen de ese chasco. Estaba seguro de un detalle: Vicente Torelli no había tenido participación en lo ocurrido, y no iba a quedar muy conforme cuando se enterase. Los hombres como Torelli no trabajaban en esa forma. Si hubiese querido liquidarme, lo habría hecho con rapidez y eficiencia. Y no creía que ni siquiera el Bufón y Madison hubiesen tenido, originariamente, la intención de que ocurriese todo lo que había ocurrido. Se debían de haber dejado arrastrar por la comicidad de lo que estaban haciendo. Sospechaba que el jefe iba a anotarlos en su lista. Con lo cual figurarían en dos listas.

E incluso era probable que ninguno de los forajidos presentes, exceptuando al Bufón y a Madison, hubiese conocido el proyecto. Probablemente se habían reunido simplemente para presenciar la payasada, cualquiera que ésta fuese. Pensé por un momento en Gloria. Me pregunté si ella había tenido participación en la escena. Me dolía pensarlo, pero se trataba de una posibilidad.

También me pregunté qué iba a hacer a continuación. No podía volver a mi habitación del “Las Américas”. Quizás George y el Bufón me ahogarían en la ducha. Me dije que era probable que no hubiesen tenido la intención de matarme, pero me pareció importante para mis planes futuros confirmar esta suposición. Yo quería averiguar muchas cosas, como por ejemplo qué había ocurrido después de mi desaparición, qué habían hecho los pistoleros, qué había hecho Gloria… y qué le estaba sucediendo a ella ahora. Tuve que sonreír cuando pensé que había salido del salón atestado de forajidos tal como le había sugerido a Gloria que saliésemos: volando.

Y era hora de que volase a alguna otra parte y desapareciese de escena por un tiempo. No me parecía posible caminar hasta la ciudad. Particularmente si se suponía que yo estaba muerto. Analicé el problema durante varios minutos, y por fin decidí que valía la pena que me arriesgase a intentar el rescate de mi Buick alquilado. La playa de estacionamiento estaba a bastante distancia del club, y a esa hora debía de estar bastante solitaria, de modo que no tendría muchas dificultades si procedía con cautela. Si contaba con el coche, podría dirigirme hacia donde quisiera. Por ejemplo hacia California. En ese momento estaba tan desanimado que pensé que si los acontecimientos seguían desarrollándose como hasta entonces, los forajidos podían quedarse con los Estados Unidos. Podían quedarse con el mundo. Ahora yo estaba cerca de una pequeña franja de playa, y me bastaría caminar unos treinta metros por ella, para trepar luego por el acantilado y describir un rodeo hasta la playa de estacionamiento. Inicié el ascenso.

Diez minutos más tarde estaba junto al borde de la playa de estacionamiento, casi en la oscuridad. Vi mi Buick a quince metros de distancia, y mientras titubeaba, dudando entre acercarme despreocupadamente a él o quizás arrastrarme sobre el vientre, noté un resplandor rojo cuando alguien le dió una chispada a un cigarrillo a poca distancia del coche. No vi quién estaba allí, pero dos figuras estaban apoyadas contra el costado de otro auto próximo. Quizás era alguien que estaba tomando aire, y quizás eran pistoleros que me buscaban por si yo seguía respirando. Pistoleros armados. Y el Bufón tenía mi Colt. Miré a mi alrededor, tratando de descubrir otras figuras apostadas en lugares estratégicos, y entonces vi un coche amarillo conocido: el Cadillac de María Carmen.

Lo pensé durante cinco segundos, y entonces me agazapé para que no me viesen y me escabullí entre las hileras de coches hasta llegar al Cadillac. La portezuela no estaba cerrada con llave, de modo que subí a la parte trasera del sedan y me senté en cuclillas en el piso.

Transcurrieron largos minutos y mis músculos empezaban a entumecerse cuando oí el repiqueteo de unos tacos altos sobre el pavimento. Me agaché para ocultarme detrás del respaldo del asiento. Se abrió la portezuela del lado del conductor, y María Carmen subió y volvió a cerrar la portezuela. Estaba canturreando algo alegremente, y yo me erguí detrás de ella, me incliné hacia adelante, y la tomé por el hombro con una mano mientras con la otra le cubría la boca. Ella casi saltó a través del techo.

La retuve mientras me masticaba la palma, y entonces murmuré:

—María, soy Shell Scott. Usted me pidió que asistiese al espectáculo, ¿recuerda? —ella dejó de forcejear y entonces agregué—: Simplemente no quise que gritara. De modo que no lo haga —⁠y retiré la mano.

Ella no gritó. Se volvió en su asiento, me miró y yo manifesté:

—Disculpe que haya sido tan grosero, pero si hubiese gritado mis… eh… amigos, podrían haber venido en tropel.

Ella me miró durante algunos segundos, y entonces empezó a reírse como una loca.

—Por la forma en que me recibió comprendí que no era un profesional —⁠gorjeó—. Yo le dije que prestase atención al espectáculo.

—En realidad, mi deporte son los bolos —respondí⁠—. Pero ése es mi modo de mirar un espectáculo.

—Lo único que necesita es práctica —comentó ella, riéndose nuevamente. Entonces se tranquilizó y me preguntó⁠—: ¿Qué está haciendo aquí? En mi coche, quiero decir.

Le expliqué que al ir en busca de mi auto había visto que estaba siendo vigilado por unos facinerosos, y agregué:

—Como usted es una de las pocas personas de las que me siento seguro, pensé que quizás me ayudaría a zafarme de este lío. Deje que me esconda sobre el piso.

—Naturalmente. Pase adelante.

Esta chica me gustaba cada vez más.

—Será mejor que espere hasta que salgamos de aquí, antes de moverme. También confiaba en que usted me contaría lo que ocurrió cuando terminó la fiesta.

Ella volvió a reírse y puso el auto en marcha.

—Ocurrieron muchas cosas —contestó—. ¿Por qué no está muerto?

—Esto me intrigará hasta que lo esté —me tendí sobre el piso, lamentando no tener mi pistola, mientras ella conducía por el camino del hotel y se dirigía hacia la calle de Tambuco. Nadie nos detuvo.

—Ya llegamos —dijo María, cuando doblamos hacia la derecha por el Boulevard Manuel Guzmán⁠—. Pase adelante.

Pasé por encima del respaldo y me dejé caer junto a ella.

—¿A dónde quiere ir? —me preguntó.

—No lo sé. Pero gracias por haberme traído hasta aquí, María. ¿Puedo seguir un poco más adelante? Para alejarme de lo que quiero dejar atrás.

—Naturalmente. Lo llevaré a donde usted quiera. No tengo nada que hacer hasta la función de mañana por la noche. Si hay función. Por mucho que nos esforcemos, será difícil superar la de hoy —⁠comentó con una risita.

—Apoyé la cabeza contra el respaldo acolchado. Ahora que había tenido tiempo para serenarme un poco, estudié seriamente lo que iba a hacer. Probablemente esa noche no habría otras novedades, y de todos modos, por el momento yo no estaba ansioso por buscar líos. Ya había dejado atrás la hora normal de acostarme. La había dejado, atrás incluso cuando había entrado a “El Peñasco”. El “Las Américas” estaba descartado, y aborrecía la idea de acostarme en el hediondo “Del Mar”. Ya había peleado bastante, y no tenía deseos de batirme con las cucarachas hasta la mañana. Pero aparentemente debía elegir entre el “Del Mar” y nada.

Me apoyé contra la portezuela de mi lado y miré a María. Las ventanillas estaban bajas, y la perfumada brisa de Acapulco jugaba con sus cabellos oscuros. Ella me miraba ocasionalmente, y sus labios rojos eran curvados por las sonrisas mientras conversábamos. Estaba nuevamente vestida, pero ni siquiera ahora parecía mediana. Nunca volvería a parecerme mediana. E incluso cuando permanecía sentada, daba la impresión de estar cargada de vitalidad y dinamismo.

—Usted está llena de vigor —comenté—. ¿Qué hace con toda esa energía?

—Bien, desahogo una buena parte en la función —⁠volvió a sonreírme rápidamente—. Y nado mucho. Y practico esquí acuático. Éste es un lugar ideal para este deporte. ¿Usted esquía?

—No. Eh… súbitamente perdí el gusto por el agua.

—Es fácil —dijo ella riéndose—. Quizás algún día le daré una lección.

—Bien, ya me enseñó a bailar. Lo que me recuerda… ¿qué ocurrió después?

Entonces ella me miró con expresión seria.

—Primero quiero saber una cosa… ¿esos tipos estaban tratando de matarlo? Al principio pensé que era una broma.

—Para serle sincero —respondí, meneando la cabeza⁠—, no estoy seguro. Es cierto que me matarían con gusto, pero no sé si ésa era o no su intención esta noche. El tipo bajo y gordo estaba dopado. Es un misterio.

—Bien —dijo ella—, después que usted se fué, el local se despejó rápidamente —⁠María sonrió—. Estaba atestado de público, y de pronto sólo quedaron cuatro mesas ocupadas. Los clientes dejaron incluso sus bebidas.

—Ajá. ¿Y la muchacha que me acompañó durante la función?

María me miró de reojo.

—Se comportó de una manera un poco absurda. Anduvo repartiendo bofetadas y chillando. Les pegó a esos tipos que lo hamacaron. Incluso me pegó a mí. ¿Qué motivo tenía para abofetearme?

—Esto podría ser importante, María —manifesté, sin contestar su pregunta⁠—. ¿Dice que ella se comportó como si no hubiese sabido qué era lo que iba a ocurrir?

—Naturalmente. Le digo que todos se comportaron así. Ella me habría arrancado los pelos, pero ese tipo se la llevó con él.

—¿Qué tipo?

—El hombre corpulento y de aspecto estúpido. Uno de los sujetos.

Esto podía tener o no importancia. Evidentemente el tipo de aspecto estúpido era George. Resultaba natural que Gloria hubiese vuelto a su casa con su esposo. Y ahora me sentía seguro de que mi zambullida había sido un número fuera de programa. Estaba pensando que no me quedaba mucho por hacer esa noche, cuando María preguntó:

—¿Ya sabe a dónde debo llevarlo?

—Supongo que a algún lugar de la ciudad. Pasaré la noche en algún hotel pequeño. No quiero asomar las narices hasta que haya decidido lo que haré a continuación.

Conversamos un poco más mientras me conducía lentamente hacia la ciudad, y ella me preguntó cómo me había enredado con esos siniestros personajes. Le contesté que era detective, y me libré de ella con algunas respuestas vagas.

—Shell —dijo María finalmente—, para repetir sus propias palabras, hay mil millones de forajidos armados que quizás lo están buscando. Y usted sólo quiere desaparecer de escena por una noche. Yo alquilé una casa cerca de aquí. En la playa. Si usted lo desea, podrá alojarse allí. Estará a salvo —⁠volvió a reírse—. De los forajidos.

Era extraño, pero yo no había pensado que quizás María tenía un lugar donde yo podría alojarme. Sin embargo la idea debía de haber estado rondando por mi subconsciente, porque me sentí muy alegre cuando lo dijo. Experimenté un cosquilleo de felicidad.

—¿Sabe una cosa? —pregunté—. Ésta parece la solución para casi todos mis problemas.

Miré a María Carmen. Ésta era la mejor oferta que había recibido en todo el día. La miré con más atención, pensé en sus danzas, me acerqué a ella por el asiento, y esta vez la estudié sin pasar nada por alto. No, ésta era la mejor oferta que había recibido en todo el año.

—Bien, vayamos hacia allá —dijo ella.

—Sí —contesté—. Claro que sí. ¿No puede acelerar más?


   CAPÍTULO XII



La casa alquilada por María Carmen consistía en un pequeño chalet costero, situado una o dos millas después de la ciudad, justo sobre el borde del mar. Estacionó el Cadillac detrás de la casa, y después me tomó de la mano y me arrastró hasta la puerta del frente. No se trata de que yo estuviese quedándome atrás; me arrastró simplemente porque conocía el camino en la oscuridad y ella tampoco estaba perdiendo el tiempo.

Una vez cerrada la puerta detrás de nosotros, María encendió la luz.

—Listo —exclamó—. Éste es su escondite. ¿Le gusta?

Sinceramente en ese momento me habría conformado con un granero. Pero la casa era uno de esos lugares en los que resulta agradable vivir. La iluminación era tenue, indirecta; en las paredes había grabados multicolores que hacían juego con los tonos brillantes de los cómodos divanes y de los sillones. Una carpeta de rafia cubría el piso, y se oía el ruido de la marejada a pocos metros de la puerta.

—Maravilloso —le dije—. Podría esconderme aquí durante un año.

—Yo estaré nada más que dos meses —contestó ella sonriendo. Me estudió con la mirada⁠—. Hermano, tiene un aspecto horrible. Será mejor que se ponga algo seco.

Empecé a buscar una respuesta graciosa, pero ella no me dió tiempo. Salió de la habitación, y después volvió y me tomó por la mano y me arrastró detrás de ella.

—Acabo de encender la caldera —dijo—. Tendrá agua caliente dentro de cinco minutos. —Habíamos llegado a otra puerta y María la abrió y me empujó al interior del baño. En el rincón había un recinto para la ducha, amplio y revestido con azulejos—. Métase ahí —⁠dijo ella—. Incluso en Acapulco podrá pescarse un resfriado. ¿No se quejará de cómo lo cuido, verdad?

—Sí. La ducha resultará agradable. —Esperé que ella se fuese para poder desvestirme.

Ella me miró, con una sonrisa simpática.

—Bien, ¿va a tomar la ducha con la ropa puesta?

—Oh, no. No hago eso nunca —respondí. Ella se recostó contra la pared, observándome⁠—. Casualmente, acostumbro a bañarme solo. Ja, ja.

Ella echó la cabeza hacia atrás y se rió.

—¿Ése es todo su problema? —preguntó. Avanzó hacia mí y se detuvo, con la parte de arriba de la cabeza a la altura de mi mentón. Señaló la pistolera de sobaco que todavía tenía puesta⁠—. ¿Para qué sirve esto? ¿Para un arma?

—Sí, naturalmente.

Ella jugó con la correa, me quitó el arnés de la pistolera y después me desabrochó la camisa. Yo la tomé con mi mano y no la solté.

—Alto. Más despacio. Oiga, me la quitaré solo. Puedo arreglarme.

—Yo lo haré mejor que usted —contestó ella, sonriéndome⁠—. Suéltela.

—No. No. No quiero.

Ella suspiró, y dijo con tono comprensivo:

—Está bien, Shell. Pásemela por la puerta.

—¡Que se la pase por la puerta!

—Ajá. Iré a preparar las bebidas, si está seguro de que puede arreglarse solo.

—Puedo arreglarme solo. Quiero decir, claro que no puedo arreglarme solo… mejor dicho, al diablo, mujer, puedo desvestirme solo.

—Eso es lo que pensé —asintió ella, sonriendo—. Puede pasarme las ropas y quedarse completamente solo —⁠me pellizcó ligeramente el pecho y se volvió y salió del baño.

Me desvestí e hice girar la canilla de la“C”. Por mi experiencia en Méjico había descubierto que la “C” y la “F” escritas en la mayoría de las canillas no significaban “caliente” y “fría”, sino “fría” y “congelada”. Sin embargo, el agua se estaba entibiando. María debía de tener una caldera muy eficiente. Estaba seguro de que tenía una caldera eficiente.

Ajusté las canillas un poco cuando el agua se calentó más, y después hice un bulto con mis ropas húmedas y las llevé hasta la puerta.

—Iujuuu —grité.

Oí el repiqueteo de los tacos altos de María cuando ella se acercó.

—¿Por fin se quitó las ropas? —preguntó.

—Sí, sí, me las quité.

Ella había abierto la puerta un poco y empezó a tantear en busca de mis ropas. Era una pollita indiscreta. Los dos lanzamos una exclamación y entonces metí las ropas en su mano abierta.

Ella se estaba riendo del otro lado de la puerta como una chica muy feliz, y entre sus gorjeos exclamó:

—Espere un momento. Le traeré algo para beber.

Se alejó con un repiqueteo de tacos, y más o menos un minuto más tarde la oí volver. Tenía la piel de gallina. Ahora no caminaba con un repiqueteo. Sus pies producían el mismo ruido que habían hecho en “El Peñasco”, cuando ella había caminado descalza. Bien, ésta era su casa. Suponía que podía pasearse descalza si lo deseaba. Tragué saliva. Diablos, ésta era su ducha.

Ella volvió a asomar la mano por la rendija de la puerta, pero esta vez la tenía ocupada con un vaso alto para cóctel parecido a los que usan los zombies. Yo no sabía qué contenía, pero lo tomé con una mano, empleé la otra para retener la de ella, y empecé a beber. No me interesaba lo que había en el vaso: era una variedad de alcohol. Además, me sentía un poco como un zombie. Vacié todo el vaso mientras retenía su mano, y entonces lo puse nuevamente entre sus dedos y pedí más.

—¡Oh! —exclamó ella, y agregó—: En seguida lo tendrá.

Tuve que reírme. María debía de haber traído dos vasos, porque antes de medio segundo pasó otro por la puerta y yo lo tomé.

—Gracias —dije—. ¿Es el suyo?

—Puede beberlo. Me prepararé otro.

Bebí un trago de mi cóctel y ella se alejó. Bebí otro sorbo y me metí debajo de la ducha. Empezaba a sentirme bien. El licor tibio por dentro, el agua tibia por fuera, y ningún forajido mirándome con expresión siniestra.

Finalmente el agua empezó a enfriarse, y se me ocurrió la idea de que ya había soportado bastantes tropiezos por obra de botones, de abismos abiertos bajo las terrazas y por mi deseo de mantener conversaciones frívolas.

—Nena —dije—, quiero salir de este recinto tan estrecho.

Salimos. Ella me guió hasta el dormitorio en penumbras y llegó a la cama antes que yo. Con muy poca ventaja.

Yo sabía que tenía una ventana abierta detrás de mí, y siempre existía la posibilidad de que un siniestro gorila estuviese espiando con una pistola y se estuviese preparando para acribillarme. Esto no me preocupaba. Allí podría haber habido diez asesinos con “bazookas”, y por lo que a mí me importaba, habría sido como si no hubiesen estado en ninguna parte. Ésta parecía la vida que yo había dejado atrás, y sabía que de todos modos no me quedaba mucho tiempo para vivir.

Pasó el tiempo, ocupado en deliciosas aventuras que sacudieron mi confianza en las leyes de probabilidad e incluso de posibilidad. Por fin todo quedó sumido en la tranquilidad y el silencio, como una tumba. Quizás, pensé, ésa era la muerte.

—¿Shell? —dijo María Carmen más tarde.

—Ah —murmuré—. Ahí estás.

—Shell —repitió ella.

—¿Sí?

—Levántate y enciende la luz.

—¡Ay de mí! Levántate y enciende la luz. ¿Qué te hace pensar que puedo moverme? —Me recalqué algo. Me recalqué todo.

—Shell.

—¿Sí?

—¿Sabes lo que soy?

—Sí. Eres una espía de la “maffia”. Me has saboteado. Ahora van a conquistar el mundo.

—No sé de qué estás hablando. Quiero decir que soy una mujer arruinada. Tú me has arruinado. Apuesto a que yo tampoco puedo encender la luz.

—Al diablo con la maldita luz. No quiero volver a ver nunca una luz. Quiero que todo continúe siempre hermoso y oscuro.

—Shell.

—¿Sí?

—Buenas noches, Shell.

—Buenas noches, María.

Y este fué el final de nuestra conversación. La única idea que se me ocurrió antes de quedarme dormido fué que al día siguiente María Carmen no iba a bailar mucho.



  CAPÍTULO XIII



Esa fué una mañana que yo habría eludido con gusto. María Carmen estaba bajo la ducha cantando —⁠Ta-Ra-Ra-Bum-Di-Ay—, convertida en una pequeña dínamo de regocijada energía, y yo apenas había conseguido deslizar un pie casi hasta el piso. Estaba buscando la alfombra con los dedos del pie, cuidadosamente, cuando ella salió del baño cubierta con una bata de raso. Parecía fresca y centellante como el rocío. Estaba resplandeciente y encantadora. Y manifestaba un exceso de encarnizada alegría.

Se sentó sobre el borde de la cama y me miró.

—Hola. ¿Cómo está mi chico?

No le contesté; sus ojos se lo informarían. La sensación que experimentaba era la de una especie flamante de descompostura formada por las bebidas que había ingerido en “Las Américas” y “El Peñasco”, agua de mar, agua de ducha y el misterioso menjunje que me había preparado María, más otra gama de elementos indefinibles.

—Puf —exclamó ella, después de mirarme durante otro rato⁠—. Tus ojos tienen un aspecto horrible.

—Deberías verlos desde adentro.

—¿Quieres decir que puedes ver con esas cosas?

—Puedo ver un color.

—Ajá. Apuesto a que sé cuál es ese color.

—Olvidémoslo. No puedo ni pensar en eso. Ni tampoco mirarlo —⁠cerré los ojos—. ¿Qué día de la semana es hoy? ¿Y qué hora es?

—Son las once de la mañana del miércoles 30 de abril. El sol está brillando, el mar está azul, la pequeña…

—Oh, cállate. Me conformo con que el mundo siga allí.

—Todavía está allí —dijo ella, riéndose—. Levántate y te prepararé un suculento desayuno.

—No te tomes ningún trabajo —gruñí—. Me bastará con un plato de whisky.

Ella desapareció y volvió un par de minutos más tarde con un efervescente Alka Seltzer y otro mejunje. Bebí los dos, sin preocuparme. Ella se sentó en el lecho y me tomó la mano. Le dije que aprovechara la oportunidad para tomarme el pulso.

Se necesitó casi una hora, pero a mediodía ya había comido y me había reanimado. Fué muy trabajoso, porque yo me sentía completamente descoyuntado, pero ya estaba convertido en un facsímil aceptable de Shell Scott cuando María me preguntó:

—¿Qué harás hoy, mi salvaje?

—No lo sé con certeza, pequeña lanzallamas —⁠ya teníamos varios apodos cariñosos para intercambiar—, pero se me están ocurriendo algunas ideas. En este momento me gustaría usar tu dormitorio durante media hora.

—¿Nada más que durante media hora?

—En absoluta y total soledad —expliqué—. Quiero pensar. Por si no lo sabías, también pienso. ¿De modo que qué te parece si me concedes más o menos treinta minutos de recreo?

—Pensé que podríamos ir a nadar —murmuró ella, con un mohín delicioso⁠— o a practicar esquí acuático. Podría darte algunas lecciones.

—¿Sabes hacerlo, eh?

—Soy una experta esquiadora por agua. Te lo aseguro. Podría enseñártelo con facilidad.

—En alguna otra ocasión. En este momento debo solucionar los problemas del mundo.

—¿En mi dormitorio?

—María, no conozco un lugar más apropiado para solucionar problemas difíciles.

—Muy bien. Yo iré a tomar un poco de sol.

Volví al dormitorio y me tendí en el lecho. María entró detrás de mí y se desvistió y después se puso la malla. Cerré los ojos; yo quería pensar. Sin embargo cerré los ojos sólo después que ella se fué.

Cuando María salió a tomar sol yo me relajé y traté de encajar algunas piezas, recapacitando sobre parte de lo ocurrido en los últimos días a la luz de lo que sabía ahora. Sabía mucho más de lo que había sabido al principio, pero todavía no vislumbraba la proximidad del momento en que podría rescatar el archivo incriminatorio.

Estaba convencido de que los papeles, la grabación, el documento, todos los materiales, estaban en Acapulco o cerca de allí. También estaba seguro de que la persona que los tenía en su poder no entendía su verdadero significado; la importancia que tenía ese solo documento, por ejemplo, para el pueblo de los Estados Unidos. La persona que tenía ahora el archivo incriminatorio, la persona que indudablemente se había apoderado de él después de asesinar a Gunner, consideraba casi con seguridad que tenía importancia sólo para Vicente Torelli. Y, naturalmente, para el mismo Joe. Probablemente nadie en el mundo estaba tan ansioso como Torelli por apoderarse de esos materiales, porque eran la palanca con la que podría introducirse en el sindicato de Joe con sus 800.000 afiliados. Desde el punto de vista de Torelli, ningún precio era demasiado elevado para obtener esos papeles.

Yo debía considerar la posibilidad de que la persona que tenía los papeles hubiese partido hacia el extranjero, pero había cien probabilidades contra una de que estuviese todavía en Acapulco, preparándose para negociar con Torelli. O quizás ya estaba negociando. Y sospechaba que esa persona era una mujer.

Volví a repasar la historia. Gunner había sido un hombre muy inteligente; había tenido una fortuna en su poder, una fortuna que había conseguido después de muchos trabajos. Debía haberla cuidado con especial atención. Y sin embargo lo habían matado y le habían robado los materiales. Era muy probable que hubiese estado viajando con una mujer: la reserva en el “Las Américas” estaba hecha a nombre de Jacob Brodney y señora, y no solamente del señor Brodney. Una mujer podía haberse acoplado a él. En la cama, por ejemplo. Lo habían asesinado en la cama.

Yo también había considerado la posibilidad de que el asesino de Gunner —⁠ya fuera hombre o mujer— hubiese estado enterado de la reserva hecha por Gunner en el “Las Américas” y se hubiese dirigido hacia allí. Éste había sido uno de los importantes motivos que me habían inducido a ocupar la habitación. Lamentablemente, ahora no parecía un lugar saludable para mí. El día anterior había hablado con el conserje antes de ir a la pileta, y él me había contestado que nadie había preguntado por la reserva, excepto yo. Yo tenía esperanzas de descubrir algo en el hotel, y me proponía encarar esta posibilidad en ese mismo día.

Preparé mentalmente la lista de las cosas que debía empezar a hacer: interrogar nuevamente al conserje, comunicarme con Gloria, averiguar si me querían vivo o muerto, y preguntarle a Gloria si sabía algo acerca de un negocio importante en trámite o concluido. Era posible que los materiales estuviesen ya en las manos bien cuidadas de Torelli. En este caso, me jugaría el pellejo para rescatarlos. Pero hasta que supiese con seguridad dónde estaba el archivo incriminatorio, suponiendo que algún día lo averiguase, tendría que trabajar con la idea de que yo iba a conseguir los papeles… y debía planear por adelantado lo que haría cuando los obtuviese. Esperaba que lo que tenía programado resultase bastante bueno. Tenía que ser bastante bueno, tenía que estar bien planeado, porque una vez que rescatase los materiales del chantaje las fuerzas combinadas de la “maffia” y del hampa norteamericano me habrían señalado para asesinarme.

Parecía que mi única probabilidad de triunfo, y de conservar al mismo tiempo el pellejo, dependía de que yo obtuviese los papeles sin que nadie se enterara. Naturalmente, quizás Torelli ya los estaba leyendo mientras se relamía.

Ahora me urgía poner manos a la obra para averiguar cómo marchaba el caso, pero dediqué otros veinte minutos a analizar cuidadosamente todas las posibilidades que se me ocurrieron.

Fui a la sala, me encaminé hacia el teléfono que estaba sobre la mesa y disqué el número del Hotel “Las Américas”. Pregunté por el conserje, Rafael. Cuando éste me atendió, dije:

—Habla el tipo que anteayer le dió cien dólares. ¿Me recuerda?

—¿Cómo? Oh, sí. Pero yo pensé…

—¿Qué pensó? Y no levante la voz.

—Bien, oí contar… mejor dicho, pensé que quizás se había ahogado. ¿Usted no estuvo…?

—Sí —lo interrumpí—. Me di una zambullida. ¿Qué se cuenta de eso?

—Lo están buscando en el océano, debajo de “El Peñasco”.

Esto era satisfactorio; era algo que quería saber. Los forajidos no debían saber con certeza si yo estaba vivo o muerto. Y no lo sabrían hasta que alguien me viese.

—Gracias —le dije a Rafael—. Hay algo más. ¿Alguien preguntó por mí o por el departamento uno-cero-tres?

—Un tipo corpulento y desagradable me interrogó ayer. Le informé acerca de la… eh, cancelación, como me pidió usted.

—Bien —ése debía de haber sido el hombre que Torelli había enviado para verificar mi explicación⁠—. ¿El tipo lo molestó en algo, Rafael?

—No, simplemente me preguntó quién ocupaba el departamento 103, y yo le conté la historia.

—Gracias, hermano. Y olvide que acabo de llamarlo. Por lo que a usted respecta, estoy en el océano. Quiero que continúe así. ¿Entiende?

—Bien…

Yo sabía que estaba titubeando. Era la misma historia de siempre.

—Y no tardaré en pasar por su escritorio con otros cien dólares —⁠dije—. Igual que la vez anterior. ¿Ahora se acordará de olvidarse?

—Sí, señor.

—¿Ayer no vino nadie más que ese tipo? ¿Hoy nadie le preguntó nada? No respecto a mí, Rafael, sino respecto al departamento que ocupé. ¿No habló con nadie?

—No, sólo con él.

—Está bien. Por favor, tenga los ojos y las orejas abiertos. Lo llamaré nuevamente más tarde. Quizás esta noche. Y si no llevo los cien dólares personalmente, los enviaré. Usted nunca recibió noticias mías.

Él dijo que había entendido y yo corté la comunicación. Disqué el número del Hotel “El Encantado” y pedí hablar con el chalet 27. Si me atendía un hombre, postergaría la conversación con Gloria. Pero fué su suave voz la que dijo:

—¿Hola?

—¿Gloria? No te tires por la ventana. Te habla el trepador de acantilados, el hombre que vuela.

—¡Oh! —exclamó ella, y después de una pausa agregó⁠—: Temía…

—Olvídalo. ¿Estás sola?

—Sí.

—Córrete al vestíbulo principal y espera. Te llamaré desde un teléfono que sé que no está interferido. ¿De acuerdo?

—Cinco minutos —dijo ella, y cortó la comunicación.

Esperé impacientemente cuatro minutos, y entonces llamé a la administración y pedí que hiciesen buscar a Gloria. Cuando ella llegó le pregunté:

—¿Todo despejado?

—Ajá. ¿Eres tú, verdad, Shell?

—Soy yo —respondí. Pusimos fin rápidamente a los me-alegra-que-estés-vivo y otros preliminares, y entonces le pregunté⁠—: Gloria ¿ya ha circulado algún rumor? ¿Averiguaste algo acerca del envío que Torelli estaba esperando de Gunner?

—No, Shell. Y estoy segura de que me habría enterado. Ahora George parece de arcilla conmigo, y si hubiese habido novedades me las habría contado.

—¿Incluso después de lo que ocurrió ayer por la noche?

—Sí —contestó ella, riéndose—. Yo me puse furiosa, pero cuando me calmé le expliqué a George que me había enojado porque sabía que Torelli se encolerizaría con él por lo que había hecho. Y no me equivoqué. El Bufón también está ahora en la lista negra.

—Excelente. Gloria, ¿estás segura de que no hay novedades acerca de ese envío? ¿No hay nada importante en preparación?

—Todavía no, Shell. George me dijo que Torelli también está impaciente. Debe de tratarse de algo muy importante.

—Sí, debe de ser así.

Yo no entendía por qué esos papeles no habían aparecido todavía, y entonces pensé un momento en la impaciencia de Torelli, en su ansiedad creciente, en su avidez cada vez mayor por los materiales. Y quizás ésta era la explicación. El plan más lógico para la persona que tenía los papeles en su poder —si su idea consistía en aumentar el precio— era lograr que Torelli se preocupara. Pero también era el mejor método que podía utilizar la persona que tenía los materiales para hacerse matar, pero yo no podía hallar otra explicación para el hecho de que no le hubiesen sido ofrecidos a Torelli en los días transcurridos desde el asesinato de Gunner. El que le había volado los sesos al chantajista no lo había hecho sólo para divertirse.

Justo en ese momento se me ocurrió una idea extraña y la expresé en palabras:

—Eh, Gloria, ¿tú y George están casados, verdad?

—¿Cómo? ¡Qué pregunta absurda! Claro que sí. Nos casamos en Los Angeles. ¿Qué…?

—Disculpa —la interrumpí—. Hablaba por hablar. Olvídalo.

Diablos; buscaba una aguja en un pajar. Sabía que ella vivía con George, y si lo deseaba podría confirmar la veracidad de su casamiento, pero también sabía que esto no era necesario. No, Gloria estaba en mi bando; no me quedaba ninguna duda acerca de esto. De modo que al eliminar por completo a la hermosa Gloria de la lista de mis enemigos, tenía una persona menos por la cual preocuparme. Algo titiló en mi mente, trató de tomar forma, y desapareció. Intenté retomarlo, pero se me escapó. Experimenté esa sensación rara, frustrada, que uno sufre en el momento en que cree haber olvidado un detalle importante.

—Está bien, querida, gracias —dije finalmente⁠—. Sigue alerta a ese rumor. Ahora tengo que hacer algunas cosas, pero te llamaré más tarde. ¿Esperas a George en tu casa?

—Ahora está en el “Las Américas”, con Torelli y los otros. Creo que pasará toda la tarde allí.

—Excelente. Te llamaré más tarde. Sospecho que la situación no puede mantenerse tan tranquila.

—Cuídate, Shell.

—No te preocupes. Hasta luego, Gloria —colgué el auricular, y después pedí un taxi, le dije al chófer que me esperase en una esquina a tres cuadras de la casa de María, y volví a cortar la comunicación. Entonces fui hasta la ventana, asomé la cabeza y llamé a María con un grito.

Ella acudió corriendo, y ése fué un espectáculo digno de ser visto. Entró trotando por la puerta del frente y se desplomó sobre uno de los divanes.

—¿Me necesitas? —preguntó, con un tono picaresco en la voz que hizo evidente el doble significado de sus palabras.

—Sí —respondí sonriendo—, pero estoy hecho de acero. Debo partir.

—¿Ya? —inquirió ella, frunciendo el ceño.

—Tengo que hacer muchas cosas. Y es hora de que ponga manos a la obra. Ni siquiera dispongo de tiempo para una ducha.

—¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó ella, sin sonreír.

—No, pero gracias igual, María. Podría meterte en un montón de líos: hay bastantes en perspectivas. Usé tu teléfono, pero no hay probabilidades de que alguien sepa que vine aquí contigo anoche, de modo que no correrás peligro, siempre que olvides que me has visto, excepto en “El Peñasco” antes de que yo me zambullese. Hablo seriamente. De lo contrario podrías sufrir algún daño grave, e incluso podrían matarte.

—¡Que olvide!… —murmuró ella, frunciendo el ceño⁠—. Pero, volverás a visitarme, ¿verdad?

Eso era gracioso. Quizás iba a estar ausente durante un lapso infinito.

—María —respondí—, mientras me quede una pierna volveré a los saltos. Pero ahora debo ir a trabajar. Tengo que atender el asunto por el que vine aquí. Por lo menos debo intentarlo.

Caminé hasta la puerta y miré hacia la luz brillante del sol. Tenía miedo de salir, pero todavía no estaba todo lo vivaz que tendría que estar antes de que ese caso adelantase mucho más. Y mi aspecto tampoco parecía vivaz: necesitaba una afeitada, y aunque María había planchado mis ropas arrugadas, los pantalones habían encogido y parecían haber sido confeccionados para un hombre de un metro cincuenta y no de un metro ochenta y cinco de estatura. Pero por lo menos eran pantalones, y eran los únicos que yo tenía.

María Carmen me tocó el hombro y yo me volví. Ella no dijo nada, sino que me pasó los brazos alrededor del cuello, se puso de puntillas y me besó en la boca. Después se apartó de mí y murmuró:

—Esto es para que me recuerdes. Los compañeros de acrobacias debemos mantenernos unidos. Y… si te quedan dos piernas, vuelve corriendo.

La miré, satisfecho con lo que veía, y sin deseos de irme. En realidad, lo único que iba a hacer durante la hora siguiente sería concurrir al “Del Mar” para averiguar si Joe ya había enviado los materiales que le había pedido. El único motivo por el que no quería tener a María cerca era que tarde o temprano surgirían un montón de líos, y no deseaba que se viese mezclada en ellos. Era notable el afecto que se podía llegar a sentir en unas pocas horas por una muchachita llena de vitalidad.

—No te preocupes, volveré —dije—. No quiero tenerte cerca por un tiempo. Podrían hacerte daño. Creo que antes de que termine el día me encontraré con algunos personajes poco agradables.

—¿Y si no me importase correr el riesgo? —⁠preguntó con tono travieso, pero con expresión seria—. Quizás podría ayudarte. Tengo muchos talentos.

—Lo sé —contesté, sonriéndole—. ¿Pero sabes disparar un arma?

—No estoy muy segura —murmuró, frunciendo el ceño⁠—. Pero sé conducir un auto. Seré tu chófer.

—Estás chiflada, querida. He pedido un taxi.

—¿Un taxi? ¿Cuando yo tengo un Cadillac? Deja que vaya contigo, Shell.

Titubeé, y ella lo notó. Pero finalmente dije con tono ligero.

—Es inútil. Me aburrirías. Y no quiero cansarme de ti.

Me despedí de ella, me volví y salí de la casa. Caminé por la vereda a lo largo del Boulevard Miguel Alemán, bajo el sol radiante, dirigiéndome hacia el taxi que me debía de estar esperando a tres cuadras de allí. El mar centelleaba hacia mi izquierda y el aire estaba perfumado por el aroma de las flores. Era un día hermoso, un día para esquiar en el agua, para tenderse bajo el sol, para beber cócteles de coco bajo el techo de paja del Club Copacabana y para mirar a las mujeres bellas. Era un pésimo día para morir.


  CAPÍTULO XIV


Alcanzaba a distinguir el Club Copacabana al frente, con sus frondas de palmeras, su techo de paja, su ambiente fresco y exótico. Deseé no tener nada que hacer excepto sentarme debajo del techo de paja, curvando los dedos de los pies sobre la arena y bebiendo un trago. Una cuadra después del Copacabana estaba esperando el taxi. Yo no pensaba en nada, excepto quizás en el aspecto tentador del club que tenía adelante, cuando oí que un coche se detenía a mi lado.

Me volví brusca y mecánicamente, y la sangre se atropelló en mis venas cuando pensé que alguien me había descubierto. Ya estaba casi listo a dejarme caer sobre el pavimento, pero entonces vi el color brillante del Cadillac de María Carmen. Ella se estaba asomando por la ventanilla, con la boca abierta, mirándome.

—¿Qué diablos estás tratando de hacer? —grité, súbitamente encolerizado—. ¿Quieres asustarme…? —⁠me interrumpí. El que me sintiese ridiculizado no era un motivo para gritarle. Me acerqué al auto.

—Disculpa, Shell —dijo ella—. No quise sobresaltarte, pero acabo de tomar súbitamente una decisión. Pensé que quizás podría llevarte a donde tú quieres ir. Sencillamente deseo estar contigo.

María hablaba con un tono tan dulce y arrepentido que me odié por haberle gritado. Abrió la portezuela y me senté junto a ella.

—¿Aceptas? —preguntó.

—Supongo que sí —contesté, resignado—. Simplemente voy hacia el centro.

—¿Y yo seré tu chófer? —inquirió ella, con una sonrisa tímida.

—Arranca. Tú lo pediste —respondí. Diablos, pensé, era agradable tenerla cerca. Y antes de que ocurriese algo grave podría desembarazarme de ella.

Describió una curva cerrada y enfiló hacia el centro. Le di instrucciones para llegar al “Del Mar”, y le dije que estacionase lejos del hotel, a pesar de que todavía su coche no podía ser relacionado conmigo. No tenía inconveniente en que María conociese mi escondite; ya sabía prácticamente todo lo concerniente a mí.

—Y este lugar —manifesté—, no es el Reforma-Casablanca. Éste es el fin del mundo. Acá es donde ha prendido la gangrena. ¿Quieres seguir adelante?

—Naturalmente.

Nos pusimos en marcha. Ella arrugó la nariz cuando pasamos por el pequeño vestíbulo. Una vez dentro de la habitación número 10 le eché llave a la puerta y le señalé una silla a María. La silla.

—¿Cierras la puerta, eh? —preguntó ella—. ¿Esperas visitas?

—Es para alejar a las cucarachas más grandes. Se ponen frenéticas cuando huelen a las personas.

—¡Shell! ¿Cómo puedes hablar así?

—Te previne que sería desagradable. La idea fué tuya —⁠dije. Empecé a pasearme por la pequeña habitación. Generalmente no me pongo nervioso, pero algo me estaba preocupando. Volví a sentir el cosquilleo en las circunvoluciones. Esto ocurre con frecuencia cuando investigo un caso, y entonces sé que he olvidado algo o he obtenido cinco después de sumar dos más dos. Los materiales del chantaje, pensé. Estaban cerca, pero no había escándalo por eso. Alguien los tenía en su poder. Volví a la posibilidad de que se tratase de una mujer. Esto era bastante lógico, ¿pero cómo podría distinguir a esa mujer, si era una mujer, en el rebaño de Acapulco? Con pocas excepciones, cada uno de los muchachos del hampa estaba acompañado por su esposa o algo que hacía de tal. Las únicas mujeres con las que había tenido algún contacto habían sido Gloria y María. Era difícil que se tratase de Gloria; ella podría haberme besado con un poco más de fuerza la noche anterior y se habría librado de mí. Y María estaba descartada; no había nada que la señalase. Sin embargo, se había mostrado ansiosa por acompañarme. Fruncí el ceño, pensando en eso, y después sentí ganas de golpearme la cabeza contra la pared. Ahora me estaba poniendo verdaderamente estúpido. Pero ésas eran las dos únicas… No, no eran las únicas. Esa hembra de fuego, Eve. Eve, la belleza que había salido de mi cuarto de baño. ¿Qué diablos había estado haciendo allí? Bien, me dije, ésta sí que era una pregunta idiota. Pero pensé un poco más detenidamente en ella.

—Shell.

—¿Eh? —pregunté. Había estado concentrado en una idea, y casi me había olvidado de María.

—¿Qué te ocurre? Tienes una expresión rara.

—Espera un momento, María. Estaba pensando en algo.

Volví a mi idea, traté de retomarla donde la había dejado. Saqué la llave de mi bolsillo, me encaminé hacia la puerta y abrí. Atravesé lentamente el vestíbulo y me senté en la silla que había delante del teléfono, pensando un poco más, recordando qué era lo que casi había captado mientras le telefoneaba a Gloria un rato antes. Recapacité en el hallazgo de Gunner, muerto y solo, en las averiguaciones que había hecho en el hotel, en todo lo demás.

Tomé el auricular y volví a llamar a Rafael al “Las Américas”.

—¿Sí? —preguntó.

—Habla nuevamente el hombre de los cien dólares —⁠le dije—. ¿Alguien preguntó por mi departamento?

—No, no hubo ninguna novedad.

—Piense con atención, Rafael —dije lentamente⁠—. ¿Y ayer? ¿Ayer por la tarde?

—No, ya le dije que no.

—¿Nadie preguntó por el departamento, excepto yo?

Sentí que una parte de mi excitación se disipaba.

—Bien —murmuró Rafael—, naturalmente también estuvo su esposa. Pero yo…

—Idiota. Maldito… —dejé de gritar. Estaba más enojado conmigo mismo, que con Rafael, por no haberlo comprendido antes⁠—. Disculpe. Descríbamela. ¿Qué aspecto tenía?

—¿Quiere que le describa a su esposa?

—Grandísimo asno, ¡esa mujer no era mi esposa! ¡Descríbala!

Dos frases rápidas y supe quién era. Era Eve, efectivamente. La pequeña Pelo Anaranjado. La esposa de Jacob Brodney. Eso era lo que había estado dando vueltas por mi cerebro, pero ahora esta revelación me golpeó con tanta fuerza que casi me hizo doler la cabeza. Ahora era sencillo, pero equivalía a predecir el resultado del partido cuando éste había terminado.

Yo había llegado al “Las Américas” y había dormido, me había levantado y había preguntado en el escritorio si tenían novedades para mí, y después había ido a la pileta. Un poco antes de que yo dejase la pileta, Eve debía de haber llegado al hotel desde el lugar donde había estado hasta entonces, había pasado por el escritorio y había dicho ser la esposa de Jacob Brodney. El conserje no tenía ningún motivo para interrogarla o detenerla; la reserva había sido hecha a nombre del señor Jacob Brodney y señora, y yo había presentado la tarjeta de reserva con este nombre escrito en ella. Había firmado el registro con el nombre de Shell Scott, pero con la misma facilidad podría haber firmado Joe Blow o Stalin. El empleado creía que yo era Brodney.

Y Eve, que debía de haber estado viajando con Gunner, era naturalmente la muchacha que Gunner había pensado llevar al “Las Américas”. Ella había llevado adelante los planes, pero sin Gunner. En realidad, era natural que lo hubiese hecho. Yo estaba casi seguro de que ella y Gunner no habían sospechado que los estaban siguiendo, y como Gunner había estado viajando con el nombre de Robert Cain hasta Taxco, y la reserva había sido hecha a nombre de Brodney, ella había supuesto con bastante lógica que no habría ningún lazo de unión entre el cadáver de Wallace Parkinson y una señora Brodney, alojada en el Hotel “Las Américas”. Pero después de matar a Gunner, ella había huido sin acordarse de retirar la tarjeta de reserva de su billetera.

—¿Qué dijo ella cuando recogió la llave? —⁠le pregunté a Rafael—. ¿Cómo explicó el hecho de que estaba sola?

—Yo supuse que viajaba con usted —dijo él, con tono intrigado⁠—. Aun… aun si no era su verdadera esposa, en Acapulco a veces…

—Entiendo. No se preocupe. Gracias.

Él no tenía nada que agregar, de modo que corté la comunicación.

Todo encajaba perfectamente. Pero ella no se había imaginado que yo me había adelantado y arremetió con todos sus ímpetus. No era extraño que se hubiese quedado boquiabierta al verme. Pero se trataba de una chica astuta, como tenía que serlo toda amiga de Gunner, y había disimulado rápidamente su confusión. “Torelli me envió… usted debe de ser Gunner… ¿bailamos?” Después de esto ella había hecho girar mi cabeza en una calesita de sexo, de modo que ni siquiera me había quedado tiempo para pensar. Después Eve había dejado aparentemente la llave en el escritorio y había ahuecado el ala.

Volví a tomar el teléfono. Necesitaba encontrarla. Necesitaba encontrarla sin tardanza, pero no tenía la más vaga idea acerca de dónde estaba. Por lo menos sabía algo, sabía más que cinco minutos antes.

—¡María! —grité, y en seguida hice un llamado urgente al chalet de Gloria. María llegó a la carrera y le ordené⁠—: Pon el auto en marcha. Date prisa.

La línea estaba ocupada. Colgué el auricular, esperé un par de segundos con un gran esfuerzo y volví a llamar. Seguía ocupada. No podía esperar más tiempo. Estaba a punto de reventar. Corrí hacia la calle y me encaminé a la carrera hacia la esquina. Antes de que llegase a ella, el Cadillac amarillo apareció rugiendo por la calle lateral y se detuvo junto a mí con un chirrido de neumáticos. María abrió la portezuela mientras preguntaba:

—¿De qué se trata? ¿Qué ha ocurrido?

—Al Hotel “El Encantado”. Pronto, mujer.

Ella clavó el pie sobre el acelerador y partimos. Durante el trayecto le di a María una explicación rápida y somera de lo que estaba ocurriendo. Gracias a mí, ella se estaba enredando en esto mucho más de lo que yo había planeado; lo menos que podía hacer era informarle lo que ocurría.

María no hizo preguntas mientras yo hablaba. Se limitó a escuchar y condujo como un piloto de aviones a chorro.

—Querida —dije, cuando entramos en “El Encantado”⁠—, dentro de poco los acontecimientos podrán empezar a estallar como fuegos artificiales. Yo soy un veneno, y cualquier chica que se deje ver a mi lado estará buscando disgustos. Ya sabes demasiado. Será mejor que te vayas. Déjame y lárgate en seguida.

—No —contestó ella. Tenía el rostro encendido y casi sonreía. Incluso se estaba comportando como si eso la divirtiese. Esta María era mi tipo de mujer. Una mujer.

Señalé el chalet y ella clavó los frenos. El auto patinó frente al 27. Me dispuse a saltar del coche y a subir corriendo, con la esperanza de que George no estuviese adentro. Aunque estuviera, probablemente la sorpresa producida por mi visita me daría una ventaja, y, de todos modos, para mí iba a ser una satisfacción hacerle tragar los dientes de un puntapié.

El auto se detuvo y yo me apeé de un salto y corrí hasta la puerta. Ésta no tenía echada la llave y yo no estaba dispuesto a golpear. La abrí con un golpe violento y entré atropelladamente.

La sala estaba vacía, pero oí pisadas, y un instante después apareció Gloria. Se detuvo bruscamente, con la sorpresa reflejada en el rostro.

—¡Shell! ¿Qué…?

—¿Estás sola?

—Sí.

—En Acapulco hay una chica de cabellos anaranjados. Se llama Eve. Grandes ojos azules, formas abundantes, piernas hermosas. Probablemente tiene alguna relación con el hampa. ¿La conoces?

—Parecería ser Eve Wilson. ¿Pero dónde has estado? Traté de comunicarme contigo, Shell. ¿Qué estás haciendo aquí?

—¿Sabes dónde está Eve Wilson? Tengo que encontrarla inmediatamente.

—Sí, está aquí mismo.

—¡Aquí! ¿En la casa?

—No, en “El Encantado”. En el chalet número seis. Yo…

No esperé el resto. Giré sobre los talones y empecé a correr hacia el coche, pero entonces me detuve. Algo que había dicho Gloria… Me volví al llegar a la puerta y le pregunté:

—¿Dijiste que trataste de comunicarte conmigo? ¿Por qué? ¿Para qué?

—Es lo que quería explicarte —dijo ella, apoyando las manos sobre las caderas⁠—. Llamé a tu departamento del “Las Américas” media docena de veces, pero no obtuve respuesta. No esperaba encontrarte allí, Shell, pero no me habías dicho dónde podría comunicarme contigo.

Yo avancé hacia ella y la tomé por el brazo.

—¿Por qué me llamaste, Gloria? ¿Qué sucede?

—Shell, me estás haciendo daño.

—Disculpa, querida —le solté el brazo—. Se trata simplemente de que estamos al borde de una crisis. No queda mucho tiempo.

—Por eso quise telefonearte. No sé con seguridad si esto es lo que querías averiguar, pero me pediste que escuchase cualquier rumor acerca de Torelli y un envío —⁠hizo una pausa. Sentí deseos de sacudirla, pero dejé que lo explicase a su manera. Ella prosiguió—: En realidad, no sé de qué se trata, pero alguien le habló a Torelli acerca de lo que tenía Gunner, y Torelli se enteró de que Gunner está muerto. George me lo contó. De todos modos, quienquiera que sea, pide cinco millones de dólares por esos materiales. ¿No te parece absurdo?

Tuve que sentarme durante un minuto. Mi cerebro giraba como una bailarina y no podía asimilar todo simultáneamente.

Entonces empezó a tomar forma, primero poco a poco, y después hasta el final. Vi a Eve saliendo del baño con un maletín que yo había supuesto que contenía cosméticos y otras menudencias. Cosméticos, un rábano. Allí había papeles para extorsionar a mi dirigente sindical, documentos oficiales, una grabación. Y todo eso valía cinco millones de dólares. Habían estado cerca, casi en mis manos. No, no por completo. Recordé la cólera y la preocupación con que había reaccionado Eve cuando yo le había tendido el abrigo de visón y había derribado el maletín al suelo. Y después ella lo había recogido tranquilamente y se había ido.

—¿Cuándo ocurrió esto, Gloria? —pregunté secamente⁠—. ¿Hace mucho tiempo?

—Lo oí hace apenas media hora. No sé cuándo se enteró Torelli. George estaba presente cuando él recibió el llamado.

—¿Quieres decir que a Torelli le ofrecieron esos materiales por teléfono?

—Sí. Entonces George pasó a avisarme que estaría ocupado durante un tiempo. Fué así como me enteré. George dijo que tenía que hacer una negociación como representante de Torelli. Ésa es una cantidad inmensa de dinero, Shell.

Negociaciones. Naturalmente. Torelli estaba regateando con Eve, bajando el precio. Lo bajaría a cero.

Yo conocía las negociaciones de Torelli, y George era el candidato ideal para ocuparse de ellas. Esa ambiciosa y estúpida Eve le había presentado la propuesta a Torelli en frío: cinco millones y los papeles eran suyos. Sin embargo había un par de detalles que me tenían intrigado.

—Gloria, ¿Torelli no tenía los materiales hace más o menos media hora?

—No. Pero lo estaba…

—Sí, lo estaba pensando. ¿Dijiste que George pasó por aquí? ¿Que vino directamente a este chalet?

—Sí.

Me puse de pie, la miré de frente y exclamé:

—Gloria, ¿dónde está esa mujer? Quizás ya esté muerta. ¿Dónde está su chalet? ¡Pronto!

Sus ojos se dilataron pero contestó inmediatamente:

—Está enfrente de éste. Puedes verlo desde la puerta.

Pasó junto a mí y señaló por el vano de la puerta, diciéndome en qué chalet estaba Eve. Yo lo vi en seguida. Y apenas supe cuál era eché a correr. Así iba a llegar tan pronto como en coche, porque el camino que circulaba entre los chalets era muy sinuoso, pero al pasar junto al Cadillac le hice una seña a María para que me siguiese. No me detuve para comprobar si me había entendido, sino que empecé a cruzar el espacio de césped verde en dirección al chalet que estaba a cien metros de mí.

Entonces ocurrió. No fué un hecho que llamase la atención, pero ni siquiera desde cien metros de distancia me resultó difícil ver la figura del hombre que salía por la puerta del frente y caminaba rápidamente hacia el largo Lincoln negro estacionado cerca del chalet 6. El hombre subió al coche y partió por el sinuoso camino, dirigiéndose velozmente hacia algún lugar.

Yo no acorté el paso, sino que, por el contrario, corrí todavía con mayor rapidez, aunque sabía que ya era demasiado tarde.


  CAPÍTULO XV


Cuando llegué a veinte metros del chalet ya me dolían los pulmones. Estaba sudando, no sólo como consecuencia del esfuerzo, sino por la excitación que crecía dentro de mí y por el temor que sentía por Eve.

La idea de que encontraría a Eve Wilson muerta estaba grabada en mi cerebro casi como una certidumbre. Sólo Dios sabía lo que el secuaz de Torelli podía haberle hecho mientras ella estaba con vida… o lo qué le había hecho.

Corrí los últimos metros, salté a través del pequeño porche y choqué con la puerta. La abrí violentamente y casi me caí cuando entré tambaleándome. El cuarto era casi idéntico a la sala de Gloria, y estaba vacío. Miré rápidamente a mi alrededor y al principio no vi nada. Entonces, a través de la puerta abierta que estaba justo frente a mí, distinguí las sombras danzarinas, sombras que saltaban y morían con extraña animación. Corrí hacia la habitación, entré en ella y casi tropecé con las llamas.

Me detuve bruscamente, asqueado, con deseos de volverme y de no mirar lo que tenía adelante. Sobre la cama estaba Eve y yo supe, aun sin utilizar la lógica o el pensamiento, que debía de estar muerta. Al ver las llamas, yo había pensado en un primer momento que el chalet había sido incendiado. Pero ahora otros sentidos me indicaron que ésta no había sido la finalidad del fuego. El olor de la carne quemada saturaba el cuarto y mi garganta, asfixiándome. Era tan denso que casi sentí su sabor.

Las llamas se elevaban de un balde de treinta litros que estaba al pie de una de las camas gemelas que yo tenía delante, y seguían ascendiendo golosamente para devorar los pies ennegrecidos y atados con alambre sobre ellas. Eve Wilson estaba acostada sobre el lecho, con los brazos estirados hacia arriba y atados a la cabecera, y con los pies juntos y extendidos más allá del extremo de la cama, justo encima del balde.

Apenas hube entrado a la habitación vi todo eso: el cuerpo seductor de Eve retorcido sobre la cama, las marcas de otras quemaduras sobre su piel blanca, la cabellera anaranjada revuelta, la mordaza atada sobre su boca. Vi cada detalle de su cuerpo con sorprendente nitidez, aun mientras mi carne se crispaba mi garganta era taponada por la náusea: vi la forma en que la mordaza torcía su boca, la mancha roja de lápiz labial que ensuciaba su mejilla, las marcas violáceas de sus muñecas en los lugares donde se había cortado la piel al luchar contra las ligaduras.

Me adelanté y empujé el balde hacia la pared con mi pie. Sabía que éste era un gesto inútil, una súbita reacción de mi repugnancia personal, pero no podía soportar el espectáculo que ofrecían las llamas al chamuscar la carne, aunque se tratara de la carne muerta, insensible, de Eve.

¡Y entonces ella se movió!

La miré, momentáneamente desconcertado y entonces salté hacia el lecho y hacia ella, con el cerebro aturdido por la sorpresa. Ella volvió a moverse con un mínimo cambio de posición de su cabeza, que se estiró hacia arriba. La mordaza estaba floja, como debía de haberla dejado su torturador, apresuradamente insertada entre sus labios rojos después que ella había hablado. Y yo estaba seguro de que ella había hablado.

Retiré de su boca la mordaza de tela arrugada y vi cómo sus ojos se abrían lentamente. Eso era como presenciar el temblor y el movimiento de los párpados de una momia. Las pestañas largas, curvas, se estremecieron, los párpados se agitaron y se deslizaron hacia arriba hasta que los ojos quedaron muy abiertos, mirándome con todo el dolor y el terror del mundo estereotipado y reflejado en ellos, buceando en sus abismos azules. Y entonces sus labios se movieron. Emitió sonidos que no eran palabras, sino sólo ruidos gemebundos, ahogados, que eran horribles y desagradables y enternecedores, y que se introdujeron en mí como puñales separados.

Yo no podía moverme, ni siquiera podía apartar los ojos de ese rostro angustiado, mientras sus labios temblaban y se crispaban a medida que Eve intentaba hablar, agotando la poca vida y fuerza que quedaban en ella. Y sólo brotaban esos sonidos jadeantes, torturados, que introducían un horror suave y audible en la habitación. Y entonces las palabras brotaron como débiles gritos, deformadas, casi irreconocibles.

—Le dije… llamó a Torelli… lo sabe.

Yo quise consolarla, tocarla, hacer cualquier cosa para borrar esa expresión de sus ojos.

—No hables, querida —dije—. Tómalo con calma, tesoro. Ni siquiera trates de hablar. Llamaré a un médico.

Sus ojos se dilataron aún más, se prendieron desesperadamente a los míos, y ella movió la cabeza débilmente, con el dolor reflejado en el movimiento y en su mirada. Estaba tratando de hablar, se forzaba a hablar mientras sus ojos me obligaban a mirarla. Acerqué mi cara a la de ella mientras su boca se abría desmesuradamente y sus mandíbulas se movían silenciosamente hacia arriba y abajo, con el labio inferior crispado muy por debajo de sus dientes. Entonces su boca casi se cerró y ella lanzó las palabras, susurrando, con un último aliento.

—Islas de las Gaviotas… Gaviotas…

Sus rasgos se suavizaron, sus ojos y su boca se relajaron. Su boca todavía estaba abierta en una mueca grotesca y sus ojos seguían mirando, pero con la expresión de todos los ojos que miran para siempre las tinieblas de la eternidad. El complicado y maravilloso mecanismo que tenía dentro de su cuerpo, en un tiempo bello, disminuyó el ritmo y se detuvo, y ella quedó completamente inmóvil, con la inmovilidad perfecta y total propia de la muerte.

La miré, sabiendo que ella había asesinado a Gunner, y que lo había asesinado por codicia, por dinero. Pero no pude sentir cólera, ni odio, ni desprecio hacia ella. Lo único que sentí por ella fué compasión, una especie de tristeza porque nunca volvería a vivir. Me acerqué al extremo del lecho y vi los pies destrozados, ennegrecidos, la piel oscurecida, resquebrajada, y recordé que los mismos pies habían zapateado al compás de la música latina en mi habitación. Me estremecí, y entonces el asco empezó a crecer en mi interior. Quise salir, salir al aire libre y a la luz del sol, pero no me esforcé a permanecer un momento más allí. No podía hacer nada por Eve, pero ella me había informado de todo lo que necesitaba saber.

Su asesino la había torturado, había averiguado dónde estaban los papeles, le había telefoneado a Torelli desde allí y había dejado a Eve moribunda, con las llamas todavía… Volví a estremecerme. Islas de las Gaviotas, había dicho ella. Yo sabía que afuera de la bahía había islas de ese nombre, a cuatro o cinco millas de donde me encontraba. En ese mismo instante el asesino de Eve debía de estar viajando hacia ellas. Medité durante un minuto más. Sabía qué era lo que iba a hacer, pero no podía permitir que la descompostura y el horror me hiciesen olvidar los planes que había trazado, las ideas que había concebido antes de ese momento. Todavía tenía que planear, pensar y maniobrar, aunque mi cerebro se rebelase ante esta tarea. Volví junto a Eve y tomé su mano inanimada en la mía. El gran anillo de sello que había visto en su dedo cuando ella había estado conmigo en el “Las Américas” estaba todavía allí. Lo retiré de su dedo, me lo eché al bolsillo y salí.

Afuera busqué a María, pero ella no me estaba esperando. Aparentemente no había entendido el significado de las señas frenéticas que le había hecho al pasar corriendo a su lado. Vi que el coche estaba todavía cerca del chalet de Gloria. Empecé a caminar velozmente hacia él, viendo siempre el rostro sin vida de Eve. La necesidad de apresurarme crecía en mí. Cualquiera que fuese el ocupante del largo Lincoln negro, me llevaba varios minutos de ventaja. Quizás con un poco de suerte podría alcanzarlo. Y tenía que alcanzarlo.

Hasta el momento había tenido la suerte de que ninguno de los forajidos me hubiese visto caminando por la ciudad, o después de mi llegada al hotel, pero había sabido permanentemente que esto no podría durar si seguía paseándome a plena luz del sol. Y no duró.

Llegué a quince metros del auto y María puso el motor en marcha en el preciso instante en que la puerta del chalet de Gloria se abría y el Bufón salía al porche. Yo no sabía si me había visto desde adentro y salía por este motivo, o si me descubría por casualidad en el momento de salir, pero durante un instante me escudriñó desde esa distancia, como si estuviese tratando de convencerse de que era efectivamente yo, que estaba con vida.

Salté hacia el Cadillac gritando:

—¡Muévete, querida, muévete, arranca! —Y esto rompió el hechizo del Bufón.

Tuve la impresión de que había atravesado tres metros en su primer salto hacia mí, y vi que su mano buscaba la pistolera de sobaco, y un momento después el arma lanzaba un destello opaco bajo los rayos del sol. No sé si María también lo vió, o si sintió el efecto de mis gritos, o si fué obra simplemente de una idea suya, pero apretó el embrague y soltó bruscamente el freno. Las ruedas giraron durante una fracción de segundo y entonces tomaron apoyo y me di cuenta de que no iba a pasar mucho tiempo antes de que el coche alcanzase las setenta millas.

Cambié de rumbo y me dirigí hacia un punto situado justo delante del coche en marcha.

—Corre, corre, querida —le grité a María, sin emplear siquiera las palabras correctas, pero con la esperanza de que ella entendiese. Yo no me disponía a saltar al coche. Simplemente quería que ella se largase de allí, de la proximidad del Bufón y de cualquier otro de los hombres de Torelli que pudiese estar cerca. Dentro de mí crecía un pánico mayor que el que había experimentado en un primer momento al ver morir a Eve. Crecía, alimentado por el temor de que María fuese torturada en esa forma, de que muriese en esa forma.

Yo quería que el Bufón pensase que estaba tratando de huir, para tener por lo menos una oportunidad de tomarlo por sorpresa cuando me volviese hacia él. Ya casi me había alcanzado, y a mí me faltaba poco para llegar al coche. María disminuyó la velocidad, con su rostro espantado vuelto hacia mí. El Bufón no había disparado, quizás porque no quería que el estampido atrajese a otra gente, o quizás porque creía que me tenía de todos modos a su merced. Surgió a mi costado, extendiendo sus manos gigantescas mientras se acercaba corriendo oblicuamente hacia mí, apenas a un metro de distancia. Yo no lo miraba, sino que seguía dirigiéndome hacia el coche, con los ojos clavados en éste. Pero lo vi por el rabillo del ojo cuando mi pie derecho pisó la tierra, y yo dejé que el pie izquierdo se clavase en el césped al bajar. Lo incrusté en el suelo, tratando de sepultarlo en la tierra para detenerme bruscamente, mientras resistía con la pierna el peso de mi cuerpo y me volvía, abalanzándome hacia el Bufón, dirigiéndome hacia sus gruesas piernas.

Mi hombro se estrelló contra una de sus rodillas en movimiento, y entonces caí sobre el césped, hundiendo la cara en él mientras me despatarraba. Rodé sobre mi espalda y traté de incorporarme. El Bufón había salido volando por encima de mi cuerpo, con una voltereta, y había caído con un impacto todavía más violento que el mío. El arma había saltado de su puño. Ahora estaba levantado sobre las manos y las rodillas, de espaldas a mí, pero mientras yo lo observaba giró hacia mí con los labios apretados, con los dientes desnudos, todavía en cuatro patas como un animal deforme.

María había detenido el coche. Maldita mujer. ¿Estaba loca? ¿No sabía que debía irse de allí? Me puse de pie y grité:

—¡Vete! Vete, querida. ¡Por favor, vete de aquí!

Entonces el Bufón estuvo de pie frente a mí con sus largos brazos colgados sobre los flancos. No trató de recoger el arma caída cerca de él, sino que mantuvo la vista clavada en mí, avanzó hacia mí. Si yo echaba a correr él tendría tiempo suficiente para levantar el arma y perforarme. Lo esperé. Esa maldita María seguía sentada en el auto, a siete metros de distancia, con el motor roncando, con la cara vuelta en dirección a mí.

El Bufón se acercó, levantando los brazos como si hubiesen sido ganchos que surgían de sus costados. Si llegaba a rodearme con esos brazos todo habría terminado; yo sabía que en ellos debía de tener concentrada una fuerza que duplicaba la mía. Levanté las manos frente a mí, abiertas, para poder castigar su cara y su cuello con el filo de las mismas. Sabía cómo hacerlo; conocía las tretas y los golpes del judo y en infantería de marina me habían enseñado la defensa sin armas, pero tenía que mantenerlo alejado de mí, tenía que evitar que esos brazos me rodeasen.

Retrocedí, alejándome del Bufón, cuando él estiró las manos hacia mí, y después me corrí hacia su costado, dando un rodeo, mientras él se detenía, giraba, y por fin saltaba hacia mí. Tenía abiertas las defensas y yo descargué mi mano derecha con fuerza desde la altura de mi pecho, buscando con su filo el puente fino y frágil de su nariz. Pero él levantó una de sus poderosas manos, que apenas rozó la mía, y si bien no logró detenerla, desvió un golpe que en caso de haberlo alcanzado, lo habría matado.

El filo de mi mano hizo impacto en su mejilla, despojado de parte de su ímpetu, pero le hizo girar la cabeza y lo entorpeció en el momento en que trataba de apresar mi muñeca. La aferró, la rodeó también con su otra mano, y empezó a retorcerla. El recuerdo de ese coche negro que huía, que se alejaba cada vez más de mí, cruzó por mi mente. Si el Bufón me estropeaba ahora, toda la función estaría terminada. Una hora más tarde, Torelli tendría los papeles del chantaje en sus manos. Y yo sabía que si el Bufón me estropeaba, no despreciaría la oportunidad de matarme.

Me estaba aferrando fuertemente y yo me encogí, me lancé hacia atrás y hacia el suelo, y atraje al Bufón hacia mí mientras sentía el dolor desgarrante que me torturaba el hombro. Pero aún antes de que mi espalda se estrellase contra el suelo, levanté el pie derecho con fuerza hacia la cintura del Bufón en el momento en que el peso de su cuerpo caía sobre mí. Sus pies se separaron de la tierra y yo hice un esfuerzo hacia atrás, tirando de mi brazo y empujando con el pie clavado en su abdomen, y él pasó volando por encima de mi cabeza. De sus labios escapó un gruñido, justo antes de que cayese pesadamente sobre la tierra, detrás de mí.

Giré hacia él, sin poder aferrar su brazo, pero libre por lo menos de la presión de su zarpa. Él se estaba volviendo adelante de mí y yo arremetí brutalmente contra su cara monstruosa, y el grueso borde de mi mano derecha golpeó su labio, lo partió e hizo brotar sangre. Mi otra mano se estrelló contra su mandíbula, después contra su garganta, y traté de clavarle los dedos rígidos en los ojos. Fallé, pero le desgarré la mejilla cuando él desvió la cabeza. Se apartó de mí, tratando de incorporarse, y en ese momento tomé impulso y salté hacia él.

El Bufón se estaba levantando del suelo, doblado en dos, en el momento en que llegué junto a él. Su cara estaba a pocos centímetros de mi rodilla. Adelanté la rodilla, y la descargué contra su mandíbula. Por mi muslo subió una ola de dolor. Fué como si me hubiese quebrado la rótula. El Bufón cayó sentado y rodó hacia el costado, aturdido, pero todavía con deseos de levantarse. Yo avancé. El dolor me quemaba la rótula, pero la pierna me sostenía y llegué junto a él. Le pegué un puntapié en la cara. Ese fué el golpe de gracia. El Bufón perdió todas sus agallas.

Me volví. María continuaba mirando, con la boca abierta. Corrí hacia el coche y salté al asiento trasero, gritándole que arrancase. Apenas había subido al coche cuando éste partió hacia adelante, despidiéndome contra el tapizado. María aceleró audazmente por las curvas del sinuoso camino, mientras yo trepaba al asiento delantero.

Miré una sola vez hacia el chalet de Gloria. El Bufón estaba en cuatro patas, sacudiendo la cabeza. Quizás no había llegado a desmayarlo por completo. Parecía tener fuerzas suficientes para llegar al teléfono y llamar a Torelli, por lo menos apenas se le despejase la cabeza lo suficiente como para poder pensar en eso. Los acontecimientos se estaban atropellando.

Me incliné hacia adelante y miré por el parabrisas, rogando que el coche aumentase su velocidad. Quizás todavía había tiempo. Quizás.


  CAPÍTULO XVI


María condujo como una loca por Manuel Guzmán y dobló hacia la derecha.

—¿Por qué no te fuiste, querida? —pregunté⁠—. Yo no quería que estuvieses allí.

Ella apretó las mandíbulas y me miró.

—Quería irme, Shell —dijo—. Estaba asustada. Quería huir. Pero no pude. No podría abandonarte cuando… cuando él podría haberte matado. Sencillamente no podía moverme —⁠permaneció unos segundos en silencio y entonces preguntó—: ¿A dónde vamos?

—No vamos. Voy. Ya has arriesgado demasiado tu pescuezo. Será mejor que te escondas en alguna parte —⁠le di una explicación sumaria acerca de lo que había ocurrido: Eve, su asesino, en viaje hacia las Islas de las Gaviotas. Quizás en ese mismo momento ya estaba casi allá.

—¿Tú irás allá? Pero podrían matarte.

No le contesté, pero María se había acercado a la verdad más de lo que ella misma imaginaba. La conclusión era que yo debería haber matado al Bufón. Pero una cosa es matar a un hombre durante una pelea o cuando él está tratando de matarlo a uno, y otra completamente distinta es despacharlo cuando está indefenso. Pero subsistía el hecho de que yo debería haberlo matado. Ahora, o muy pronto, él telefonearía indudablemente a Torelli y le contaría lo que había ocurrido. Torelli ya había recibido un mensaje del asesino de Eve, quien seguramente le había informado dónde estaban los materiales del chantaje y había recibido la autorización de Torelli para ir a recogerlos, después de lo cual se había dirigido hacia las islas. A Torelli le resultaría fácil relacionar los dos llamados. Y cuando lo hiciese, no sólo sabría que yo no me había ahogado y estaba vivito y coleando, sino también que yo sabía lo que le había ocurrido a Eve, y que probablemente estaba en viaje hacia las Islas de las Gaviotas, o que por lo menos estaba persiguiendo al asesino de la muchacha. Lo que me llevaría a los papeles. Él estaba enterado de que yo no era simplemente un incauto que había ocupado por casualidad el cuarto de Gunner. Esto ya era bastante grave, pero lo peor era que la próxima medida de Torelli, sin que quedase ninguna duda al respecto, consistiría en enviar un destacamento de sus secuaces a las Islas de las Gaviotas… detrás de Shell Scott. Mi única salvación consistiría en darme prisa, llegar allí y partir antes de que arribase Torelli. Todavía no sabía qué haría en las Islas de las Gaviotas. Pero los papeles estaban allí. Esto era lo importante.

De pronto María acercó el coche a la acera y lo detuvo. Yo miré cómo ella ponía la palanca de cambios en punto muerto y se tomaba las manos.

—No puedo conducir —exclamó—. Después de la pelea que presencié, me siento como si me estuviese desmoronando —⁠y empezó a temblar.

—Cálmate —dije con voz tajante—. No me abandones ahora. Córrete aquí y déjame conducir —⁠atraje a María hasta mi lado del asiento, pasé por encima de ella y me coloqué frente al volante. Me dolía ser tan rudo, pero si la hubiese compadecido, probablemente ella se habría puesto histérica.

Puse el coche en marcha y tomé hacia el embarcadero donde podría alquilar una lancha.

Miré por encima del hombro hacia la estela espumosa que dejaba atrás la popa de la lancha, y después hacia el frente, donde la afilada proa cortaba las aguas del mar, fuera de la bahía de Acapulco. El mar estaba increíblemente sereno, sorprendentemente parejo y suave, liso y resplandeciente bajo el sol quemante. Eso se parecía casi a navegar por un inmenso lago casi sin ondas ni movimientos del agua. Las oscilaciones de la lancha habían experimentado pocos cambios cuando dejó atrás la boca de la bahía y entró en el océano propiamente dicho.

Cuando subí a la lancha, María estaba prácticamente colgada de los faldones de mi camisa, rogándome que me quedase, implorando con sus palabras y sus dulces ojos oscuros. Casi tuve que pegarle un puñetazo. Pero cielos, era un tesoro.

Perdí cinco preciosos minutos después de haber llegado al muelle, y tuve que pagar todo un puñado de pesos, pero conseguí una lancha veloz y recibí instrucciones precisas para llegar a las Islas de las Gaviotas. Éstas tenían la particularidad de estar habitadas sólo por millones de pájaros, literalmente millones de gaviotas chillonas. Las islas estaban más o menos una milla mar adentro, y eran seis puntitos en el azul del mar, sobre las cuales siempre volaban y aleteaban bandadas de pájaros chillones. Las gaviotas anidaban allí, se reproducían allí. Ése era una especie de santuario para ellas. Había media docena de islas, y esto era lamentable, porque yo sabía que los papeles que buscaba estaban en una de ellas, pero no sabía en cuál. Tenía que confesar los méritos de Eve: había escogido un buen escondite.

Ahora podía ver las islas y corregí mi rumbo un poco para enfilar directamente hacia ellas. Sabía que viajaba en la dirección correcta, pero esto era todo. No sabía en qué isla debía desembarcar, dónde podían estar los papeles, en qué isla se encontraba el hombre que se me había adelantado. Y sabía que él ya debía de estar allí. No podía dar una vuelta a cada isla. Esto no sólo me iba a hacer perder demasiado tiempo, sino que además iba a delatar mi presencia al otro hombre, al bastardo que había torturado y asesinado a Eve para obtener la información que deseaba. Un crimen más no significaría nada para él, yo no estaba armado. Había tenido tanta prisa y había estado tan turbado después de mi pelea con el Bufón que incluso me había olvidado de recoger el arma que él había dejado caer.

También estaba preocupado por el ruido que hacía el motor de mi lancha, y por la posibilidad de que me viese mientras yo me acercaba. El asesino podría esconderse, esperar que yo estuviese cerca y meterme entonces una bala en el cerebro. Pero ahora debía seguir adelante; una vez que Torelli pusiese sus manos sobre los papeles, yo estaría ahorcado. Y otro tanto les ocurriría a muchas personas. Nunca podría volver a quitárselos.

Miré nuevamente hacia atrás. Yo me mantenía alerta, con el íntimo temor de que ya hubiesen partido una o más lanchas en mi seguimiento. Todavía no había visto nada, pero estaba demasiado lejos de la costa para tener una visión amplia del seno de la bahía. Ahora estaba cerca de las islas y había empezado a ahogar el motor y a costearlas, cuando vi que, en la tercera isla del frente, toda una bandada de pájaros se levantaba de la tierra y aleteaba en el cielo, planeando y revoloteando, dirigiéndose hacia el centro de la isla, de derecha a izquierda, como una ola. Ésta era una nube blanca, movediza, que ninguna de las otras islas tenía en grado parecido, y comprendí qué era lo que la había provocado, qué era lo que debía de haberla provocado.

Él estaba allí.

Y ésta era la más extensa de las islas, con media milla o más de diámetro, situada aproximadamente a trescientos o cuatrocientos metros de la pequeña isla más próxima. Probablemente Eve la había escogido porque allí se podrían haber escondido miles de pequeños maletines, o cajas, o pilas de papeles, y un hombre podría haber buscado durante medio año lo que Eve había escondido, sin hallarlo, a menos que supiese dónde buscar. Y yo no sabía dónde buscar. Aceleré hacia la isla más grande, oyendo ya el ronco graznido de las gaviotas, y a veinte metros de la costa apagué el motor y navegué a la deriva hacia ella.

Apenas se apagó el ruido del motor pude oír el graznido múltiple de las gaviotas que me taladraba los tímpanos. Me acerqué a la deriva, y la proa de mi lancha se deslizó sobre la playa. Una ola blanca se levantó frente a mi cara, cuando lo que parecían miles de pájaros revolotearon por el aire en una explosión de blancura. El ruido era casi ensordecedor, y ahora comprendí que no me habían oído, ni visto, cuando me acercaba. Yo mismo no podía ver a más de veinte metros, excepto en los fugaces momentos en que la muralla cambiante de cuerpos plumosos dejaban un claro por el que podía espiar brevemente. Había pocas rocas y algunos árboles y arbustos pequeños retorcidos, pero por lo demás la vegetación era escasa. Todo lo que había en el suelo estaba cubierto por los excrementos de gaviotas. Y en todas partes estaba esa nube viviente que graznaba incesante y roncamente. Me sentí como si me hubiesen transportado de pronto del mar sereno, liso, a un pequeño mundo siniestro sacado de una pesadilla.

Yo había fijado en mi mente la posición de la primera bandada blanca, la bandada que había visto desde el mar, y comprendí que ahora estaba cerca y a mi derecha. La excitación de la colonia de aves había viajado casi en línea recta hacia el centro de la isla, de modo que el otro hombre se había encaminado probablemente hacia allí. Sin embargo, él no era lo que quería encontrar; por lo menos no al principio. Antes quería hallar la lancha en la que había llegado. Describí un rodeo hacia mi izquierda, siguiendo la costa y espantando más bandadas de gaviotas, y en dos minutos encontré la embarcación. Se parecía a la que yo había usado para llegar, pero era más pequeña. Estaba vacía. Me coloqué a quince metros de ella y esperé. Él no tardaría en volver a la lancha. Y yo sabía que llevaría encima papeles que para Vicente Torelli valdrían cinco millones de dólares o muchas muchas vidas. Eran algo que yo deseaba, que Joe deseaba desesperadamente, que el F.B.I. y el Departamento de Guerra tenían que recuperar, algo por lo cual muchos dirigentes sindicales habrían pagado cualquier precio. Esta isla irreal constituía un extraño escenario para lo que no tardaría en ocurrir, y sin embargo, el resultado de cualquier cosa que ocurriese afectaría a cientos, y quizás incluso a miles y millones de personas.

Transcurrieron quince minutos. Yo sabía que el hombre volvería con un arma bajo la axila, y estaba seguro, aún en ese momento, de que sólo uno de nosotros saldría con vida de la isla. Sentía una extraña serenidad. Hacía mucho que había previsto lo que estaba sucediendo, y me alegraba de que por fin se produjese el enfrentamiento. Yo contaba con la ventaja de la sorpresa, y generalmente ésta significaba la mitad de la batalla.

Resultaba macabro y casi espeluznante esperar en medio de la masa de aves que ahora revoloteaban lentamente. Volaban entre mí y el sol, y la luz titilaba y se alternaba con las sombras sobre mí y alrededor de mí. A veces las sombras persistían durante largos segundos. Las plumas flotaban en las proximidades, y de vez en cuando una gaviota gigantesca pasaba rozándome la cara. Los graznidos y los chillidos y los gritos ahogaban el ruido del mar y todos los otros ruidos.

No lo oí en ningún momento. Pero me pareció que los chillidos y los graznidos de los pájaros aumentaban de intensidad, y el movimiento onduló con más rapidez en medio de la nube blanca que me rodeaba, y yo comprendí que estaba volviendo, que se estaba acercando. Me sentía preparado para recibirlo, y noté con sorpresa que estaba erguido con los pies separados y los puños cerrados, y que mi boca estaba seca como un hueso y que el corazón palpitaba agitadamente en mi pecho.

Y entonces lo vi.

Al principio lo vislumbré a treinta metros, mientras los cuerpos blancos revoloteaban a su alrededor, pero era su cara, la cara de George Madison. Yo me había sentido casi seguro de que iba a encontrarme con Madison. Él había hecho las “negociaciones” en nombre de Torelli, quizás con la intención de recuperar la buena voluntad de su jefe, pero me alegraba de ver su rostro y de confirmar mis sospechas. Porque yo había deseado que fuese George Madison. Teníamos que saldar cuentas, y como lo conocía, yo había temido que nuestra disputa terminase con una bala en mi espalda. Ahora George y yo estábamos solos, y con esa primera visión fugaz de su rostro la cólera y la humillación y el odio hirvieron súbitamente dentro de mí, extendiéndose desde mi estómago hasta mi pecho y mi cerebro, y por una extraña treta de los sentidos volví a percibir el olor de la carne quemada, tan real y vivido y corrosivo como cuando había entrado en el cuarto de Eve.

Esperé sólo un segundo después de verlo, y entonces me adelanté forzando la vista para captar la siguiente aparición de su cara o de su cuerpo, porque sabía que tendría que actuar con rapidez. No podía darle una oportunidad para que se preparase; tenía que tomarlo por sorpresa, acercándome a él antes de que se diese cuenta dé lo que estaba ocurriendo, antes de que descubriese que no estaba solo.

Volví a verlo, a apenas veinte metros de distancia, y salté hacia adelante, clavando los pies en el terreno blando que tenía abajo y embistiendo hacia el frente con todas mis energías. Reduje los veinte metros a la mitad antes de que me viese, y observé que llevaba en la mano derecha el maletín negro… el maletín que había visto antes en la mano de Eve Wilson.

George Madison levantó la cabeza, con una primera reacción de incredulidad, paralizado al verme surgir de la nada para embestirlo entre un estrepitoso desplazamiento de cuerpos blancos y grises y de alas batientes, con las manos ya levantadas y estiradas hacia él. Dios sabe lo que cruzó por su mente en ese momento. Quizás se preguntó si había salido del mar, chorreando agua, para matarlo, y quizás su cerebro estúpido se limitó a verme, a identificarme, y a urgirlo a la acción.

Pero la sorpresa fué suficiente. Casi llegué hasta él antes de que me lanzase el maletín con una especie de acto reflejo y dirigiese con el mismo movimiento la mano hacia el arma que tenía debajo del saco. El maletín se estrelló contra mi cara, pero yo ni siquiera lo sentí, y entonces estuve sobre él. Mi cuerpo chocó contra el suyo, con todo mi peso y mi velocidad sumados al impacto, y el ruido producido por nuestros cuerpos al encontrarse fué similar al de un hacha que penetra en el tronco de un árbol. Él se alejó de mí tambaleando, cayó sobre la espalda y rodó, y yo trastabillé y di un paso más y me separé de la tierra para saltar hacia él.

Madison estaba aturdido, pero yo comprendía que eso era decisivo, que uno de nosotros no sobreviviría, y se apartó parcialmente rodando cuando caí sobre él. Entonces su mano me castigó la mejilla, y el impacto se trasmitió por mi columna vertebral. Sentí el efecto de ese golpe, y vi que él levantaba la mano mientras se escabullía de abajo de mí y atacaba mi garganta con los dedos rígidos. Doblé la cabeza hacia el costado y agarré su brazo, tratando de quebrarlo, de hacerle perder el equilibrio para poder dominarlo. Pero en ese momento él se levantó sobre las rodillas, dirigiendo velozmente la mano derecha hacia su pistola.

Me prendí a su brazo y aferré la manga de su saco, tironeando desesperadamente mientras me daba cuenta de que esta pelea no se parecía a la que había tenido con el Bufón, quien dependía exclusivamente de su fuerza. George era un luchador de mi clase. El golpe descargado con el filo de la mano contra mi mejilla, el ataque con los dedos rígidos a mi garganta, me habían indicado que él podría matarme en un segundo con sus manos, así como yo podría matarlo con las mías.

Tiré de la manga, apartando su mano de la culata de la pistola, y después proyecté mi otra mano hacia su cara, apuntando al puente de la nariz como lo había hecho con el Bufón. Todavía estábamos caídos sobre las rodillas, hundiéndonos en el limo que había debajo de nosotros, y George esquivó el golpe acercándose a mí más que alejándose. En el momento en que mi mano rozaba al sesgo la raya de su pelo, él trató de llegar a mi plexo solar con los dedos rígidamente extendidos para que hiciesen estallar el corazón dentro de mi cuerpo cuando el impacto diese en el blanco.

Me retorcí frenéticamente para eludir esos dedos rígidos, completamente a la defensiva, con el brazo derecho todavía sobre la cabeza de él y siguiendo el trayecto por el que se había desviado de ella, y con mi cuerpo desprovisto de protección. Me eché hacia adelante, girando hacia mi izquierda una fracción de segundo antes de que el impacto llegase a destino. Me volví apenas lo suficiente y sus dedos se clavaron en mi costilla, sin alcanzar el punto vital, pero irradiando un dolor agudo, torturante, por mi flanco.

Entonces podría haberme eliminado, con un poco de suerte, pero volvió a dirigir la mano hacia el pecho para desenfundar la pistola. Cuando ésta se deslizaba de abajo del saco rodé hacia él, levantado ahora sobre las rodillas y casi cayendo sobre él, y descargué el filo de la mano contra su brazo en el momento en que el caño de la pistola se volvía hacia mí. Oí el ruido sordo del impacto contra la carne, y el arma cayó de su mano.

Ninguno de nosotros trató de apoderarse del arma, una pesada automática calibre 45, a pesar de que estaba en medio del espacio que nos separaba. Ni él ni yo haríamos más movimientos en falso. Ya nos habíamos estudiado mutuamente y sabíamos lo que significaría una táctica equivocada. Nos miramos el uno al otro durante una fracción de tiempo, arrodillados sobre las inmundicias, separados apenas por un metro, con el aspecto de dos hombres de otra época que luchaban sobre el barro prehistórico, mientras las gaviotas chillaban y revoloteaban sobre nuestras cabezas.

Él retrocedió sobre sus rodillas, con la esperanza de que yo tratase de empuñar el arma y volviese a quedar desguarnecido. Yo me puse de pie mientras él hacía otro tanto. Avanzamos simultáneamente el uno hacia el otro, lenta, cautelosamente, describiendo círculos como fieras de la jungla, esperando una oportunidad.

De pronto él finteó con una mano. Lo observé mientras retrocedía sobre el pie derecho, recuperando la confianza después del susto que me había dado su golpe certero… y un dolor agudo me atravesó la rodilla, la rodilla con la que había golpeado al Bufón, y sentí que la pierna cedía al recibir el peso súbito de mi cuerpo. Cuando cedió, una parte mayor de mi peso hizo presión sobre los tendones y los ligamentos tirantes y mi pie se dobló y resbaló de abajo de mí. Me desplomé sobre una rodilla, pero conseguí mantenerme erguido, sin siquiera sentir el dolor, ahora que mis ojos se llenaban con la visión del cuerpo de George, que estaba casi sobre el mío, y con el borrón de su mano que se levantaba desde la altura de sus muslos hacia mi cara. Yo levanté la mano izquierda, bloqueé su brazo y lo aferré. Él se lanzó hacia adelante, embistiendo mi cuerpo con el suyo, pero yo mantuve el dominio sobre su muñeca, cerrando los dedos con más fuerza. Él tomó mi muñeca derecha con su mano libre mientras rodábamos por el suelo. Y de pronto su mano soltó mi muñeca y yo volví a levantarme sobre una rodilla, sacudiendo la cabeza para despejar mi visión. Algo se estrelló contra mi cabeza, aturdiéndome, enturbiando mis ojos, y caí hacia atrás.

Vi fugazmente su imagen borrosa, su cara que estaba apenas a medio metro de la mía, distorsionada y horrible. Vi que su mano izquierda volvía a moverse, y capté el brillo metálico de la pistola que empuñaba en ella. Eso era lo que me había golpeado; mientras rodábamos por el suelo él debía de haber tropezado con la automática, la había palpado, y después la había levantado y la había utilizado a modo de cachiporra.

Y ahora que la tenía en la mano, sólo pensaba en la pistola. La pistola era un instrumento que él había empleado antes muchas veces para matar, para asesinar. Él sabía que podía despacharme con la automática. Y como consecuencia de esto, de su subordinación a las armas y de su confianza en la automática, olvidó que podría haberme eliminado con las manos.

La pistola apuntaba ligeramente hacia mi derecha, y ahora se desviaba hacia mi cabeza, lista para incrustar la muerte en mi cerebro. Mientras me movía, comprendí que un segundo más tarde uno de nosotros estaría muerto. Me abalancé hacia él, apoyando la mano izquierda sobre la tierra para levantar mi peso del suelo, y con el cuerpo momentáneamente sostenido en esta forma dirigí mi mano derecha hacia adelante, poniendo mi impulso y el peso de mi cuerpo detrás de mi brazo en movimiento, y abrí la mano apuntando con los dedos al punto blando de su abdomen, por debajo de la caja torácica. La pistola estaba apuntando directamente a mi cabeza, y él ya debía de estar poniendo el dedo tenso sobre el disparador cuando mis dedos se clavaron en la carne desguarnecida, fofa, y tuve la impresión de que mi mano se había sepultado a medias en su cuerpo, incluso mientras desviaba la mano hacia el costado, y rodaba alejándome de su arma.

Ni siquiera logró apretar el disparador. El ímpetu de mi golpe con los dedos rígidos lo hizo doblarse lentamente hacia atrás sobre las rodillas, mientras las piernas cedían debajo de él, y yo comprendí que su corazón se estaba desgarrando dentro de su pecho, estallando, despidiendo por última vez un estallido sanguíneo a través de su cuerpo, y que dentro de pocos segundos él iba a estar muerto.

Y así terminó.

Cayó hacia atrás, con una pierna todavía doblada debajo de él, y murió. El arma cayó de sus dedos. Yo la recogí y me quedé sentado junto a él durante algunos segundos, a la espera de que mi respiración se serenase y de que los cortos temblores dejasen de ondular por mi cuerpo. Las gaviotas chillonas planearon lentamente alrededor de nosotros. Algunas se posaron sobre la tierra y empezaron a dar saltitos con extrañas posturas cómicas.

Miré a mi alrededor, observé después el cadáver tendido sobre el suelo, y pensé que ésa era una tumba estrafalaria para un hombre, y que podría haber sido mi tumba. Cuando partiese, las gaviotas se posarían como sucios buitres blancos, y esta isla seguiría pareciéndose a todas las otras. Quizás los pájaros mirarían con extrañeza la forma humana que no se movía, pero no tardarían en despreocuparse de ella y continuarían planeando y chillando por encima de ella y a su alrededor, y quizás se pasearían sobre su cuerpo progresivamente rígido y su cara de cera. Y con el tiempo, él se convertiría en parte del limo que había debajo de su cuerpo.

Al diablo con Madison. Eso no era sino lo que se merecía.

Me puse de pie, caminé hasta el maletín negro que yacía sobre la tierra, lo recogí, y volví junto a George. Registré sus bolsillos y encontré la llave de plata que calzaba en la cerradura del maletín, la guardé en mi bolsillo y empecé a encaminarme hacia mi lancha, con la automática metida debajo del cinturón. Mi rodilla parecía obedecerme mientras no la torcía ni la sometía a un exceso de presión. Pero el flanco todavía me dolía endemoniadamente y parecía cubierto por un solo e inmenso magullón.

Vi la lancha de George y doblé hacia la derecha, encaminándome en dirección al lugar donde había dejado la mía. Llegué a ella, y había empezado a subir a su interior y a empujarla fuera de la playa, cuando se me ocurrió mirar despreocupadamente hacia el océano.

Me había olvidado por completo de ellos mientras estaba peleando con George. Pero ahora estaban allí, cortando el agua en dirección a la costa: los secuaces de Torelli.


  CAPÍTULO XVII


Me vieron. Por lo menos yo también podía verlos. Había dos lanchas con tres hombres en cada una, lo que significaba que sólo me perseguían seis facinerosos. Diablos, probablemente tenía seis proyectiles en la 45, quizás siete, de modo que me bastaría con dominar a seis gorilas y después matarlos. Quizás incluso me quedaría una bala para el mago. Porque para que yo lograse cumplir esa hazaña tendría que haber un mago.

Naturalmente, no me quedé mirando con la boca abierta a mis seis perseguidores mientras pensaba esto. Ya estaba corriendo como un desesperado entre las gaviotas marinas. En una mano tenía el maletín negro y en la otra la automática, y sabía que tenía que desprenderme del maletín sin tardanza. No había absolutamente ninguna posibilidad de que yo huyese de la isla sin que los hombres de Torelli me atrapasen, y en ese momento el maletín negro era más importante que yo, a pesar de que no podía llegar a convencerme a mí mismo de esto. Mi única esperanza consistía en que esos tipos no lo hubiesen visto en mi mano. Era muy probable que no lo hubiesen visto; cuando los había descubierto yo no había sido más que una mancha borrosa en la playa. Si no habían visto el maletín, quizás conseguiría ocultarlo en algún lugar. Después juraría que yo tampoco lo había visto. Y más tarde mi fantasma podría volver para rescatarlo.

Seguí corriendo. Sabía más o menos qué rumbo estaba siguiendo, pero súbitamente comprendí que, si por alguna casualidad salía de allí con vida, necesitaría saber cómo podría encontrar nuevamente el maletín. Empecé a buscar un escondite, pero lo único que veía eran gaviotas. Ya estaba empezando a odiar a esos bichos.

Ahora estaba marchando al trote, y frente a mí tenía un árbol nudoso más alto que la mayoría de los que había visto en la isla. Cerca de su cúspide había tres ramas dispuestas en una forma particular, que yo reconocería si lo volvía a ver. Ya había cubierto una distancia razonable; no podría seguir dando vueltas durante más tiempo con el maletín en la mano. Apoyé la espalda contra el árbol y caminé veinte pasos. Entonces me agaché y cavé con las manos un hoyo de más o menos medio metro de profundidad. Lo que ahí hacía las veces de suelo consistía en un material blando, fácil de excavar. Metí el maletín en el hoyo, lo cubrí y alisé el terreno en la mejor forma posible. El tesoro enterrado. Pero era la primera vez que tenía noticias de un tesoro enterrado en el que estaba sepultada mi suerte.

Se me ocurrió una nueva idea, y volví junto al árbol y tracé una pequeña marca sobre su costado con el metal de la automática. Después disimulé mi rastro en la mejor forma posible, retrocediendo varios metros a partir del árbol. Desde este punto corrí en una dirección, y después volví y corrí en la otra. Quizás parezca que yo estaba corriendo en todas direcciones, pero en realidad estaba cubriendo mi rastro y dejando pistas falsas. Una vez terminada esta brillante maniobra, volví a correr otro poco por el mismo terreno, y después empecé a preguntarme seriamente qué estaba haciendo.

Yo tenía que largarme de ahí, pero contaba con sólo tres caminos para hacerlo: por tierra, por mar y por aire. Y no me bastaba con esto. Lo que yo necesitaba era la cuarta dimensión. La tierra no se extendía lo suficiente, no me parecía posible escapar por aire, y yo no podía nadar cien metros, y menos todavía la milla o más que me separaba de la costa. De todos modos, estaba frito. En consecuencia, que tenía que conseguir una lancha… y las únicas lanchas estaban donde se encontraban esos seis asesinos. Ya tenía la respuesta: una lancha de los asesinos. Me dije que esa isla tenía una ventaja: ponía a prueba el ingenio de un hombre.

Emprendí el regreso. Doblé hacia el borde de la isla y me encaminé por éste en una dirección que me llevaría hasta las lanchas. Después de cinco minutos de marcha sin tropezar con ninguno de los forajidos encontré la embarcación de George. Uno de los pistoleros estaba allí, con la espalda vuelta en mi dirección. Sólo uno. Quizá tenía una probabilidad. Mantuve la vista clavada en él y me acerqué cautelosamente. Traté de decidir entre balearlo, lo que quizás atraería a los otros a la carrera, o tratar de cubrir el resto de la distancia hasta poder pegarle en la cabeza. Mientras decidía esto, alguien me pegó a mí en la cabeza.

Había un martillo duro y pequeño en cada una de las arterias que conducían a mi cerebro, y cada vez que latía mi corazón estos martillitos circulaban por las arterias y golpeaban un lugar blando de mi cráneo. Sabía que era blando porque lo sentía doblarse hacia adentro y hacia afuera con cada latido. Recuperé el conocimiento y pude ver la mancha de luz rojiza que se filtraba entre mis párpados cerrados. Los abrí.

Por un minuto no pude orientarme. No era la primera vez que me dormían con un golpe, y generalmente me despertaba mirando un cielo raso. Esta vez miraba una bandada íntegra de pájaros estúpidos que revoloteaban por donde debía estar el cielo raso. Pájaros y cielo y más pájaros. Muy extraño. Parecía que mi cabeza ya había pasado su punto de resistencia a los golpes.

Empecé a girar la cabeza hacia la izquierda para ver dónde me encontraba, y algo duro golpeó el costado de mi mandíbula, y súbitamente no me interesó un rábano saber dónde estaba. El costado de la mandíbula empezó a dolerme un poco más que la parte posterior de la cabeza. Levanté la mano y me froté la mejilla; ya había empezado a hincharse. Deslicé la lengua sobre la cara interior de mis dientes. Por el momento no había perdido ninguno, pero sentí el sabor de la sangre que brotaba de las lastimaduras que tenía adentro de la boca.

—Vuélvase, Scott —dijo una voz áspera detrás de mí, y como un idiota empecé a obedecer. ¡Paf! La misma mandíbula, la misma operación. Detrás de mí las gentes se estaban riendo. Había sido una broma muy graciosa—. Levántese —⁠ordenó Voz de Esmeril.

Claro, tenía que levantarme. Si me tiraban una soga para los dientes, subiría a mordiscos. Pero gruñí e hice un esfuerzo y me senté. Y los vi. A los seis. Fué un espectáculo horrible.

Nunca había visto una colección parecida de cretinos. Todos eran tipos corpulentos y varoniles, de cabeza hueca, de esos que uno ve en las playas pateando arena y arrojando pelotas donde las muchachas pueden verlos, y que se cuelgan de las barras paralelas con una mano mientras con la otra se rascan debajo del brazo y mientras asoman sus dientes superiores, adoptando esta posición con la mayor naturalidad. Formaban un triste equipo.

—Levántese —repitió Voz de Esmeril.

Yo lo miré. Lo distinguí de los otros y lo observé por primera vez, e inmediatamente deseé que ésa fuese también la última vez.

Ése no era un hombre verdadero. No señor, era una ilusión. Era un hecho concreto que tenía una mitad de la cara más pequeña que la otra, y si esa mitad era menos fea, esto se debía sólo a que era más reducida. No tenía ni un pelo en la cabeza, y sus ojitos negros se posaban como moscas sobre la nariz enorme, aplastada. De sus orificios nasales brotaban pelos rígidos y negros que parecían un bigote perdido.

Torelli me había enviado la flor y nata de su equipo. Al mirar a esos seis tipos, cualquiera habría pensado que Torelli había querido matarme de un susto.

—Muy bien, Scott —dijo Voz de Esmeril—. ¿Dónde están esos papeles?

Ahora estábamos yendo a los negocios.

—¿De qué está hablando?

—Oiga, Scott, quizás a usted le gusta que le peguen. Bien, y a mí me gusta pegarle, ¿entiende? De modo que cuando le haga una pregunta, contéstela sin tardanza y sin rodeos.

Esto era deplorable. Pensé en el maletín negro, enterrado no lejos de allí, y en lo que ocurriría si caía en poder de esos tipos. Los otros cinco gorilas estaban detrás de Voz de Esmeril, mirándome. Había un par de pistolas a la vista, y uno de los tipos tenía un par de prismáticos colgados del cuello por medio de una correa. Todos parecían siniestros. Yo resistiría lo más posible, pero estaba casi seguro de que, si Voz de Esmeril ponía verdadero celo en su tarea, era posible que, por mucho que resistiera, yo terminase por confesar. Hay métodos que sirven para hacer hablar prácticamente a cualquier hombre cuando termina de gritar.

—Oiga, ¿es que no entiende? —manifesté—. No sé qué está ocurriendo.

—¿Dónde está Madison?

Éste era un punto a mi favor. Todavía no lo habían hallado.

—¿Madison? —pregunté—. ¿Cómo diablos podría saberlo?

Esto no le gustó a Voz de Esmeril. Los músculos de su quijada se hincharon y su bigote se agitó.

—El único motivo por el que usted no está desmayado —⁠dijo—, es que desmayado no puede hablar. Pero me estoy cansando. Usted no vino aquí por puro gusto.

—¿Por qué no? Me encantan los pájaros.

¡Paf! Volví a caer hacia atrás. Al diablo con todo. Me quedé en esa posición. Pero no por mucho tiempo. Voz de Esmeril se agachó, tomó la pechera de mi camisa y me hizo sentar de un tirón. Me zamarreó un poco, y después le ordenó a uno de sus compañeros que hiciese una recorrida. Uno de los tipos se separó del grupo.

—Será mejor que lo ponga al tanto, Scott —⁠dijo Voz de Esmeril bruscamente—. Sé que usted vino aquí en busca de Madison y en busca de los papeles. Sé que éstos estaban aquí. Y usted sabe que lo sé. Explíqueme pronto dónde están, y vivirá más tiempo.

Sí, yo sabía cuánto tiempo más. El tiempo justo que ellos necesitarían para apoderarse de los documentos.

—No sé de qué está hablando —dije apretando los dientes.

Su puño gigantesco se clavó en mi estómago y hasta el último átomo de aire huyó de mis pulmones. Me aferró y me levantó, y recibí nuevamente el puño en el estómago. Entonces, vagamente, vi que su puño enorme avanzaba hacia mí. Esta vez el sol no se nubló. Se apagó por completo.

Este viaje duró bastante. El resplandor rojizo se coló entre mis párpados y luché durante uno o dos minutos para abrirlos. Este fué un acto mecánico en el momento de salir del desmayo, pero cuando volví a abrirlos comprendí que no valía la pena que me hubiese tomado ese trabajo. Voz de Esmeril me agarró por la camisa y volvió a sentarme.

Su mano inmensa me abofeteó por uno y otro lado de la cara. Me estaba sacudiendo el cerebro. Pero yo había decidido que no se proponía matarme. Sólo quería que yo pensase que estaba tratando de matarme. Bien, esto era lo que yo pensaba.

—Estoy cansado de perder el tiempo —dijo roncamente, sin un rastro de humor en su voz⁠—. Dentro de un minuto empezaré a romperle los huesos. Ahora póngase de pie.

Obedecí torpemente. Mi cerebro estaba más despejado. Me parecía un poco más fácil pensar mientras estaba de pie. Tenía que decidir qué les diría a esos tipos, y debería decidirlo pronto. Ellos sabían lo que yo estaba haciendo en la isla, pero quizá…, quizá había una probabilidad.

Si lograba convencerlos de que Madison había llegado antes que yo y había partido con los papeles, quizá no me matarían en seguida, sino que me llevarían hasta la costa. Quizás esperarían hasta haber comprobado mi historia. El argumento era muy débil, y exigiría una buena dosis de argumentación, pero por lo menos mi viejo cráneo estaba empezando a funcionar.

Entonces noté que los cinco tipos habían vuelto la cabeza y miraban hacia mi izquierda. Yo también miré.

No, la situación no podía empeorar mucho más. Claro que no. Esto era formidable. El sexto gorila volvía para sumarse al grupo, y arrastraba a George Madison detrás de sí tirando de uno de sus pies.



  CAPÍTULO XVIII



El sexto forajido llegó a nuestro lado y dejó caer el pie de Madison. Siete personas contemplaron la escena con macabra fascinación, y después seis personas me miraron a mí. Yo seguí mirando a George.

La caída de ese pie al suelo fué más efectiva que la paliza que había recibido hasta el momento para aplastar mi moral. Miré el pie, y vi allí mi pie. El tipo que había traído el cuerpo lo había arrastrado a lo largo de todo el trayecto, y durante una parte del mismo la cara había frotado contra el suelo. Los ojos estaban abiertos, pero aunque él hubiese estado vivo no habría podido ver con ellos. Y el rostro estaba tajeado y magullado, y la boca estaba desencajada. George no ofrecía un espectáculo muy agradable.

Yo mismo estaba bastante estropeado. Tenía los labios hinchados, y por el dolor que emanaba de mi lengua podía deducir que había sido lastimada, quizás por mis dientes. Por lo menos éstos seguían en su lugar. Naturalmente, los de George también seguían en su lugar.

Voz de Esmeril se acercó más a mí. Todavía nadie había dicho nada, pero ahora me iba a resultar muy difícil convencer a estos tipos de que George Madison había huido con los papeles.

—Usted no sabía dónde estaba Madison, ¿eh? —⁠dijo Voz de Esmeril suavemente—. Simplemente se cayó y se estropeó solo, ¿verdad? Bien, Scott, creo que para empezar le romperé el brazo derecho.

—Espere un momento —exclamé, y respiré profundamente—. Está bien, es cierto que vine aquí detrás de Madison. Habíamos tenido otras reyertas anteriores, como ustedes saben, y yo le guardaba un poco de rencor —⁠no sabía hasta qué punto se tragarían mi historia, pero por lo menos todavía estaba en pie. Proseguí el relato—: Cuando llegué aquí, debía hacer uno o dos minutos que Madison estaba en la isla. Probablemente me estaba vigilando desde la costa. Peleamos y…, bien, él perdió.

—Naturalmente —comentó Voz de Esmeril—. Él tenía una cuarenta y cinco, pero no sintió deseos de acribillarlo.

—Antes…, hablamos. Discutimos. Él se acercó demasiado y le arrebaté el arma.

Voz de Esmeril se rió. Esa fué una risa espeluznante.

—Se la arrebató —dijo. Metió la mano debajo del saco y desenfundó una pistola. Era otra automática 45. Accionó la corredera, metiendo un proyectil debajo del percutor, y después me apuntó con el arma.

Hermano, qué ganas tenía de salir de allí. En realidad la idea de escapar de la isla se estaba convirtiendo en una obsesión para mí.

—¿Por qué no me arrebata esta pistola, Scott? —⁠preguntó Voz de Esmeril—. Usted debe de ser un campeón en la especialidad.

Se estaba divirtiendo inmensamente.

—Eh, miren —exclamó uno de los tipos que estaban detrás de él.

Todos miraron en la dirección que él señalaba, y vimos la lancha casi simultáneamente. Era una embarcación larga, blanca, que cortaba la superficie lisa del océano dirigiéndose hacia nosotros. Yo empecé a rogar que fuese la infantería de marina.

La lancha viró en dirección contraria a nosotros cuando estuvo a cincuenta metros de la isla. Veía a sus dos ocupantes, y apenas podía distinguir sus rostros vueltos hacia nosotros. La conversación se interrumpió mientras mirábamos. La lancha se alejó un par de cientos de metros, y entonces comenzó a virar nuevamente y a regresar.

—Será mejor que nos alejemos de la costa —dijo Voz de Esmeril—. No tiene objeto que trabajemos con público —⁠clavó sus ojos en mí—. ¿Sabe qué le va a suceder si no empieza a vomitar lo que sabe?

—Sí. Usted me hará vomitar las tripas.

Me derribó de un golpe.

Yo no me sentía ni remotamente tan recio como parecía. E indudablemente no había pretendido parecer tan recio. No me desmayó, pero me dejó aturdido. Volvió a levantarme, tomándome por la pechera de la camisa. La estrujó en su mano y la tela se desgarró. También se llevó un poco de piel. Tuve la impresión de que ahora iba a castigarme en serio y empecé a levantar las manos, sacudiendo la cabeza para disipar el aturdimiento.

—¡Eh! —gritó uno de los forajidos—. ¡Miren!

Voz de Esmeril siguió aferrándose a mi camisa y a mí, pero giró la cabeza. Todos lo hicimos. La lancha rugía hacia nosotros, y cuando estuvo cerca dió media vuelta. Algo flotaba varios metros más atrás. Volví a sacudir la cabeza. Quizás ése era el efecto del último golpe, pero yo habría jurado que lo que se deslizaba a los saltos detrás de la lancha era una mujer. Estaba razonablemente seguro de que era una mujer, a pesar de mi mareo, porque ella no tenía puesto nada encima, y generalmente resulta muy fácil identificar a una persona como mujer si no tiene puesto nada encima. Y esta mujer desnuda se deslizaba detrás de la lancha, acercándose cada vez más a nosotros en un largo arco espumoso, e iba montada sobre esquíes acuáticos.

Ella llegó casi hasta la playa, esquiando encima del agua, y entonces zumbó frente a nosotros, y mientras se alejaba nos sonrió y agitó la mano, aparentemente muy alegre.

—Miren —dijo el mismo forajido—. ¡Ohhh, miren! Está desnuda.

Apenas si lo oí. Yo estaba mirando el trasero de María Carmen que se alejaba velozmente.

La lancha viró y emprendió el regreso, y todo el resto pareció ocurrir automáticamente. Ni siquiera lo pensé. Todos los pistoleros estaban mirando con los ojos desencajados lo que yo había estado contemplando un momento antes, incluso Voz de Esmeril estaba concentrado en el espectáculo. Todavía aferraba mi camisa con una mano, y con la otra mantenía la pistola a la altura de mi pecho. La mano que aferraba mi camisa iba a hacer un poco difícil que le pegase, de modo que puse en práctica el método que me pareció mejor, a falta de otro, y que al final resultó ser mucho más efectivo.

Avancé un paso largo hacia adelante, acercándome a él, y le pegué un rodillazo con todas mis fuerzas entre los muslos, descargando un golpe que todas las reglas habrían calificado como sucio. Y fué efectivamente sucio. Mientras él boqueaba y hacía arcadas y empezaba a doblarse yo tomé su automática en mi mano derecha y descargué la mano, la automática y todo lo que tenía contra su sien.

Él se desplomó contra mí mientras tres de los tipos que estaban a dos metros de distancia lanzaban gritos de sorpresa. Yo deslicé mi brazo izquierdo por abajo de sus hombros y alrededor de su espalda y lo estrujé contra mí como si nos dispusiésemos a bailar. Sentía la sólida culata estriada de la pistola contra la palma de mi mano derecha. Pasé el dedo sobre el disparador y les grité a los otros gorilas, que se disponían a embestirme:

—Atrás o…

No terminé la frase porque uno de los hombres había estado durante todo este tiempo con una pistola en la mano, y ahora se estaba agazapando mientras levantaba el arma hacia mí. Supongo que no le interesaba balear a Voz de Esmeril por la espalda, con tal de agujerearme también a mí.

Apreté tres veces el disparador de mi pistola con la mayor rapidez posible, apuntando torpemente alrededor del brazo relajado de Voz de Esmeril y con la esperanza de que uno de los proyectiles alcanzase al tipo. Dos de ellos dieron en el blanco. Uno lo hizo girar y el otro lo despidió hacia atrás. El gorila cayó a un metro y medio del lugar donde había estado cuando yo lo había baleado.

Esto detuvo a los otros. Sólo uno de ellos tenía una pistola en la mano, y la apuntaba hacia abajo, en dirección a un lugar que estaba a mitad de camino entre él y yo.

—Ya es bastante con esto —rugí—. ¡Suéltela! ¡Suéltela en seguida!

Le apunté con la automática y él soltó el arma. Los otros titubeaban, desconcertados por la brusquedad de lo que había ocurrido, y yo retrocedí alejándome de ellos. Mis pies se metieron en el agua. Seguí retrocediendo hasta que el agua me llegó a las caderas, apuntando siempre con la pistola a los forajidos que habían quedado en la playa. Entonces les grité:

—¡Corran, bastardos! ¡Corran! —y con la última palabra empecé a apretar el disparador. Apunté por encima de sus cabezas y vacié el cargador mientras ellos bramaban y corrían en todas direcciones menos en aquélla en que me encontraba yo.

Dejé caer a Voz de Esmeril al agua, tiré la automática detrás de los gorilas en fuga y empecé a chapotear mar adentro.

Y entonces llegó María.

Debería haber habido un acompañamiento musical. Un zumbido, una vuelta, y estuvo allí. La lancha disminuyó la velocidad y ella se detuvo en el agua a poca distancia de mí.

—Toma —exclamó. A mí me pareció una actitud extraña, pero tomé el esquí acuático que ella me tendía. Lo aferré fuertemente con ambas manos y me colgué de él mientras la lancha aceleraba. Antes que hubiese tenido tiempo de darme cuenta de ello, yo estaba brincando como una mariposa. Durante un rato viajé por la superficie del agua, y entonces empecé a hundirme como una ballena que bucea. Pensé que iba a golpear contra el fondo del océano cuando volví a salir a la superficie. Era un método violento, pero me estaba alejando. Se me ocurrió pensar que yo era un tipo afortunado. Sí, era muy afortunado. ¿Acaso no estaba practicando esquí acuático en Acapulco?



  CAPÍTULO XIX


En la lancha, después de los primeros balbuceos de lo que fue, para cualquier fin práctico, una conversación completamente ininteligible, abracé a María y le di un beso apasionado. Ella se había puesto nuevamente las ropas con las que la había dejado en el embarcadero, de modo que el beso no fué tan salvaje como podría haber sido en otras circunstancias, pero de todos modos fué bastante satisfactorio.

Un tipo de unos cuarenta años, con gorra marina, saco azul y pantalones blancos empuñaba el volante y tenía la amabilidad de ignorarnos. Los dos estábamos sentados juntos en el asiento de atrás de él.

—¿Cómo ocurrió todo esto? —le pregunté a María⁠—. Sólo ahora estoy comprendiendo que todo fué real.

Ella me sonrió, parpadeando con sus ojos castaños.

Tenía el pelo oscuro pegado a la cabeza, empapado y casi negro.

—Vi a esos hombres horribles que llegaban al muelle y subían a las lanchas —explicó ella—, deduje quiénes eran, por lo que tú me habías contado…, y por su aspecto. Yo estaba frenética. Finalmente alquilé una lancha —señaló con la cabeza la gorra marina—. Mejor dicho, en realidad no la alquilé; Jim es un viejo amigo mío. Fui a verlo, y después vinimos juntos a la isla —⁠sonrió alegremente—. Y aquí me tienes.

—Y antes te tuve allí —comenté yo—. En carne y hueso. Fué una estratagema excelente. Desvió toda la atención de mi persona. ¿Pero cómo diablos se te ocurrió esa idea?

—Pensé en los esquíes acuáticos aún antes de que partiésemos —respondió ella—. Pensé que esos hombres podrían desconfiar de una lancha que se acercaba sola, pero me imaginé que si tenían la impresión de que alguien estaba practicando esquí acuático no se les despertarían tantas sospechas. Yo estaba esquiando con mi ropa de calle…, porque me pareció que eso podría distraerlos. Y entonces, a último momento, después que los vimos a ti y a las lanchas en la costa, se me ocurrió…, la otra idea —⁠lanzó una risita—. Pensé que quizá me mirarían, y que tú podrías escapar.

Quizá la mirarían, decía ella. Probablemente ésta era la mayor subestimación que había oído en mi vida. Volví a besarla y ella se rió.

—¿Conseguiste…? —preguntó María, frunciendo ligeramente el ceño.

Meneé la cabeza. Esto me hizo pensar nuevamente. Todavía no estábamos muy lejos de la isla, y al mirar hacia atrás vi las lanchas y las pequeñas figuras de los hombres que estaban en la playa. Aún no se habían lanzado en nuestra persecución. Probablemente estaban más interesados en los papeles que en mí. Y tendrían que pescar a Voz de Esmeril del agua.

Se me ocurrió una idea.

Se la expliqué a María y ella le dió instrucciones a Jim, el piloto. Viramos y emprendimos el regreso.

La lancha en la que yo había ido a la isla parecía más veloz que las de los pistoleros, y la embarcación en la que viajábamos ahora era aún más veloz que la mía, de modo que me parecía que si teníamos que escapar de una persecución no tropezaríamos con muchas dificultades. Y de todos modos no estábamos regresando a la isla mayor, sino a la otra más pequeña que estaba a trescientos o cuatrocientos metros de la primera. Quería que los facinerosos me viesen, y esperaba que el tipo que tenía los prismáticos los estuviese usando.

Bordeamos la isla pequeña, vigilando la mayor, pero no vimos que partiese ninguna lancha. Tocamos tierra y yo salté de la embarcación y corrí por la costa en medio de una nube de gaviotas. Esto fué deplorable después de haberme bañado en el océano. Esos pájaros debían de haber estado bebiendo agua de las canillas mejicanas, y una pequeña dosis producía un efecto desmesurado. Especialmente allí. Estas gaviotas estaban descompuestas. Pero yo seguí avanzando hasta quedar oculto de la visual. Entonces miré a mi alrededor. Encontré algunas ramas secas y las rompí en media docena de estacas de treinta centímetros de largo. Me quité la camisa y envolví las estacas con ella. Mientras me dedicaba a este trabajo recogí un puñado del limo de esta Isla de las Gaviotas y me lo metí en el bolsillo del pantalón. Finalmente corrí nuevamente hacia la lancha, llevando el bulto delante de mí. No era una escena muy bien representada, pero si el forajido estaba usando los prismáticos quizás empezaría a dudar. Sabían que estaban buscando un paquete o una caja, pero no sabían con seguridad en qué isla se encontraba. Una cuadrilla de hombres dedicada a cavar en la isla mayor y a hurgar en sus escondites podría hallar el maletín negro que yo había enterrado, pero si lograba desviar un poco la atención hacia esta isla más pequeña las probabilidades de que lo encontrasen disminuirían.

Subí a la lancha y partimos.

El sol se estaba hundiendo hacia el horizonte cuando María y yo saltamos de la lancha a una franja de la playa desierta. Durante el viaje de regreso, María me había explicado que el piloto era un viejo amigo suyo al que había conocido en sus primeras presentaciones en los clubes de Acapulco. Cuando llegamos a la playa ya éramos todos viejos amigos. El tipo partió, y María y yo caminamos por la arena hasta la carretera.

—¿A dónde iremos ahora, Shell? —preguntó ella.

—¿Iremos?

—Iremos —asintió ella, con una inclinación vigorosa de cabeza.

—Al Hotel de las Cucarachas. Me parece un lugar tan seguro como el que más.

No tuvimos dificultades para llegar allí. El auto de María estaba aún en el muelle de Jim, donde ella lo había dejado, de modo que tomamos un taxi que nos llevó hasta tres cuadras del “Del Mar”. Desde allí seguimos a pie. En el trayecto entré a media docena de pequeños comercios antes de conseguir lo que buscaba. Y lo que deseaba lo robé. No lo compré porque no quería que más tarde alguien dijese que había visto a un tipo sucio y estropeado —⁠evidentemente Shell Scott— adquiriendo esas cosas. Y tampoco quería que nadie recordase que María las había comprado. El maletín negro fué lo más difícil de conseguir, pero encontré uno de segunda mano en un negocio mugriento atendido sólo por un anciano amodorrado, con el que María hablaba mientras yo me dedicaba al robo. No era exactamente igual al de Eve, pero era negro y aproximadamente del mismo tamaño. En el tercer comercio que visitamos encontré y robé una barrita rojiza de lacre. En una pequeña farmacia compré un diario y envolví todo con él.

Cuando llegamos al hotel, yo estaba casi listo para el trabajo. Retiré la llave y caminé con María hasta la habitación número 10, pensando que el hotel tenía indiscutiblemente un olor particular. Cuando entramos comencé a pensar en otras cosas.

El revólver inmenso que empuñaba el tipo apuntaba a mi ombligo y estaba muy firme en su mano. Era un hombre de aproximadamente mi edad y bastante presentable, excepto por lo que concernía al revólver.

Cerré la puerta con un puntapié.

—¿Usted es John B. Smith? —preguntó.

—Sí. ¿Quién ganó la elección?

—Costello.

—Diablos, hermano —exclamé—, por un momento me dió un buen susto. No esperaba encontrarlo en mi habitación.

Él sonrió y guardó el arma.

—Ahí está —dijo, señalando la silla del rincón y la cartera nueva que estaba sobre su asiento. Se acercó a mí—. Soborné al conserje para que me dejase entrar —⁠miró a María—. No esperaba una muchacha.

—No se trata de lo que usted cree —respondí⁠—. Si se lo explicase, no lo creería nunca. Nunca. Y gracias, hermano.

—No hay por qué. Me pagan bien.

Me estrechó la imano y se fué, pero antes de que partiese llegué a un acuerdo con él respecto al revólver. Ahora que había entregado la cartera no lo necesitaría, y yo sí. No hubo ningún problema. Joe le había ordenado que cooperase conmigo en todos los sentidos.

—¿Qué significó esta entrevista? —preguntó María, cuando él se hubo ido.

—Ahora verás, querida. Te has ganado todo lo que quieras —⁠levanté la cartera de la silla y la abrí sobre la cama. Joe había realizado un trabajo completo y rápido. Todo parecía estar allí, y producía una impresión de autenticidad y corrección. Ahí estaban los datos acerca de Lila y de los antecedentes fascistas de Joe. Yo le había dicho que tendría que incluirlos. Y había toda una pila de certificados, fotos, informes, fotocopias y otros materiales, incluyendo una grabación en alambre. Parecía auténtico, pero todo era falsificado excepto los datos acerca de Lila y los grupos totalitarios. Nada de eso serviría para extorsionar en forma efectiva a Joe o a cualquier otra persona.

—Esto es lo que todos están buscando —le expliqué a María. Ella pareció intrigada. Ya conocía la existencia de los materiales de extorsión, de modo que continué⁠—: Por lo menos ésta es la versión que dará Shell Scott de lo que todos están buscando. Presta atención.

Desparramé mis materiales sobre la cama: el maletín negro, el lacre, los documentos falsos, el anillo de sello de Eve Wilson —⁠gracias a Dios esos forajidos no me habían registrado— y una caja de fósforos. Metí los papeles fraguados en el maletín, lo cerré y le eché llave, y lo ensucié con un poco de tierra y con el limo de las Islas de las Gaviotas que todavía tenía en mi bolsillo. Después hice gotear lacre sobre la cerradura hasta que se juntó una masa considerable. Dejé que se enfriase un poco y entonces apreté el lacre con el anillo de sello. Cuando hube terminado, el maletín negro estuvo lleno, cerrado con llave y lacrado, y había una“E” brillante estampada con lacre sobre la cerradura. Dejé que se secase un poco más, di vuelta el maletín y lo sacudí. Perfecto. El sello quedó en su lugar. Limpié el anillo, volví a guardarlo en mi bolsillo, y después revisé el revólver que acababa de recibir. Había cinco proyectiles en las recámaras. Ya estaba casi listo.

—No lo entiendo —dijo María.

Le sonreí, aunque no me sentía de muy buen humor.

—Bien —manifesté—, con un poco de suerte este maletín negro será lo que me viste rescatar del islote hace un par de horas.

—Pero lo que tú sacaste de allá fué un manojo de ramas.

—Es cierto. Pero si los hombres de Torelli me vieron desde la isla grande, no sabrán que saqué ramas —⁠señalé el maletín—. Esto será lo que saqué.

Ella entendió inmediatamente y lanzó una exclamación. A mí no me quedaba aliento para imitarla. Si llegaba a Torelli el rumor de que yo tenía el maletín con papeles, circularía una orden aún más terminante que la que ya estaba circulando: “Cacen a Shell Scott”. Todos los forajidos de Acapulco, todos los pájaros de cuenta importantes del mundo me buscarían como locos. Para Torelli y su clan yo sería más importante que Stalin o J.Edgar Hoover.

Debía hacerlo en esta forma; o por lo menos a mi cerebro maltrecho no se le ocurría otra solución. De lo contrario debería escoger entre olvidarme de rescatar los documentos verdaderos o recuperarlos para después hacerme matar. Porque si los conseguía, y Torelli se enteraba de que yo me había adelantado a él, lógicamente me mataría. El resumen de la situación consistía en que yo no podía huir de la “maffia” y de la organización y de la red internacional de chantajistas y asesinos y artistas del delito. No podría huir de ellos mientras el único refugio que me quedaba fuese el mundo. Era comprensible que yo estuviese dispuesto a sufrir algunas molestias si éstas servían para salvarme la vida.

De modo que, antes de que pasase mucho tiempo, yo le haría saber a Torelli que el maletín negro que buscaba estaba en esa habitación. Lo único que sabía Torelli era que Gunner había prometido entregarle algunos materiales que se parecían a los que yo había guardado en el maletín. Nunca había visto los documentos auténticos. Por lo que yo sabía, Gunner y Eve eran los únicos que los habían visto, además de Joe. Los dos estaban muertos. Y además, yo le había insinuado a Archie la idea de que quizás Gunner había estado tratando de embaucar a Torelli. Yo rogaba que Archie hubiese hecho algunos comentarios. Probablemente los había hecho. Bien, sobre mi cama estaban los papeles con los que Gunner había tratado de embaucar a Torelli.

Era importante que no dejase que Torelli obtuviera los papeles con demasiada facilidad. Si tenía que esforzarse para conseguirlos, supondría automáticamente que eran lo que estaba buscando. Yo tenía que organizar esto, tenía que montar la escena para darle realismo. Quizá Gunner lo habría planeado así…, y el hecho de que Gunner hubiese sido un estafador era lo que me había inspirado la idea.

Cuando un embaucador está endulzando a un incauto, frecuentemente se toma tanto trabajo como el productor de una comedia de Broadway. Hay una variedad de estafa, por ejemplo, en la que el embaucador lleva a su ávido candidato a una oficina de corredor de Bolsa. Es una oficina completa, idéntica a cualquiera verdadera…, pero es falsa. Otros embaucadores y sus amigos del hampa estudian los teletipos fraguados y la tabla de cotizaciones, y ganan y pierden miles de dólares en el “mercado”; los delincuentes que simulan ser empleados van y vienen apresuradamente; forajidos de aspecto decente hacen grandes inversiones; las cifras suben en la tabla; los cajeros pagan grandes sumas de dinero, que el candidato mira ávidamente. Lo extraordinario del caso es que generalmente el incauto no sabe que lo han estafado ni siquiera después de entregar sus cincuenta o cien mil dólares, o lo que sea. Casi siempre, para que la estafa funcione bien, el embaucador necesita un candidato ávido, así como buenos colaboradores.

En el pequeño timo que yo estaba preparando, yo sería el timador y Torelli sería el candidato ávido. O mejor dicho, esperaba que lo fuese; por lo menos estaba ávido. Si yo tenía suerte, él conseguiría los papeles y descubriría más tarde que eran falsos, pero por conocer a Gunner y su especialidad decidiría que Gunner había estado tratando de embaucarlo desde el primer momento. De todos modos, dejaría de buscar los verdaderos.

Esta mugrienta habitación de hotel y el maletín negro eran mis decorados, pero tenía que condimentarlos un poco. Tenía que preparar una trampa para Torelli…, quizás incluso necesitaría un asesinato. Un asesinato a sangre fría lo haría más impresionante, más “real”. De modo que necesitaba un actor que se hiciese matar para ayudarme a cumplir con éxito el timo. Necesitaba un candidato a cadáver. Yo había estudiado el problema con bastante detenimiento, y mi candidato era Abel Samuels, el Bufón.

El Bufón estaba hecho a medida. Tenía mi revólver; había sido el inspirador de la broma de tirarme al océano después de haberme golpeado y de haber aporreado mi cabeza; era el muchacho que me había llevado por primera vez ante Vicente Torelli; era el que me había atacado cuando yo salía del chalet de la difunta Eve Wilson. Y naturalmente el Bufón había llamado a Torelli después de esta reyerta, por lo que era en buena parte responsable de mi fiestita con los seis forajidos, celebrada esa misma tarde. Había muchos motivos, además de todos los asesinatos por los que el Bufón nunca había pagado.

Y, en otro sentido, era un plan perfecto. A él le gustaban las buenas bromas pesadas, y ésta era maravillosa…, no podía haberla más pesada. La única contrariedad consistía en que la víctima de esta broma sería el gran bromista.

De modo que todo estaba arreglado. Sólo faltaba ahora encontrar al Bufón y después convencerlo, en una forma u otra, de que debía colaborar conmigo. Parecía muy probable que él se negase.

—María —dije—, a pesar de lo mucho que aprecio tu deliciosa compañía y a pesar de todo lo que has hecho por mí, creo que será mejor que te largues. Dentro de más o menos una hora habrá un alboroto tremendo en este hotel. Ahora tengo que realizar un trabajito, y después volveré aquí. Será mejor que ahueques el ala y te encuentres conmigo más tarde en otro lugar.

Ella frunció el ceño, mirando el maletín negro.

—Creo entenderlo, Shell, pero ¿para qué sirve el lacre y todo lo demás?

—¿El lacre? Sospecho que si Torelli se apodera del maletín, y está de buen humor, al ver que está lacrado se sentirá más propenso a pensar que el contenido es el auténtico…, tal como Eve lo selló.

—¿Pero por qué usaste el anillo? ¿Qué significa la“E”?

—Ésta es una de las mejores tretas, querida. Torelli creerá que Eve derramó el lacre, lo selló con el anillo para tener más tarde la seguridad de que no había sido abierto, y lo enterró. Después yo lo desenterré. Y resulta evidente que el maletín no fué abierto. Astuto, ¿verdad? Incluso utilicé el anillo de Eve —vi que María seguía frunciendo el ceño y agregué—: Tú verás, esos facinerosos la mataron. Evidentemente no querrán dejar el cadáver en el chalet, de modo que apenas oscurezca… —⁠miré por la ventana. Ya estaba oscuro—. Bien, de un momento a otro, la sacarán del chalet y la harán desaparecer en algún lugar. Antes le quitarán todo lo que pueda servir para identificarla, y cuando encuentren el anillo conocerán su existencia aunque no se lo lleven… a… Torelli.

Hermano, yo sí que era inteligente. Lo había planeado todo. Todo estaba a punto. Excelente. Yo tenía el maldito anillo encima.

El detalle del anillo no constituía la parte más importante de mi plan, pero estaba destinado a ejercer una gran influencia sobre Torelli para convencerlo de que tenía el auténtico botín…, y yo necesitaba hasta la más mínima ayuda para lograr este fin. Ahora tendría que volver al “El Encantado”, y si Eve estaba todavía allí debería deslizar el anillo nuevamente por su dedo rígido, frío.


  CAPÍTULO XX



Me agazapé al amparo parcial de algunos arbustos, a quince metros del chalet número 6, preguntándome si el cuerpo de Eve estaba todavía adentro o si los muchachos ya habían pasado por allí para llevárselo. Sabía que si todavía no habían llegado, no tardarían en hacerse presentes.

Yo había tomado a María por la mano y la había sacado del hotel, la había metido en un taxi, había encontrado un Chevrolet abierto, había cruzado los cables del encendido y lo había tomado en préstamo. No quería ser conducido por chóferes de taxis, y de todos modos necesitaría el auto más tarde, si yo vivía, para llevar al Bufón. El coche había quedado estacionado en la calle del hotel, y yo había recorrido el resto del trayecto a pie, sin problemas. Tenía que cubrir apenas quince metros más, y no podía esperar más.

Era probable que en ese momento hubiera incontables forajidos cavando en la isla grande y quizás en la más pequeña, vecina a ella… o incluso en cada una de las seis islas. Yo sabía que aun descartando la probabilidad de que encontrasen pronto el maletín verdadero, me estaba acercando al desenlace de ese lío, de una manera u otra.

Dentro de mí palpitaba una sensación de ansiedad, una necesidad de apresurarme, pero mis pies se arrastraron cuando me agaché y me deslicé hacia el costado de la casa. Había esperado tres o cuatro minutos, de modo que estaba seguro de que adentro nadie estaba cumpliendo su macabra misión. Ya habrían salido con ella. Pero no me gustaba entrar.

Llegué al porche y lo atravesé, y después empujé la puerta del frente. Ésta se abrió lentamente, con un débil chirrido de los goznes. Y entonces percibí el olor. Todavía flotaba allí, siempre intenso, y mi estómago se contrajo un poco y después volvió a calmarse. Entré por la puerta a las tinieblas, y avancé a tientas hacia la puerta que conducía al dormitorio. Allí me detuve un minuto, aferrando con la mano el ángulo afilado del marco de la puerta, y por fin entré. Estaba casi descompuesto y mis músculos doloridos estaban tensos en todo mi cuerpo mientras daba un rodeo al lugar donde sabía que se encontraban el extremo de la cama y los pies y las piernas irreconocibles de ella, si Eve estaba todavía allí. No alcanzaba a ver nada, ni siquiera la cama. Mi pierna rozó el costado del lecho y avancé a lo largo del mismo, y después estiré la mano lentamente hacia su centro. Toqué un lugar de su cuerpo frío, y retiré la mano con un movimiento brusco e involuntario.

Hice un esfuerzo y volví a tocarla. Deslicé la mano a lo largo de la curva de su hombro y por su brazo izquierdo hasta la mano, que seguía atada a la cabecera del lecho. Extraje el anillo de mi bolsillo y lo inserté en el dedo del cual lo había sacado.

Entonces me volví y oí los ruidos. Me quedé petrificado. Oí una voz, una voz de hombre, y comprendí que los ruidos habían llegado desde el frente de la casa y del sendero que pasaba por allí. Los secuaces de Torelli habían venido a buscar el cadáver y ahora estaban entrando en la casa. Me había adelantado a ellos por muy poco tiempo. No había oído el motor de su coche, si habían llegado en uno, y por cierto no había luces. Pero estaban allí y capté una suave pisada y una maldición mascullada entre dientes cuando los hombres se acercaron.

Hice lo único que podía hacer: me tendí sobre el piso y deslicé mi cuerpo lo más rápida y silenciosamente posible debajo de la cama. Casi inmediatamente oí una pisada en el interior del cuarto y una voz dijo con suavidad:

—¿La puerta del frente está cerrada?

—Sí —contestó otra voz—. Enciende esa luz. Esto me pone los pelos de punta.

Un tenue resplandor inundó el cuarto.

—Qué escena repugnante —comentó uno de los hombres.

Llegaron junto a la cama y yo contuve el aliento. Vi vagamente dos pares de piernas a treinta centímetros de mi cara. De modo que había dos hombres adentro; quizás había más afuera.

—Dame ese cuchillo. Terminemos con esto.

El elástico de la cama crujió y yo lancé el aliento suavemente, volví a llenar mis pulmones y contuve nuevamente la respiración. El elástico de la cama volvió a crujir y un hombre lanzó un gruñido. Por fin uno de ellos dijo:

—Ayúdame a envolver esto —y blasfemó horriblemente. Pocos segundos después oí los gruñidos de los hombres cuando levantaron el cuerpo, el elástico crujió por última vez cuando lo aliviaron del peso de Eve, y finalmente las sólidas pisadas salieron de la habitación.

Esperé cinco minutos después de oír el ruido de un motor de auto que arrancaba cerca de allí. Y entonces salí, arrastrándome, de debajo de la cama y abandoné el chalet.

Poco después de pasar por Playa Caleta estacioné el Chevrolet en la oscuridad y subí por el camino que conducía al Caleta Hotel. Por mis conversaciones con Gloria sabía que el Bufón se alojaba allí, pero no sabía en qué habitación, y ni siquiera si ahora estaba en su cuarto. Por otra parte tampoco tenía muchas ganas de dejarme ver por la gente.

Esperé que pasase un chiquillo mejicano, le di un peso, y le pedí que entrase en el hotel y me hiciese enviar un whisky con un botones. Cinco minutos más tarde apareció el botones con el vaso, y yo pagué con un billete de cien pesos, o sea un poco más de once dólares. Cuando el muchacho manifestó su curiosidad le expliqué qué fin tenían esos cien pesos, más otros cien, y él asintió y fué a golpear la puerta de Abel “Bufón” Samuels con una botella de whisky, obsequio de una admiradora que, si él no tenía inconveniente, iría a visitarlo a su habitación. Además ella quería saber si él estaría solo.

El muchacho volvió pocos minutos después y me informó que el Bufón ya se estaba cepillando los dientes. Sin pedir una nueva propina me indicó dónde se alojaba el Bufón. Su cuarto estaba en lo que la administración del Caleta llama “El Chalet”, reservado para la gente pobre. Estaba situado a alguna distancia del edificio principal, cerca del comedor al aire libre, y estaba sobre el borde del inevitable acantilado, con el inevitable paisaje maravilloso. Mi hombre ocupaba una habitación esquinera, en el segundo y último piso.

Recorrí el sendero oscuro e inclinado con el Chevrolet, llegué al Chalet y estacioné. Subí por la escalera hasta el segundo piso y me encaminé por el costado de la terraza hasta la habitación esquinera.

Saqué el pesado revólver del bolsillo de mi pantalón. Golpeé suavemente la puerta con un dedo, y el edificio pareció temblar cuando los 150 kilos de Bufón corrieron a recibirme. Abrió la puerta al máximo, y me mostró sus encías infectadas cuando sonrió ampliamente antes de empezar a hablar. Clavé el caño del revólver en el centro de su frente con bastante fuerza como para provocar el nacimiento de una gran hinchazón.

Pensé que él iba a embestirme a pesar de mi revólver, pero dije con el tono más amenazante posible:

—Métase adentro, Bufón, o desparramaré sus sesos por la galería.

Retrocedió unos pasos, fulminándome con la mirada, y yo entré y cerré violentamente la puerta. Avancé hasta colocarme a un metro y medio de él.

—Vuélvase —ordené.

—¿Qué…? —empezó a decir, frunciendo el ceño.

—¡Vuélvase!

Él giró lentamente y yo me adelanté con paso rápido, levantando el pesado revólver. Él vió el movimiento por el rabillo del ojo y empezó a volverse, rugiendo, pero yo descargué con fuerza el arma contra el costado de su cabeza y esto lo aturdió. Tropezó, cayendo, pero se aferró a mis piernas y las rodeó con sus gruesos brazos. Esta vez tuve más cuidado, escogí el lugar mientras daba vuelta el arma en mi mano, y le pegué certeramente en la parte de atrás de su enorme cabeza con la culata del revólver. Se deslizó hasta la alfombra y dejó de moverse.

Volví a la puerta, le eché llave, y miré a mi alrededor para asegurarme de que estábamos solos y de que nadie podría verme desde afuera. El arma del Bufón, una automática 45, estaba en el cajón superior de la cómoda, junto a mi dulce Colt38. Tomé ambas armas y volví junto al Bufón, convertido en un verdadero arsenal ambulante. Él estaba empezando a moverse. Levantó las manos debajo de él, sobre la alfombra, pero no iba a levantarse.

—¿Cómo se siente, Bufón? —pregunté—. ¿Esto no lo divierte?

—¿Qué…? —él meneó la cabeza y se separó algunos centímetros del piso⁠—. ¿Qué se derrumbó?

—Su cabeza, Bufón.

Me coloqué junto a él, con el revólver tomado a la inversa para tener la culata preparada.

—¿Por qué me pegó?

—¿Recuerda lo que ocurrió en “El Peñasco”, arriba? —⁠pregunté—. Alguien me arrojó una mujer y yo me caí. Me golpeé la cabeza, Bufón. Ése es el motivo de su chichón de ahora. Ojo por ojo. Creo que después usted se adelantó por el escenario y me golpeó la cabeza contra el piso…, de modo que ahora se lo retribuyo así.

Volví a pegarle en la cabeza y él quedó inmóvil.

Encendí el ventilador eléctrico del techo, y después junté un poco de agua y se la tiré encima. Él empezó a recuperar el conocimiento. Esperé que estuviese despierto, y sólo un poco aturdido. Estaría un poco aturdido por un buen rato.

—Iremos a pasear, Bufón —le dije—. Esta noche formaremos un equipo. Usted será mi socio.

Ahora estaba sentado sobre el piso, y se deslizó hacia atrás para recostarse contra un sillón. Apoyó una mano gigantesca contra la parte posterior de su cabeza y la retiró ensangrentada. La miró asombrado, y después me contempló con ojos cargados de odio, exclamando:

—Roñoso maldito…

Tendría que pegarle nuevamente. Me vi obligado a dar la vuelta para colocarme detrás de él y a inclinarme sobre el sillón, pero lo logré.

No es necesario describir el resto de lo que ocurrió, pero cuando yo salí, el Bufón acompañó con bastante humildad a su viejo amigo Shell. Sí, fué un método brutal, pero mi vida estaba colgando de hilos muy finos. Llegamos al coche prestado y subimos a él, y volví a golpear al Bufón. Después atravesé la ciudad hasta llegar al callejón que pasaba por detrás de mi hotel y lo metí en mi cuarto por la ventana. No fué tan fácil como parece al contarlo: hagan la prueba de pasar simultáneamente tres bolsas de cemento por una ventana. Pensé por un momento que tendría que usar el coche para empujarlo, pero no fué necesario. Finalmente llevé el auto hasta unas cuadras del hotel, lo dejé en la calle Dominguillo y regresé a mi hospedaje. Entré por la ventana, convertido casi en un experto en este arte, y después cerré y aseguré la ventana, bajé la persiana y corrí las gruesas cortinas, y miré al Bufón que seguía durmiendo como una criatura.

Oh, probablemente se le pasaría con el tiempo, con un poco de reposo…, siempre que viviese. Y había una posibilidad, una remota posibilidad de que viviese. Sin embargo esto no dependería de mí. Dependería de Vicente Torelli después que el Bufón le telefonease. Y casi ya era hora de que el Bufón le telefonease a Torelli y le informase dónde estaba él, y dónde estaba el maletín negro. Quizá tendría que desmayar unas cuantas veces más al Bufón, y tendría que hacerle ensayar lo que debía decir, pero cooperaría conmigo.


 CAPÍTULO XXI


Había resultado un poco complicado, pero ya estaba todo listo. Por lo menos el escenario estaba listo; la obra estaba a punto de comenzar. Sin embargo yo seguía ensayando con el Bufón.

Él ya me había hablado con mucha locuacidad, detallándome sus movimientos después de nuestra reyerta en “El Encantado” y todo lo que yo necesitaba saber para reducir las probabilidades de un error. Ahora sabía que él le había telefoneado a Torelli después de nuestra pelea de la tarde, y que Torelli le había ordenado que siguiese vigilando mi habitación del “Las Américas” y que estuviese al acecho por si yo aparecía. Esta orden también había circulado entre la mayoría de los forajidos. El Bufón había oído decir que quizás yo tenía los papeles encima o sabía dónde estaban. De modo que, según parecía, el gorila me había espiado con sus prismáticos y había sacado la conclusión lógica.

Pero hasta que el Bufón hubo llamado a Torelli desde el “Del Mar”, cosa que acababa de hacer, yo no supe con seguridad si los muchachos todavía estaban cavando en las islas. Ahora sabía que lo habían estado haciendo hasta que el Bufón llamó. No sabía si todavía continuaban la búsqueda. Si la continuaban —⁠y probablemente lo harían hasta que Torelli tuviese el maletín negro en sus manos⁠— yo habría perdido un montón de tiempo y energías si alguno de los gorilas tropezaba con el maletín verdadero antes de que yo hubiese terminado de embaucar a Torelli.

El Bufón había iniciado el timo con su llamado a Torelli. Esencialmente, y sin los aderezos, el Bufón había hecho lo siguiente: Obedeciendo mis instrucciones al pie de la letra, y sin siquiera entender lo que ocurría, le había explicado a Torelli que me había visto llegar a una franja de playa desierta, en una lancha blanca, en compañía de una linda chica. El Bufón había corrido hasta la playa, me había dado una paliza y me había quitado el maletín negro que yo llevaba conmigo. Ahora él estaba en la ciudad y estaba dispuesto a venderle los papeles a Torelli por apenas un millón de dólares. Torelli prometió pensarlo. Naturalmente, el Bufón no le informó a Torelli dónde se encontraba, pero en cambio prometió volver a comunicarse con Torelli dentro de una hora, y si Torelli estaba dispuesto a pagar los mil billetes de mil, el maletín le sería entregado.

Entonces le hice una jugada sucia al Bufón. Esperé cinco minutos, y después llamé personalmente a Torelli y confirmé todo lo que había contado el Bufón, relatándolo desde mi punto de vista, naturalmente. Agregué con tono colérico que había seguido al Bufón, y le informé a Torelli exactamente dónde estaba escondido ahora su secuaz. Calle, hotel, número de la habitación, callejón, todo. Agregué otras muchas pamplinas, manifestando que sólo esa tarde me había enterado gracias al Bufón de quién era el jefe, el que andaba en realidad detrás de los papeles, y que apenas me había enterado de que se trataba del gran Vicente Torelli, había perdido todo interés en el maletín negro. Yo le informaba no sólo dónde estaba el Bufón, sino dónde estaban los papeles, y como recompensa esperaba que pudiésemos establecer una tregua. En este último ofrecimiento fui bastante sincero, y Torelli dijo que si yo no lo estaba engañando, no volvería a haber conflictos entre nosotros. Quise creerlo.

Entonces hice los últimos arreglos. Coloqué el maletín negro en el centro de la cama, donde cualquiera que entrase por la puerta podría verlo inmediatamente, y después coloqué la única silla de madera frente a la ventana, con el respaldo vuelto hacia el callejón.

Levanté la persiana, pero dejé las gruesas cortinas de tela corridas frente a la ventana. Finalmente abrí la ventana, salí al callejón y miré hacia el interior del cuarto. Las cortinas eran lo bastante espesas como para que yo pudiese ver la silueta de la silla sin poder ver nada más con claridad. Entré nuevamente a la habitación, cerré la ventana, la aseguré y volví a correr las cortinas sobre la abertura, dejando la persiana levantada.

Miré a mi alrededor. El pequeño armario quedaba a la derecha si yo miraba hacia la puerta, y ésta se abriría hacia el mueble. Me adelanté y abrí la puerta del armario, asegurándome de que no chirriaba. No quería que chirriase cuando yo me metiera en el armario y cerrase la puerta.

El Bufón estaba sentado en el suelo. Yo había tenido que pegarle nuevamente. Tenía la cabeza un poco ensangrentada.

—Siéntese en la silla, Bufón —ordené.

Él se puso obedientemente de pie, aunque con movimientos torpes, y se dejó caer en la silla de espaldas a la ventana.

—Ahora escuche con atención —le dije, con tono severo. Él giró la cabeza y me miró con expresión estúpida. Permaneció callado⁠—. Cuando haga chasquear los dedos, usted se pondrá de pie y caminará hasta esa puerta, y después volverá y se sentará en la silla.

Él se humedeció los labios. No sabía qué era lo que estaba sucediendo y todavía estaba mareado. Pero yo dejé que mis palabras penetrasen en su cerebro y entonces hice chasquear los dedos. Él se puso de pie, caminó hasta la puerta, tambaleándose un poco, y después volvió y se sentó en la silla. Yo le apuntaba constantemente con mi Colt38, pero no era necesario.

El mirarlo me producía náuseas. Y sentía repugnancia por la participación que yo había tenido en el castigo que lo había reducido a ese estado. Ahora era fácil mirar al derrotado Bufón y olvidar que, si se le presentaba la oportunidad, una semana o un mes más tarde él estaría despachando a un competidor o amedrentando a alguien, o eliminando a otro Art Fly o a algún testigo. Y además, yo quería seguir viviendo; ese viejo y primario instinto de conservación es tan fuerte en mí como en cualquier otro. El mismo Bufón había elegido su vida, una vida brutal, violenta, para la que él debería haber esperado un fin igualmente violento. Yo no lo había obligado a tomar una pistola. Además, ese granuja no debería haberme arrojado nunca al océano.

Esperamos. El Bufón empezó a despejarse un poco más, y también empezó a ponerse nervioso. Pero no estaba ni remotamente tan nervioso como yo. Particularmente ahora, porque iba a devolverle su arma. No creía que él intentase usarla, por lo menos durante un rato, pero no sabía con seguridad por dónde entrarían los tipos, si por la puerta o por la ventana, y quería estar listo para cualquier alternativa. Quería que si entraban por la puerta, el Bufón tuviese una pistola en la mano. Le hice una seña y le tiré su automática 45. Yo seguí apuntándole con mi revólver durante todo el tiempo.

—¿Para qué es esto?

—Téngala en la mano, Bufón. Y quédese callado.

Él me miró con desconcierto, observó la boca de mi Colt, y entonces apoyó la automática sobre su muslo. Yo saqué el otro revólver de mi bolsillo y lo empuñé con la mano izquierda. Esperamos un rato más.

El Bufón se humedeció los labios, frunció el ceño y miró a su alrededor.

—Eh —dijo—. ¿Qué…?

—¡Cállese! —le siseé, y se calló.

Transcurrió otro minuto y yo agucé el oído, con un esfuerzo físico, y tratando de captar todos los ruidos. Oía la respiración del Bufón y la mía, y los crujidos de la silla de madera cuando él cambiaba de posición sobre ella. Oí que un coche pasaba por la calle de afuera, y que el agua corría en un inodoro del hotel. Esto era todo.

Entonces oí el ruido que había estado esperando. O me pareció oírlo. Un ligero roce, un paso cauteloso en el callejón. No había sido más que la insinuación de ruido, y no podía saber con seguridad si era lo que yo creía que era, pero hice chasquear los dedos, mirando al Bufón. Parecía que iban a usar la ventana.

Él me miró, inmóvil, con la vista estúpidamente clavada en mí. Hice chasquear los dedos nuevamente y señalé con un movimiento de cabeza la puerta de la habitación. Él suspiró, frunció el ceño, titubeó, y entonces se puso de pie y caminó hasta la puerta y volvió a la silla. Me alegré de haberlo dejado aturdido. Cuando llegó nuevamente a la silla se sentó en ella. La silueta de su enorme cabeza se proyectó sobre las espesas cortinas.

No oí ningún ruido. Ni siquiera el pfft de la pistola calibre 22 con silenciador que debían haber usado. Pero yo estaba mirando la cortina y vi cómo el agujerito aparecía en ella como por arte de magia y oí el tintineo del vidrio de la ventana, e incluso sin mirarlo supe, en el momento en que el Bufón se desplomó hacia adelante, que había otro agujerito en la parte posterior de su cabeza.

Bien, había tenido una oportunidad, pero la había perdido. Después de todo había muerto. Se desplomó hacia adelante sobre el piso, y su pesado cuerpo sacudió las tablas debajo de mis pies. Eso era lo que recibía por haber tratado de burlarse de Torelli.

Retrocedí al interior del armario y cerré la puerta, cuidadosamente, dejando sólo una rendija para poder ver el borde del maletín negro que estaba sobre la cama. Gatillé los dos revólveres que empuñaba y esperé que entrasen los hombres. No sabía cuántos ni quiénes serían, pero sabía que iban a entrar. Sólo rogaba que nadie espiase en el interior del armario, porque entonces estallaría la guerra caliente.

Oí las pisadas que se acercaban y el chirrido de la puerta al abrirse. Entonces hubo un momento de silencio.

—Ahí está —dijo suavemente una voz de hombre.

Las pisadas se deslizaron sobre el piso. Vi una mano estirada, y un cuerpo bloqueó mi visual. Después el cuerpo se retiró, y el maletín negro ya había desaparecido. Hubo nuevas pisadas, las luces fueron apagadas, oí que la puerta se cerraba y eso fué todo. Ni una palabra más, ni un ruido más.

Permanecí donde estaba durante aproximadamente cinco minutos, casi sin respirar. Entonces abrí la puerta del armario. Desde el callejón se colaba una luz tenue. El cuarto estaba vacío, con excepción del Bufón. El maletín ya no estaba sobre la cama. Todo parecía haber funcionado con la precisión de un reloj.

Naturalmente, yo tendría que salir de allí sin que me viesen, y todavía tendría que recuperar el verdadero maletín negro. Las Islas de las Gaviotas no me habían gustado mucho a la luz del día, y no creía que me entusiasmasen por la noche. Especialmente si los secuaces de Torelli estaban todavía en ellas. Revisé mis revólveres, salí del armario y me encaminé hacia la ventana.

Era distinto acercarse a las Islas de las Gaviotas por la noche. El mar estaba más agitado y todo estaba oscuro, con excepción de la cabina de la lancha. La oscuridad sofocaba todo a mi alrededor, apenas mitigada por la débil luna, y yo me sentía muy solo, a pesar de que tenía compañía: Jim, el tipo de la gorra marina que nos había conducido esa tarde a María y a mí hasta la costa. Durante nuestro viaje vespertino ella me había informado dónde vivía él, y yo había ido a buscarlo después de recuperar el Chevrolet.

No me había resultado difícil salir del hotel, a pesar de que había contenido la respiración para salir al callejón por la ventana. Pero había llegado a la calle Dominguillo y al coche, diez minutos después de haber dejado la habitación. Yo había buscado a Jim principalmente porque tenía una buena lancha particular y porque sabía encontrar las Islas de las Gaviotas por la noche. Quizás yo me habría internado directamente en el océano. Habíamos pasado una hora juntos en su casa, matando el tiempo. Yo esperaba que ése hubiese sido un plazo suficiente.

—Estamos cerca —anunció Jim. Apagó las luces de la cabina. La oscuridad cayó también sobre nosotros.

Una mancha negra surgía frente a nosotros.

—¿Es ésa? —pregunté—. ¿Es la misma?

—Sí. Es la mayor —respondió Jim, deteniendo el motor.

La proa se deslizó sobre la playa, con un suave roce. Tragué saliva. Esa noche no había muchos chillidos, a pesar de que en la isla había vida, delatada por movimientos susurrantes y por el graznido ocasional de una gaviota. Salté de la lancha y avancé hacia las Islas de las Gaviotas metiéndome en el agua que me llegaba a los tobillos.

Yo tenía mi revólver y una linterna, pero quería usar lo menos posible la linterna y absolutamente nada el revólver. Era probable que no hubiese otros hombres en la isla, pero no podía sentirme seguro. Jim había tratado de encallar en la costa aproximadamente donde yo había estado esa tarde, y utilizando fugazmente la linterna encontré el lugar en cinco minutos. Entonces me interné en la isla, con la esperanza de encontrar ese árbol. Mientras caminaba, espantaba bandadas de gaviotas. Éstas levantaban vuelo frente a mí, con súbitos chillidos de alarma. Eran siluetas espectrales, que a la luz de la luna parecían insustanciales. Seguí caminando, buscando…

Hacía una hora que estaba buscando. En una oportunidad volví sobre mis pasos hasta el lugar de donde había partido, y ahora sabía que estaba cerca del árbol. Dejé de moverme con cautela; si allí hubiese habido alguien, habría delatado su presencia mucho antes. Encendí la linterna y la dejé encendida. Tardé diez minutos en encontrar el árbol. La luz enfocó las tres ramas retorcidas en forma extraña próximas a la cúspide. Encontré la marca que yo había raspado sobre la corteza. Apoyé la espalda contra la marca y caminé veinte pasos hacia adelante. Me agaché y empecé a cavar un hoyo.

Cavé medio metro. No encontré nada.

Diablos, veinte pasos eran una distancia bastante considerable. Quizá me había desviado por unos centímetros. Seguí escarbando, excavando, con las manos, alejándome en círculo del lugar por donde había empezado, trabajando más de prisa. La traspiración empezaba a brotar sobre mi frente y mi pecho. La idea de lo que ocurriría si uno de los secuaces de Torelli había hallado el maletín, quizás incluso mientras yo montaba la gran farsa destinada a Torelli, estaba germinando dentro de mi cabeza.

Mi mano rozó algo, golpeó algo sólido. Lo tomé, lo tiré hacia afuera y lo enfoqué de lleno con la linterna.

Estaba allí. El maletín negro.

Y esto era todo. Ya había terminado. El resto era fácil.


   CAPÍTULO XXII



El sol ardiente recalentaba la arena y rielaba sobre las aguas azules de la bahía de Acapulco. Yo estaba bebiendo otro cóctel de coco en una enorme nuez de coco, esta vez no en el “Las Américas” sino debajo del techo de paja del Club Copacabana, casi sobre el borde del mar.

Hacía apenas dos días que había desenterrado el maletín negro y todavía me perseguían los dolores, pero a pesar de esto me sentía bien. Y por fin me sentía limpio. Me había sumergido tres veces en bañeras calientes, y había tomado ocho duchas. Y la parte mejor consistía en que había caminado abiertamente por la ciudad, entrando y saliendo de los hoteles, sin que nadie me matase. Aparentemente la tregua entre Torelli y yo mantenía su validez, y parecía que yo seguiría vivo durante un tiempo.

La parte más difícil había consistido en rescatar el maletín negro, con los documentos incriminadores, y en embaucar a Torelli. El resto fué fácil. Yo revisé los materiales en otro mugriento cuarto de hotel: una pila de fotos y fotocopias y papeles como los que me había enviado Joe, aunque esta vez eran auténticos. Ahí estaba todo lo que Joe había dicho, y más: un archivo completo con sus movimientos durante casi dos meses; fotos de Lila y de la hermosa criatura regordeta; algunas otras fotos de Joe y Lila que no eran tan tiernas; pruebas de actividades ilícitas en el sindicato y de desfalcos de fondos y de algunas negociaciones sindicales y asesoramientos extraños que Joe no había mencionado.

Y los documentos del Departamento de Guerra. No me resultaron muy claros, ni siquiera cuando los tuve en mis manos, pero contenían una lista de las bases de proyectiles guiados de todo el mundo, bases secretas, algunas de las cuales eran conocidas por nuestros aliados, en tanto que otras sólo lo eran por algunos miembros selectos del gobierno de los Estados Unidos. En el documento había muchas palabras y cifras y cálculos y símbolos peculiares que carecían de significado para mí, pero que eran muy importantes para los hombres que podían entenderlos.

Y escuché la grabación en alambre. La conversación duraba casi una hora y en ella participaban siete dirigentes sindicales que discutían en qué orden había que declarar huelgas en las industrias de defensa, y cuáles eran los sindicatos aún no dominados por elementos subversivos y a los que había que prestar preferente atención. Escuché atentamente la conversación junto con Dugan.

Tuve que llamar nuevamente a Los Angeles, y no pudieron informarme dónde estaba Dugan, pero yo comuniqué el nombre del tugurio en el que me hospedaba en ese momento y él apareció antes de una hora. Le entregué todos los papeles y le conté la macabra historia. Poco después él emprendió el regreso a Los Angeles llevando el contenido del maletín. En cuanto a Joe, yo le había prevenido lo que debía esperar de mí si él no era todo lo que aseguraba ser. Y no lo era. Ni siquiera necesité informarle que el caso estaba solucionado: el F.B.I. iba a encargarse de comunicárselo.

Moví los dedos de los pies sobre la arena fresca, debajo de mi mesa. Hacía mucho tiempo que deseaba hacer eso. Terminé mi cóctel de coco y pedí otro. Por el momento estaba solo, pero había hecho un llamado telefónico y no iba a tardar en tener compañía.

Ahora Gloria estaba libre de “Muerte Súbita” Madison, desde que él también había muerto súbitamente. Ella y yo teníamos que discutir varios asuntos. Y también tenía otros negocios sin concluir en Acapulco. Ni siquiera había pagado mi cuenta en el “Las Américas”, y todavía le debía cien dólares a Rafael. Ah, bien, dejaría eso para mañana.

Disponía de bastante dinero para solucionar cualquier problema que pudiera presentarse. Parte de mi caminata por la ciudad había incluido una visita al Banco Nacional de Méjico, situado a un par de cuadras del Zócalo, para solicitar la transferencia a él de mis 50.000 dólares. Éstos equivalían a 432.000 pesos, con los que podría comprarme muchos cócteles de coco.

Seguía mirando por la puerta hacia la calle. Ella no había aparecido aún. Yo tenía puestos mis pantalones de baño con dibujos de pasionarias; quizá más tarde nos daríamos una zambullida. No me desagradaría pasar toda la tarde allí, como un hombre que vive en una cabaña tropical sobre mía playa tropical. Esa noche, cuando la orquesta empezase a tocar, podríamos bailar descalzos en la marejada. Yo me sentía maravillosamente bien y descansado y animado. Estaba pensando nuevamente en el mañana.

Por lo menos el futuro resultaba promisorio en lo que a mí, personalmente, me concernía. Pero no pensaba con idéntico optimismo en Torelli y en la organización de asesinos y en la “maffia” y en los conspiradores. Pensaba con verdadero odio en Vicente Torelli, que probablemente ya estaba navegando de regreso a Italia. Ese mismo día había visto zarpar del puerto su yate “Fortuna”, enorme, blanco, de medio millón de dólares. Torelli todavía estaba vivo y seguía trazando planes.

Por lo menos mi participación específica en el caso había terminado. Yo había estropeado parte de los planes del hampa para apoderarse de los sindicatos, pero ésta no era más que una pequeña porción del cuadro general, y yo sabía que los gangsters estaban muy activos cumpliendo con las tareas que Torelli y los otros habían programado para sus secuaces y para ellos mismos. El hampa había puesto ya un pie en el umbral de los sindicatos, y yo no me hacía ilusiones de que la había desplazado de allí solo, con mi trabajo.

Los forajidos continuarían activos, tratando de completar el copamiento. Quizá tendrían éxito. Lo mismo, aunque en menor escala, estaba ocurriendo desde hacía mucho tiempo, sin que nadie lo hubiese impedido.

Al diablo con todo. Yo ya tenía bastante por un tiempo, y alguien podría reemplazarme a partir de ese momento. ¿Y yo? Yo estaba pasando mis vacaciones en Acapulco. Tenía432.000 pesos, un cóctel de coco, mis violentos pantalones de baño, y los dedos de los pies curvados sobre la arena.

Y para que todo fuese perfecto, ahora se acercaba ella. Le había pedido que se pusiese la malla y estaba avanzando hacia mí, balanceando las caderas. No pude dejar de pensar que todo había empezado más o menos en esa misma forma hacía cuatro días.

Claro que, naturalmente, esta vez se trataba de María.
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OEBPS/Images/portada.jpg
cLUB D EL MISTERI O

RICHARD S. PRATHER

—

LA BELLA
Y LA MUERTE

_40__

N4






OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/Portadilla.jpg
CLUB DEL MISTERIO






OEBPS/Images/Muchnik.png





OEBPS/Images/Club.png
CLUB DEL MISTERIDO





OEBPS/Images/autor.jpg





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





